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Vanas serian todas las esperanzas que podrían alimen-
tar los amigos de la humanidad con respecto ála pacifi-
cación de los Estados del Norte de América. El partido de 
la unión está tan lejos de reconocer la superioridad de 
sus contrarios, como de renunciar al designio de some-
terlos. Ni las grandes y continuas derrotas de sus tropas 
de mar y tierra, ni el descontento que ya empieza á ma-
nifestarse en los importantes Estados llamados la Nue-
va ¡Inglaterra, ni el inminente riesgo de que las formi-
dables poblaciones del Oeste unan sus armas á las del 
Sur, ni la extrema penuria del tesoro y el peso de una 
deuda enorme que ha de traer forzosamente en pos de si 
una ignominiosa bancarrota, nada, en fin, basta á calmar 
la sed de venganza que agita á los partidarios de la 
guerra. Mientras mas descalabros sufren, mas se obstinan 
en sus desatentados propósitos. Por desgracia', para 
reemplazo de las incalculables bajas que continuamente 
desminuyen la fuerza numérica de sus filas, cuentan con 
los emigrados irlandeses que no cesan de llegar á sus 
puertos, los cuales, unos excitados por el hambre y la 
desnudez, y otros por odio á los ingleses, se agolpan á 
las oficinas de alistamiento, y componen actualmente la 
mayor parte de la infantería de la Union. Este celo en 
favor de una causa agena enteramente á sus intereses y 
á sus tradiciones, les ha merecido los mas altisonantes 
elogios del general Mac-Clellan, en el discurso que pro-
nunció hace pocas semanas en una reunión pública de 
Nueva-York. De su contexto es licito inferir, que si no 
estuviese inundado aquel territorio de sangre hibénica, 
hace mucho tiempo que la guerra habria cesado. 
El último episodio de aquella horrorosa lucha ha 
sido uno de los mas importantes que en toda su duración 
han ocurrido, y bastarla por sí solo para demostrar la 
imposibilidad de la empresa que los yankees han acome-
tido. Desde el principio de las hostilidades conocieron 
ellos la necesidad de apoderarse de alguno de los gran-
des centros de población en que ondeaba la bandera del 
Palmito. Un golpe de mano los hizo dueños de la Nueva 
Orleans, capital de la Luisiana, una de las ciudades mas 
opulentas y comerciantes del mundo. Quedaban otras 
muy populosas y muy ricas, de donde continuaban sa-
cando los confederados cuantos recursos en hombres, 
dinero, víveres y materiales de guerra les eran necesarios 
para la preservación de su independencia. La principal 
de ellas era Charleston en el Estado de la Carolina del Sur, 
puerto de mar en las costas del Atlántico, admirable-
mente defendido por la naturaleza, y perfectamente co-
locado bajo el punto de vista de la navegación mercan-
til (1). El gobierno del Norte resolvió la conquista de 
aquella ciudad, sitiándola por mar y por tierra, y por es-
pacio de mas de un año ha estado haciendo iigan-
tescos preparativos, y construyendo, con este solo ob-
jeto, una escuadra de vapores de coraza. Las tro-
pas de tierra se presentaron ante los muros hace algunos 
meses; mas no comprometieron lances importantes, y se 
limitaron á un bloqueo pasivo. Los habitantes, como en 
señal de desprecio, se entregaron á convites, bailes y 
toda clase de diversiones, y las señoras se asomaban fre-
cuentemente á las murallas, para hacer burla de los si-
tiadores á su vista. Las operaciones en grande debian 
empezar cuando llegase la escuadra, y asi se verificó en 
los primeros dias del pasado Abril . Tenemos á la vista 
una detallada y bien escrita relación de esta frustrada 
empresa, de la que vamos á dar una sucinta idea á nues-
tros lectores, porque la creemos digna de ocupar un l u -
gar preeminente en la historia contemporánea. 
La bahía de Charleston, desde la ciudad hasta la bar-
ra de la embocadura, mide 10 millas de longitud. Su an-
chura varia de una y media á cinco millas, siendo su 
parte mas fistrecha la que media entre el fuerte Sumter y 
las dos islas de Morris y Sullívan. Todos estos puntos y 
otros, en lo interior del puerto, estaban erizados de 
baterías, con cañones de grueso calibre. Estas construc-
ciones, cuyos fuegos debian cruzarse en todos senti-
dos, han sido admiradas por los mismos marinos de la 
Union, como obras maestras de la ciencia del ingeniero. 
Los federales tenían noticia de todos estos medios de 
resistencia, pero no de los estorbos que se habían dis-
puesto para obstruir la entrada de la bahía, á fin de de-
tener su progreso y colocarlos bajo los fuegos de las ba-
terías. Estos obstáculos consistían en un enorme cable, 
mantenido á flote por barricas vacías, y del cual colga-
ban redes, garfios de hierro, y otros amaños destinados 
á enmarañarse en las alas de los tornillos de los buques 
invasores; en un sistema de estacas clavadas en segunda 
línea, mas en lo interior del puerto; en otra linea de es-
tacas, sirviendo de parapeto á los buques de coraza de 
los confederados, dispuestos á recibir á los enemigos, 
dado el caso de que hubiesen salvado todos aquellos i m -
pedimentos. Contra todos estos inconvenientes tenia que 
Juchar el almirante Dupont, y lo hizo con notable arrojo: 
pero sus esfuerzos fueron vanos. La historia militar no 
recuerda una derrota mas completa, que la que puso 
término al conflicto. La escuadra unionista se componía 
de nueve vapores blindados de diversas construcciones, 
y provistos algunos de ellos de torres de hierro girato-
rias; mas, cinco cañoneras, á las que se díóórden de per-
manecer fuera de la barra. El tí de Abril , hallándose 
reunidas todas las fuerzas navales del enemigo, el vapor 
Keokuk quiso penetrar y reconocer la bahía, habiéndolo 
conseguido á medias y con suma dificultad. Al dia si-
guiente se dispuso la columna de ataque, abriendo 
la marcha el Ironsides, que montaba el almirante. 
Seguían los otros buques á distancia de un cable uno 
de otro. En esta forma pasaron la barra, sin que dispa-
rasen un solo cañonazo los fuertes de la embocadura. 
Cuando todas las fuerzas se hallaron dentro del canal, 
empezó una escena de desgracias y confusión que no es 
posible describir con exactitud. Uno de los buques, el 
Weehowken, que iba de vanguardia, se detuvo en lo mas 
estrecho del canal, no habiendo podido romper el men-
cionado cable, impidiendo de este modo el paso al resto 
de la escuadra. Él Ironsides encalló, después de haber 
chocado con otros dos vapores v recibiendo grandes ave-
rias. Entretanto las baterías del Sumter v de los otros 
fuertes, vomitaban torrentes de fuego, y hacían terribles 
estragos. Muy en breve quedaron fuera de combate cín-
(l) La población actual de Charleston se calcula en 50,000 habi-
tantes. Es residencia de un obispo protestante y de otro católico. Son 
célebres sus establecimientos públicos y sus edificios, entre los cuales 
se distinguen el palacio del gobierno, la escuela ¿e medicina, el tea-
tro, la cárcel, la iglesia de San Miguel, la biblioteca pública, T las so-
ciedades de botánica, de literatura, de filosofía, de agricultura y 
otras. 
co de los nueve vapores. El Keokuk se fué á pique. La 
accíoñ duró media hora, al cabo de la cual, toda la fuer-
za estaba en retirada. El almirante en su parte oficial 
confiesa que: «no pudo pasar de la entrada del puerto, y 
que, aun habiendo penetrado en él, tenía, antes de ata-
car la plaza, que exponerse al fuego de una linea de ba-
terías de tres millas de ostensión.» Los vapores se retira-
ron acribillados de balazos. Cuatro mil fueron los dispa-
rados, de los cuales un solo vapor recibió noventa y uno, 
y ninguno bajó de treinta. 
Las torres y toda la obra muerta quedaron en añicos, 
y si el número de heridos y muertos no fué considera-
ble, se debió á los parapetos de las bordas, hechos con 
sacos de arena, y cuyo espesor no bajaba de tres pies. 
Entretanto, las tropas sitiadoras, por el lado de tierra, 
no hicieron el menor movimiento para llamar la aten-
ción de los sitiados. El general Hunter que las mandaba, 
sabía que la guarnición estaba dispuesta á darle una lec-
ción severa, dado que emprendiese la menor hostilidad. 
Informado del mal éxito del ataque marítimo, levantó el 
sitio y se retiró á Port Royal, en cuya bahía anclaron, 
antes de su llegada, las desmanteladas fuerzas al mando 
del almirante Dupont. 
Poco sabemos de los otros puntos estratégicos. Hasta 
el 22 de Abril último, los federales no adelantaban en el 
sitio de Vicksburgo, habiendo tenido que abandonar la 
obra del canal que habían empezado a construir para 
inundar la plaza. Esta se hallaba provista de víveres para 
dos años. Su artillería constaba de 22o piezas de grueso 
calibre, y, aunque la guarnición no pasaba de 5,000 
hombres, este número se creía suficiente para frustrar 
los designios de los sitiadores. 
A petición del Congreso del Sur, el presidente Davis 
Jefferson había expedido una proclama clirigida álos ciu-
dadanos de la Confederación. En ella, después de recapi-
tular los sucesos de la guerra, y de declarar que la situa-
ción actual del Sur es tal, que debe inspirar confianza en 
el buen éxito de la causa que defiende, dice: «no hay mas 
que un peligro que inspira recelos al gobierno, y para 
evitarlo, apelo al recto juicio de la nación. La cosecha 
del último año ha sido escasa, especialmente en la parte 
del Norte de la Confederación, donde son mas necesa-
rias las subsistencias para el mantenimiento de las tro-
pas. Sí se continúa sembrando algodón y tabaco en lugar 
de trigo, las consecuencias pueden ser en alto grado de-
sastrosas.» Después de dirigir saludables consejos á los 
labradores sobre el cultivo que deben dar á las tierras, 
termina con las siguientes palabras: «No temo que la 
nación desconozca los motivos en que fundo estos avi-
sos, ni que los desprecie. No hay duda que si la nación 
se une en el cumplimiento de los deberes que las cir-
cunstancias le imponen, nuestra soberanía y nuestra 
independencia quedarán para siempre aseguradas.» 
De Méjico no sabemos casi mas que lo que permiten 
los franceses que sepamos. Si son ciertas las noticias i n -
sertas en los periódicos de París, Puebla debe estar á la 
hora de esta en manos del general Forey, haya ó no ca-
pitulado. Sí es cierto lo que escriben de la Habana acer-
ca de haber volado en Guadalupe una mina, dispuesta 
por los mejicanos, con gran pérdida de los franceses, po-
dría suponerse en los primeros un plan concertado y 
una sería resolución de defenderse hasta lo último. Sin 
embargo, el sistema de encerrarse en una plaza fortifi-
cada, y de arrostrar en ella las penalidades de un ase-
dio, emprendido por tropas valientes y provistas de 
todos los amaños que para semejantes operaciones ha 
descubierto la ciencia moderna, este sistema decimos, 
ha merecido la desaprobación de hombres inteligentes, 
afectos á la causa mejicana y conocedores de las pecu-
liaridades morales y topográficas de aquel país. Los 10 
ó d 2 mil hombres, si no es mayor su número, encerrados 
ahora en los muros de Puebla, podrían ser infinitamente 
mas útiles y prestar servicios mucho mas importantes, 
divididos en guerrillas, y empleados estas en interceptar 
correos, atacar partidas sueltas, récuas y convoyes, de-
fender pasos difíciles, multiplicar obstáculos en las líneas 
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del tránsito, y en otras operaciones análogas; hostilida-
des á las cuates nada pueden oponer el valor mas deno-
dado, la táctica mas sabia y la mas severa disciplina. Los 
periódicos ingleses han publicado cartas de lo interior de 
la República, que pintan á lo vivo el desaliento de los 
soldados franceses, privados de vino y de aguardiente de 
ajenjos, irregular é insuficientemente racionados, obli-
gados á emprender marchas penosas por ásperas sole-
dades y por intransitables caminos, y sobre todo, aterra-
dos por las hostilidades de enemigos invisibles de cuyas 
manos reciben la muerte, como si fuese producto del 
rayo. De todos modos, como tantas veces hemos dicho, 
la ocupación de Puebla y la de la misma capital déla Re-
pública, no bastan á resolver la cuestión; no tendrá el me-
nor influjo en la sumisión de los pueblos; no hará mas 
que exasperarlos y engrandecer el partido de Juárez. 
La insurrección polaca está lejos de desfallecer ante 
la superioridad de las fuerzas destinadas á comprimirla. 
Los periódicos de Cracovia y de Berlin, abundan en por-
menores de encuentros diarios entre las bandas de los 
patriotas y las tropas rusas, las cuales por lo general, se 
retiran de los combates, diezmadas y muy frecuente-
mente perseguidas. Los campesinos, áquienesse ha pro-
curado por todos los medios posibles indisponer contra 
los hacendados, han respondido á estas excitaciones, ar-
mándose de hoces y cuchillos, presentándose en las guer-
rillas y peleando con tanto denuedo como los mas va-
lientes de las clases superiores. El área de la rebelión se 
ensancha de dia en dia, y abraza en la actualidad toda 
la extensión del antiguo reino de Polonia. De este modo, 
quedan facilitadas las comunicaciones conGalitzia,el du-
cado de Posen, Podolia y Lituania, de cuyas fronteras no 
cesan de salir partidas armadas, que van á juntarse con 
las que pelean en lo interior. Las ventajas de que estas dis-
frutan con respecto á sus opresores explican la nu-
lidad de sus esfuerzos y sus frecuentes derrotas. Las 
bandas de los patriotas obran aisladamente, según las 
circunstancias se presentan , aprovechando ocasiones 
oportunas, sin aguardar órdenes de una autoridad cen-
tral, sin necesidad de paga, de comisarios, de respuestos 
ni de organización. Un sentimiento común los anima; un 
solo impulso los mueve; cada cual sabe lo que todos desean, 
y á su logro se encamina cada cual por los medios que 
están á su alcance, y que mas asequibles les parecen. La 
mayor parte de las tropas enemigas que ocupan el terri-
torio de Polonia, se compone de cosacos y kalmucos, 
pueblos medio salvajes, cuya fidelidad no se obtiene sino 
es abriéndoles la mano para que cometan toda clase de 
excesos, y esta circunstancia es igualmente favorable á la 
causa nacional, porque engendra nuevos ódios al recuer-
do de las casas incendiadas, délas arcas vacías, y de las 
hijas y esposas ofendidas. Los mismos generales rusos 
que mandan estas gavillas, se ven en la imposibilidad de 
reprimir sus atentados, y como no hay autoridad civil en 
los puntos ocupados por el ejército, el asesinato, el saqueo, 
la violación y los actos de violencia perpetrados contra 
personas inocentes, gozan de lamas completa impunidad. 
Por todas estas razones, no parece verosímil que la guer-
ra esté acercándose á su término. Es opinión generalmen-
te admitida que los polacos esperan asegurar su indepen-
dencia por medio de la guerra que declaren á la Rusia 
las grandes potencias de Europa. Sin embargo, una sola, 
que no se clasifica entre las de primer órden, se halla dis-
puesta, ó mas bien arde en deseos de medir sus armas 
con las del autócrata: tal es Suecia, de cuya memoria no 
se borra la injustificable usurpación de Finlandia. La 
cooperación de este gobierno, dado que Inglaterra y 
Francia se presentasen armadas en defensa de Polonia, 
seria no solo importante, sino decisiva. Pero ni Inglater-
ra ni Francia intervendrán por medios hostiles en la 
cuestión pendiente. En las correspondencias diplo-
máticas que sobre ella han mediado en estas últi-
mas semanas, y muchas de las cuales han visto la luz 
pública, hay mas cumplimientos que razones, y mas con-
sejos que exigencias. Estamos muy lejos de censurar este 
sistema' de comedimiento y de moderación: pero ello es 
que la córte moscovita no ha debido descubrir en las no-
tas francesa, inglesa y austríaca el mas lijero peligro en 
negarse á sus benévolas insinuaciones. Nunca pudimos 
explicarnos la ansiedad con que se aguardaban las res-
puestas del ministro Gortschakoíí, porque no creíamos 
que podrían ser otras que las que se han visto, ni era de 
esperar que un plan de operaciones,-sólidamente arrai-
gado en el ánimo del mas absoluto de los monarcas, ce-
diese repentinamente á las frases cultas y á las cautelosas 
reticencias de la diplomacia. El gobierno de las Tulltíriás 
ha manifestado oficialmente en las columnas de\Monik'ur 
la satisfacción con que ha recibido la contestación á su 
nota, descubriendo en aquella indicios favorables á la 
causa polaca. A nadie puede ocultarse lo que este optimis-
mo significa, sin embargo de contrastar notablemente 
con el lenguaje hostil á la Rusia, que emplean los diarios 
imperialistas, y sobretodo La Patrie, uno de los mas dó-
ciles instrumentos del ministerio. El de la Gran-Bretaña 
se muestra algo mas descontentadizo. No solamente 
en la primitiva nota dirigida á la Rusia habló con 
mas energía y en términos mas severos que Aus-
tria y Francia, sino que después de recibida la con-
testación, lord Russell ha declarado en un documento 
público, que no le satisfacen las palabras, sino los he-
chos, y aunque esta expresión no envuelve una amenaza 
belicosa, indica la posibilidad de una medida signilicafi-
va de severa censura. Lo que parece mas verosímil ha-
brá de ser la retirada de los agentes diplomáticos, medi-
rla que nosotros hemos indicado en nuestra última Re-
vista, y que ya empiezan á patrocinar los diarios de Lón 
dres. No nos parece posible que, una vez manifestada la 
predilección de las grandes potencias en favor de una 
nación oprimida se satisfagan con las vagas promesas 
del opresor. Algo mas exige de ella la causa de la hu-
manidad, aun dejando aparte la conveniencia política y 
el equilibrio de las naciones europeas. 
En Italia, fuera del viaje del rey Viclor Mamiel á 
Toscana, y la probabilidad de que se extienda hasta Ñá-
peles, nada muy notable ha ocurrido en estos últimos 
días, sino la entrada del célebre padre Cassaglia en el 
Parlamento de Turin. Sabido es que este distinguido 
eclesiástico, de cuya ortodoxia no puede dudar el que 
haya leído sus escritos en favor de la Inmaculada Con-
cepción de la Virgen, incurrió en la censura de la córte 
pontificia por haberse negado á reconocer la legitimidad 
del dominio temporal del Papa. Después de haber toma-
do posesión de su asiento, como miembro de la repre-
sentación nacional, pronunció un discurso en justifica-
ción de su conducta, terminándole con la proposición de 
una ley, por la cual los obispos que suspendiesen á divi-
nis á un eclesiástico de su diócesis, sin mas motivo que 
el haber obedecido las órdenes de su gobierno, queda-
sen obligados á proveer á la subsistencia de los suspen-
sos. A la salida del correo que nos trae los últimos perió-
dicos de Turin, aun no había terminado la discusión so-
bre este grave asunto. Por lo demás, el liberalismo ita-
liano permanecía en esa noble y tranquila actitud que le 
ha grangeado la admiración de los que se interesan en el 
triunfo de los buenos principios. Los italianos se han re-
signado á la condición que les impone una voluntad i r -
resistible, y solo se ocupan por ahora en afianzar su i n -
dependencia, en familiarizarse con la práctica de las 
nuevas instituciones que los rigen, y en hacerse dignos 
de tener por capital, la que, en otros tiempos, lo fué del 
mundo conocido. 
Las elecciones para el cuerpo legislativo que han de 
hacerse en Francia á fines del mes actual, ocupan toda 
la atención de los hombres políticos. El gobierno tiene 
miedo del resultado de esta operación, y no ha sabido 
disimularlo, con lo cual ha dado impulso á las pretensio-
nes de la oposición, dividida actualmente en borbonis-
tas, orleanistas y republicanos. Es muy probable que 
salgan electos algunos de los corifeos de los tres partidos, 
y seria absurdo creer que hayan solicitado el favor de 
los electores, para enmudecer cuando tomen posesión de 
sus asientos. Aunque las sesiones de aquel cuerpo se ce-
lebran á puerta cerrada, y aunque el público no sabe 
nada de lo que allí se dice, sino por el órgano poco fide-
digno del MOniteur, se ha propagado un extracto de 
una de las últimas sesiones, en que el diputado liberal 
Mr. Jules Favre sostuvo un diálogo algo mas que ani-
mado con el presidente, Mr. Baroche. Huvo mútuas re-
convenciones, ataques directos al gobierno, y se lanzaron 
contra el emperador expresiones que no nos atreve-
mos á copiar. El Journal des Debats ha recibido una 
amonestación por haber dicho que los electores debían 
enviar á la cámara diputados independientes, fundándose el 
decreto en que de estas expresiones podría colegirse que 
no son independientes los diputados actuales. ¿Y cómo 
han de serlo si la gran mayoría de ellos ejercen cargos 
públicos? El gobierno ha resuelto emplear todos los me-
dios de que puede disponer para evitar las elecciones de 
los nuevos candidatos. Cuenta con el influjo del clero, 
del cual puede disponer según le plazca, con tal que las 
tropas francesas permanezcan en Roma, y si non, non... 
Este influjo es irresistible en Francia; penetra en todos 
los ramos del servicio público, en todas las instituciones, 
en todas las familias. Eidero es mas poderoso en la ac-
tualidad que en los tiempos de Cárlos X. La academia 
francesa, que hasta ahora se había sustraído á su prepo-
tencia, acaba de sometérsele, con motivo de la elección 
para una de las sillas vacantes. Habíase presentado como 
candidato el eminente humanista Mr. Littré, autor de 
un Diccionario de la lengua francesa, obra maestra de 
paciencia y erudición, en que el autor ha trazado la 
etimología y la historia de cada palabra, señalando la 
época fija de su introducción en el idioma, sus diversas 
acepciones en épocas sucesivas, sus usos gramaticales, 
con otros datos no menos curiosos que instructivos. 
Mr. Littré había tenido la desgracia de atraerse la ani-
madversión del clero, y apenas se supo que los académi-
cos se le mostraban favorables, el infatigable obispo de 
Orleáns, Mr. Dupanloup publicó en forma de folleto 
una acusación tremenda contra aquella candidatura, 
obra de furiosa intolerancia, á la que el mismo Torque-
mada habría podido poner su firma. La consecuencia fué 
que Mr. Littré no salió electo. 
En Inglaterra, todo el interés del público se concentra 
en las disputas pendientes con el gobierno federal de la 
América del Norte. Estas disputas giran sobre infraccio-
nes del Derecho Internacional, deque recíprocamente se 
acusan los dos gobiernos. Buques apresados por cruceros 
americanos en alta mar, como sospechosos de rompi-
miento de bloqueo, armamentos de buques en los puer-
tos ingleses, por cuenta del gobierno del Sur, é intercep-
tación de la correspondencia pública hallada á bordo de 
los buques apresados: tales son los puntos que dan lugar 
á mútuas reconvenciones, á difusas y ágrías corresponden-
cias, y por parte de los oradores y periodistas americanos, 
a un encarnizamiento de injurias y dicterios en que pa-
rece haberse agotado el diccionario del mas puro yankeís-
mo. Los tres problemas son de fácil solución, y ya se 
acercan á ella los dos gobiernos contrincantes, haciéndo-
se recíprocas concesiones, y allanando el camino á una 
satisfacción completa. El ministerio inglés, á la queja de 
haberse construido en Liverpool, para la marina confe-
derada, el buque Alqbama, que tanto daño ha hecho al 
comercio de los federales, ha respondido que no tenia la 
menor noticia de que aquella construcción hubiese sido 
ordenada por uno de los beligerantes, justificación acep-
table en un país en que el espionaje es enteramente des-
conocido. Posteriormente ha confirmado la buena fé con 
que procedía en esta materia, mandando embargar en el 
astillero otro í uque, llamado la Alejamlra, que por 
cuenta del gobierno del Sur se construía en Binkerhead, 
yquefuédenunciado como sospechoso por las autoridades 
de la aduana. La correspondencia interceptada á bordo 
de un buque mercante inglés por uno de guerra ameri-
cano, ha sido devuelta en virtud de órden emanada 
del presidente Lincoln, sin abrirse los sacos, ni romper-
se los sellos, y, en cuanto á los buques apresados con 
motivo, ó mas bien, bajo el pretexto de que llevaban gé-
neros de contrabando de guerra, ó que intentaban rom-
per el bloqueo de Charleston, las disposiciones que para 
semejantes casos ha sancionado el derecho de gentes 
desde Grocio hasta los escritores nuestros contemporá-
neos, no pueden ser mas positivas, mas claras y mas ge-
neralmente admitidas por las naciones cultas. La légali-
dad de la presa ha de ser juzgada por los tribunales de 
la nación á que pertenece el buque apresador, salvo el 
derecho del apresado, al pago de daños y perjuicios, 
cuando le es favorable la sentencia. De todo esto se coli-
je que los dos gobiernos están deciuidos á evitaron rom-
pimiento, que seria una de las mayores calamidades que 
podrían aflijir á la humanidad. 
En España vamos á entrar en una de aquellas 
épocas críticas, que si no deciden de la suerte de 
las naciones, les preparan grandes infortunios, si no 
bastan á evitarlos la rectitud, la sana razón y el 
patriotismo. Consulten los pueblos estos tres principios 
en las elecciones que van á verificarse, y aguarden 
de la práctica del sistema representativo todos los 
bienes que en gérmen contiene. Si los españoles aman 
las instituciones que componen su vida civil y política, 
su deber es mantenerlas en toda su pureza, y esto no se 
consigue sino es tomando con calor la causa pública, y 
desempeñando con ardiente celo la obligación que á to-
dos nos incumbe de mirar por nuestra propia ventura. 
Cuando se habla del influjo del poder en este acto solem-
ne de la soberanía nacional, ocurre naturalmente la pre-
gunta: ¿por qué se dejan influir los pueblos? ¿Dependen 
acaso del gobierno los hacendados, los negociantes, los 
letrados, los profesores, los hombres que no aspiran á 
distinciones ni empleos? Mirémonos en el espejo, que nos 
presenta la nación vecina, y apliquémonos la prudente 
amonestación del poeta latino : 
Res tua agitur paries dum próximus ardet. 
M. 
LOS PRIMEROS DEFENSORES DE UNA IDEA. 
ESTUDIO HISTOKICO. 
Nada mas provechoso que estudiar los esfuerzos y 
los sacrificios hechos por la propagación de las ideas 
que, arrojadas al viento, brotan y fructifican. Con esta 
consideración se fortifica el ánimo; y no extraña cuando 
á la obra de propagar una idea se consagra, ni la mal-
querencia de unos, ni las calumnias de otros,ni laincer-
tidumbre de los amigos, ni la injusticia de los contraríos, 
ni la ignorancia de los mismos que apóstoles de las ideas se 
llaman. Es difícil abrir un camino en el espacio, y no 
menos difícil abrirlo en la inteligencia. Por eso no hay 
estudio histórico que pueda comparse en grandeza ni en 
provecho con el de los primeros tiempos del nacimiento 
de una idea, cuya virtud ha renovado el mundo. Y si esta 
idea es el cristianismo, en el cual hemos bebido nuestros 
sentimientos , el interés sube de punto y es mas prove-
chosa la enseñanza. 
En efecto, los primeros cristianos que rodeaban al 
Salvador, no comprendieron toda la extensión de su doc-
trina, toda la universalidad de sus ideas. Encerrados en la 
antigua Sinagoga, no tenían valor para apartarse del pié 
de sus altares. Creían que al pisarlas puertas del templo, 
les había de sorprender y herir el rayo de la cólera d i -
vina, si no conservaban puro el depósito de su antigua fé, 
de su primitiva doctrina. Asi los primeros discípulos, á 
pesar de haber oído aquella palabra de Cristo tan extensa 
como el cielo, y aouellos latidos de su corazón, que era 
el corazón de la humanidad, apegados á sus antiguas 
tradiciones , creían que Jesús había venido á fundar un 
reino transitorio ó á restaurar el antiguo reino de Is-
rael. Y los primitivos cristianos, las primeras muche-
dumbres que se acercaron á ver á los apóstoles, interpre-
taban su docrína en el sentido de que Jesús no había 
venido á renovar el espíritu religioso de los hebreos, si-
no á confirmarlo. Creían que Jesús era solo un continua-
dor de Moisés, y su doctrina un apéndice de la Biblia, y 
su templo una piedra mas en los fundamentos de la an-
tigua Sinagoga. No comprendían que la ley antigua era 
un símbolo, y la nueva ley un espíritu; que la ley anti-
gua era un resplandor y la nueva ley un eterno dia; que 
la antigua ley era un prólogo, y la nueva ley la fórmu-
la última de la verdad religiosa. Jesucristo, para ellos, 
había venido á demostrar la verdad de la ley antigua, á 
manifestar la gloría de Dios en Judá, á afirmar la vida 
de Israel y extender su dominio por toda la tierra. Los 
dos partidos principales en que se dividía Israel, mues-
tran con su conducta, respecto á los primitivos cristia-
nos, cuán fundada es nuestra observación. Los fariseos, 
tan enemigos de Cristo, en el instante en que oyeron á 
los primeros cristianos predicar transacciones con la Si-
nagoga, se inclinaron, no á favorecer, pero sí á tolerar 
su doctrina, como una nueva arma empleada contra el 
poder romano, como un nuevo elemento de disturbio en 
aquella Jerusalen sujeta á extranjero yugo, como un 
nuevo espíritu de revolución derramado en los aires. Los 
saduceos eran mas enemigos de los cristianos, porque 
siempre inclinados á transigir con Roma, temían que 
Roma, al ver aquella gran agitación en los ánimos, aque-
llas extraordinarias luchas en las conciencias, recrude-
cíese la persecución y remachase las cadenas. Así se le-
i vantaba tímidamente el primer tallo de esta doctrina 
| santísima sembrada por el Salvador en la conciencia hu-
mana, para convertirse bien pronto en un árbol de vida 
destinado á proteger y amparar bajo su benéfica sombra 
¡ á toda la humanidad. 
Los apóstoles continuaban la inspiración de su divino 
I maestro. El cristianismo tenía una fuerza incontrastable, 
primero por su carácter divino, después por su carácter 
popular. Todas las señales que daba eran señales de la 
' renovación de la vida y del espíritu. Las antiguas reli-
giones no podían ser universales, porque ocultaban el 
dogma sigilosamente al pueblo, y lo reduelan á la p r iv i -
legiada casta sacerdotal. La antigua filosofía, que por ser 
mas humana debia ser mas popular, no daba sus dog-
mas al pueblo. Solamente Sócrates habia conversado con 
las muchedumbres, y Sócrates pagó su atrevimiento con 
la vida. Los cínicos solían salir á la plaza á predi-
car una ciencia con el ejemplo, y los cínicos recogían el 
desprecio. Las grandes antiguas escuelas ocultaban sus 
dogmas al pueblo, como las regiones orientales. La ver-
dad era patrimonio de unos pocos elegidos por sus vir-
tudes y por su talento. Pero cuando apareció el cristia-
nismo, cuando Jesús y sus apóstoles comenzaron su lar-
ga, su trabajosa peregrinación por la tierra, las gran-
des verdades metafísicas y las grandes verdades mo-
rales, como la naturaleza de Dios, la venida de su eter-
no Verbo, la realidad de su providencia, la libertad 
humana, la vida infinita del alma, fueron sostenidas, predi-
cadas, difundidas al aire libre, en los campos, junto á la 
barca del pescador, para que el espíritu y la verdad deja-
sen de ser patrimonio de una clase, y pasaran á ser patrimo-
nio de todo el pueblo. Héaquí por qué aun humanamente 
explicado el cristianismo, su doctrina descendió á todos 
los corazones, se llevó tras si todas las inteligencias, cam-
bió el aspecto del mundo, se asentó en el alto Capitolio; 
pues las muchedumbres, solamente las mushedumbres, 
dan soldados paralas grandes luchas, y mártires á las 
grandes causas. Los apóstoles , para no inspirar descon-
fianza en el ánimo del pueblo, esplícaban la verdad en el 
estilo y en el sentido bíblico. Y el pueblo gustaba de sus 
predicaciones; porque mientras los intérpretes antiguos 
se afanaban por buscar un sentido á la ley , una inter-
pretación superior á la doctrina, los apóstoles que habían 
encontrado la verdad, que habían visto la doctrina cier-
ta, conocían la interpretación délas escrituras, y mostra-
ban la realidad y el espíritu de sus símbolos. Y así pare-
cía que el cántico de los antiguos profetas tomaba un ca-
rácter mas solemne, y la ley un aspecto mas magestuoso, 
y la ciencia un sentido mas universal, con esta interpre-
tación sublime que explicaba por lo presente, lo pasado, 
y por el Dios del Calvario, el Dios de Abraham. Poco á 
poco, las inteligencias habían seguido el camino abierto 
por la palabra del Salvador. 
A pesar de esta corriente natural de los espíritus, los 
cristianos verdaderos conocían que su doctrina los habia 
de separar de la Sinagoga. No era posible que los fariseos 
creyeran en la verdad de un Dios nacido en pobre cuna, 
criado entre artesanos, rendido bajo el peso del dolor, 
muerto en una cruz. No podían imaginarse que el Me-
sías hubiese venido, y en vez de verter la sangre de los 
romanos hubiera consentido en verter tan solo su pro-
pia sangre. El Mesías en la tierra, y los romanos en el 
trono, eran dos ideas que se excluían en la conciencia de 
los fariseos. Sobre todo, el misterio del dolor, los tor-
rentes de lágrimas vertidos, la sangre derramada en 
la tierra, la vida atribulada, la muerte del Salvador; 
todo esto que era la fuente del consuelo y de la es-
peranza de los cristianos; toda esta pasión que llamaba 
con mas fuerza á los elegidos á padecer por el bien de la 
humanidad y por el desagravio del cielo, era para los 
fariseos, para los sacerdotes de la ley antigua, para el 
Eueblo judio, una prueba de que el cristianismo no pasa-a de ser una secta humana, sujeta á todas las tribulacio-
nes y congojas de la vida; pues nublados sus ojos por el 
polvo de la tierra, no podían levantarse á mirar la luz 
celeste, que inundaba la frente moribunda del hijo de 
Dios, cuyo último suspiro guardaba la vida de la humani-
dad. Hé aquí cómo la muerte del Salvador, que unia en 
un sentimiento fraternal á los cristianos, separaba y des-
unía á los fariseos. Los cristianos reconocían que esta 
separación era inevitable; y como la verdad cristiana, 
universal, infinite; eterna, tiene dogmas para todas las 
grandes crisis del espíritu humano, en esta edad, en este 
trance superior de la vida, los apóstoles pintaban á los 
ojos de sus recelosos discípulos, y al frente de los incré-
dulos fariseos, para contrastar la venida del Salvador 
pobre y humilde en una cruz, aquella otra venida, que 
se consumará al fin de los siglos, en una nube mas su-
blime que la nube del Sinaí, rodeado con todo el esplen-
dor de la gloria, ceñidas las sienes de la luz increada, 
rompiendo los sellos del libro de la vida, y juzgando á 
todos los hombres confundidos ante su majestad y gran-
deza. Pero si esta gran creencia afirmaba mas y mas el 
espíritu de los cristianos en la verdad revelada, separaba 
mas y mas del cristianismo á los fariseos, que no creían 
que pudiese disponer del rayo y de las nubes el que no 
habia desencadenado la tempestad sobre los enemigos de 
su pueblo. El rompimiento con la Sinagoga era inmi-
nente. Los cristianos presentían que el martirio habia de 
ser su porvenir; y rígidos y austeros, tomaban el marti-
rio por una esperanza, y el dolor por un premio. Presen-
tían que en cambio de aquella verdad, de aquella fé, de 
aquella esperanza de salud traídas por su palabra y por 
su ejemplo, el mundo habia de prepararles martirios sin 
número; y que las llamas. Jas fieras de los bosques, las 
piedras de las calles, los hondos calabozos, el potro, el 
tormento, eran todo su destino en esta vida de dolor y 
de tribulaciones; y sin embargo, con rostro sereno, con 
la sonrisa en los lábios, se apercibían á abrazarse á su 
cruz, y á tomar el camino sembrado de espinas, que con-
ducía al martirio. 
Como se vé, la fé en Jesucristo había trasformado al 
hombre. De la decadencia moral y material del mundo 
antiguo, el cristianismo había sacado mártires. Una doc-
trina que comienza inspirando este amor á la verdad y 
este desamor á la vida, ha de ser necesariamente una 
doctrina de salud para el espíritu, de salvación para el 
nombre. Sin embargo, el espíritu humano amt todo 
cuanto le ha pertenecido, todo cuanto ha adorado. Así 
como el hombre no puede mirar con indiferencia su cu-
íia y su pátria, la conciencia no puede abandonar de una 
vez sus antiguas primeras ideas, que han sido como la 
patria del espíritu. Y por eso los primeros cristianos, á 
pesar de la enseñanza continua y viva de los apóstoles, i 
no acertaban á salir de la Sinagoga para entrar en la 
Iglesia. Miraban á Jesucristo por un lado, bajo un aspee- I 
to, verdadero sí, pero incompleto: veían en el Salvador ' 
el hijo de David, el león de Judá, el prometido por Ja- ¡ 
cob, el Salvador de Israel; pero no se acordaban de aque- ¡ 
lia otra fase mas bella y verdadera, no se acordaban 
que Jesucristo era también el Hijo de Dios, el Verbo en- ¡ 
carnado, el prometido á todas las naciones, el Salvador 
de la humanidad. Eite olvido exagerado por algunos, dió ! 
origen en el nacimiento del cristiníanismo á una secta, 
que en nuestro sentir, es la trasformacion de los esenios; 
secta, que amaba á Dios por su miseria, por sus desgra-
das, por sus padecimientos, por su muerte; paro que le ! 
creía un hombre divinizado, como el ateísmo pagano I 
imaginaba á sus dioses, y no na Dios humanado como j 
enseñaba el Evangelio. Pero esta tendencia primera de i 
los espíritus, pronto se ahogó y quedó como perdida en 
los mares de la vida que la nueva doctrina daba de sí, 
en el entusiasmo y la fé de sus elegidos, en la inspiración 
divina de sus apóstoles. 
Los judíos convertidos al cristianismo celebraban to-
dos los ritos y todas las ceremonias de la ley antigua; se i 
circuncidaban como hijos que eran de los hebreos; ha-
cían sus oraciones á las horas prescritas por el Antiguo 
Testamento; iban á la Sinagoga y á las asambleas de los 
judíos; observaban los ayunos mandados por los ritos; 
ofrecían sacrificios en el ara antigua; celebraban las 
grandes fiestas nacionales; y doblaban la cerviz ante los 
sacerdotes del antiguo culto, y abominaban de los paga-
nos. Es verdad que San Pedro, jefe de la Iglesia visible, 
va á recibir en la nueva Iglesia al Centurión pagano; pero 
lo hace por un aviso celeste, por un mensaje divino, y 
cuando le estrecha contra su corazón, los discípulos se 
ofenden y se maravillan de que tienda los brazos á un 
incircunciso. Esto prueba, que si la revelación es una 
verdad eterna y absoluta, la inteligencia, humana para 
abrazarla y seguirla, necesita someterse y sujetarse álas 
condiciones propias de su naturaleza. Por eso, los pr i -
meros cristianos de ninguna suerte se atrevían á romper 
con la Sinagoga, á separarse del antiguo templo. 
Una de las primeras manifestaciones del cristianismo 
primitivo es la de Santiago; aquel apóstol, justo entre los 
justos, elegido entre los elegidos, á quien el pueblo desde 
su niñez llamaba santo; que no había bebido en toda su 
vida vino, ni comido carne; que nose habia cortado nun-
ca el cabello, ni se habia valido de los aceites y perfu-
mes orientales; que vestía de lino, y jamás se habia cu-
bierto de lana ni de púrpura; siempre en penitencia, 
siempre de rodillas , siempre orando por el pueblo; y 
que en una carta dirigida á los fieles, carta escrita 
con aquel entusiasmo de la primitiva Iglesia, les persuade 
á abandonar las riquezas del mundo, y á buscar la verda-
dera riqueza y la verdadera vida en el seno amoroso de 
Dios, y en el conocimiento de su doctrina; carta santísi-
ma, que muestra cómo los primeros cristianos, que así 
rompían los lazos del mundo, debían propagar su doctri-
na, y vencer á todos sus enemigos faltos de esa virtud ce-
leste, que se llama fé. 
Pero como se ve, habia una tendencia particular en 
el seno de los primeros cristianos, la tendencia á con-
servar unida la Iglesia y la Sinagoga. El jefe, el símbolo 
de esta idea, será siempre San Pedro. Dios, en sus altos 
designios, le había elegido para jefe de la Iglesia. Desde 
el principio de los tiempos se ve claramente en su vida y 
en su persona, ese apego á la tradición, ese amoral tem-
plo de sus padres, ese deseo de no romper con la anti-
güedad, ese instinto de conservación, que ha de ser el 
carácter particular del Pontificado en toda su dilatada 
historia. San Pedro quiere hacer la propaganda de su 
idea entre los judíos, cree que la circuncisos deben ser 
mas aptos á recibir la verdad que los incircuncisos, sos-
tiene cuanto le es dable la primitiva Iglesia á la sombra 
del antiguo templo, y reúne así, á su alrededor , gran 
parte de los mismos, que meneando la cabeza con incre-
dulidad, decían al Salvador: «Si eres hijo de Dios, baja 
de la cruz.» Ya hemos explicado que esta tendencia es 
natural en la primitiva Iglesia, como era natural que los 
primeros sectarios aun no bien instruidos en la doctrina 
del divino maestro, le preguntaran si trataba de fundar 
el reino de un día en un rincón del espacio. 
Pero la Iglesia universal, bien pronto entrará en otra 
tendencia mas universal; en otra idea mas ámplia y mas 
grande, que corone todo el edificio maravilloso del cris-
tianismo en este primer siglo. Los individuos podrán te-
ner esta ó la otra tendencia, las sectas caerán en esta ó 
la otra preocupación; los apóstoles mismos, aunque l le-
nos del Espíritu Santo, podrán vacilar en separarse del 
antiguo templo; pero la Iglesia, que es el espíritu de los 
cristianos, dirá reunida en medio de la tempestad y las 
persecuciones, cuál es el pensamiento del Salvador , cuál 
es el pensamiento divino del Verbo. Ysecomprend ¡ráque 
es necesario romper los ritos de la ley antigua, porque van 
á venir los ritos de la nueva ley; abandonar el santuario, 
porque Jesús ha sido el santuario verdadero de Dio j ; des-
pedirse de la montaña de Sion, porque la montaña de 
Sion es como un grano de polvo ante toda la tierra en-
tregada á la predicación de los apóstoles; elevar el pue-
blo de Israel del fondo de su egoísmo al amor divino de 
todas las razas; respetar en la Biblia el proemio, el pró-
logo de toda revelación pero ver en el Evangelio el re-
súmen de toda la verdad; separarse de las ceremonias 
antiguas para recordar el gran sacrificio del Calvario; 
predicar, no al circunciso, no al griego; ni al romano, 
sino al hombre; recoger á todo el que pida luz, sin pre-
guntarle cuál fué su ley, cuál su doctrina; proclamar que 
en Jesucristo está Dios, que en el Evangelio está toda la 
verdad, que en la Iglesia caben tod is los hombres, que 
la humanidad debe ser como una familia de hermanos, 
que el bautismo es, sin necesidad de la circuncisión, to-
da la salud, toda la gracia. 
Esta mirada superior, iba á ser pronto, muy pronto, 
el sentido de toda la Iglesia, el espíritu de toda su doctri-
na. Pero esta doctrina, como ninguna otra, debia escitar 
el ódio de los fariseos y de la muchedumbre, y debia 
traer sobre los apóstoles una persecución encarnizada y 
cruel. Los fariseos habían visto con indiferencia la predi-
cación cristiana ; la habían oído dentro de sus mismas 
asambleas y de sus sanhedrines, y Gamaliel habia inter-
puesto su pecho sagrado entre el furor del pueblo esco-
gido y la vida de los apóstoles. Los fariseos creían que la 
predicación del cristianismo, removiendo los espíritus, 
exaltando las muchedumbres, habia de traer una suble-
vación contra Roma, y una sublevación entusiasta v he-
róica. No conocían que el cristianismo, al revés de las 
revoluciones políticas, debía renovar primero el espíritu 
del hombre, para que después el espíritu del hombre re-
novara todo el Universo, i como creían que el cristia-
nismo era una revolución política, en su dura servidum-
bre lo acariciaban como auxiliar de su doctrina, como 
un elemento de discordia lanzado en el seno del impe-
rio. Pero ¿cuál no había de ser su espanto, cuando su-
pieron que el cristianismo se apartaba de la Sinagoga, 
que no quería la circuncisión, que olvidaba los ritos mo-
sáicos, que se dirigía á conquistar también para su reino 
á los antiguos enemigos de Israel, al griego, al romano, 
á los que en aquel instante hollaban la magestad de Je-
rusalen. Todo el fuego del cielo, toda la ira de que es 
capaz el corazón humano, todas las piedras del camino, 
no bastarían para perseguir aquellos profanos, enemigos 
de Dios, de su templo y de su ley. El furor semita es ar-
diente como las nubes de sus tempestades, y movible, 
como las arenas de su desierto, y al mismo tiempo , as-
tuto como las serpientes de sus campos. Y el furor semi-
ta debia crecer, debía llegar á su colmo , cuando oyera 
aue todos los pueblos se creían hijos y herederos de ios, que todas las razas iban á aspirar á la dignidad 
primitiva del sacerdocio. Pero esta persecución iba á 
ser como el látigo, que hería las espaldas de los ele-
gidos del Señor, obligándoles á recorrer toda la tierra 
para sembrar á los cuatro vientos la semilla de su doc-
trina. 
El hombre privilegiado, que debia señalar, primero, 
la necesidad de apartar la iglesia de la Sinagoga, era San 
Estéban. Este jóven elocuentísimo, educado en la ciencia 
griega, dueño de una palabra fácil, abundante y entu-
siasta, inundado de celeste hermosura, se llevaba tras sí 
los espíritus y los corazones, predicando con entusiasmo 
la doctrina santa del progreso de la Iglesia, la doctrina 
que tendía á dilatar al cristianismo sobre la frente de to-
das las razas; doctrina que caía como una amenaza de 
muerte sobre los fariseos y sobre su gente, porque les 
arrancaba de las manos las varas de los patriarcas, las 
ofrendas del sacerdocio. Un día que predicaba á la puerta 
del templo, los fariseos se movieron á indignación, se le-
vantaron contra aquella doctrina, hirieron el cielo con 
sus gritos, y el furor poseyó sus corazones abiertos siem-
pre al ódio y á la venganza. Uno de ellos recogió del 
suelo una piedra, señaló al jóven como herético y alejan-
drino y gnóstico, y le hirió en la frente. Desde este pun-
to, la ira no reconoció limites y salió de madre. El jóven 
tribuno del crUtianismo cayó herido bajo aquellas pie-
dras y exhaló su alma. ¡Oh! Su sangre fué la primer 
sangre cristiana, quedespues de Jesucristo roció la tierra, 
sangre fecunda, de la cual habia de brotar una nueva 
idea en la conciencia de la humanidad. Desde este 
punto ya no habia esperanza de que los cristianos encon-
traran paz en Jerusalen y espacio en su templo. Desde 
este momento supremo de la nistoría universal, suena la 
hora de la dispersión de los apóstoles. Así como en Je-
rusalen y en el cenáculo habían recibido el espíritu de 
Dios, en el desierto, en los pueblos que encontraron á su 
paso recibieron el espíritu de la humanidad. Abrasados 
por la sed anhelante délo infinito; destilando de sus lábios 
palabras de verdad y de amor; prontos á todo sacrificio; 
sin temor ni á las persecuciones ni al martirio; sallen -
do al encuentro ¿le todas las razas dispersas y enemi-
gas, y predicando á todas la íé y la esperanza; de-
jando por los territorios que pisaban las huellas i n -
mortales de sus doctrinas, de sus ideas; dispuestos á 
trasformar el mundo, á ganar la humanidad entera 
para su causa, aquellos hombres, sin mas armas que 
su palabra, sin mas escudo que su inocencia , sin 
mas auxilio que su justicia, pobres pescadores, r u -
dos é incultos, pero llenos del espíritu de Dios y de 
amor á su santa causa, desafian el tormento; amena-
zan á los emperadores; se deslizan en el hogar domésti-
co y cautivan para la verdad el corazón de la mujer; se 
inclinan sobre la ergástila donde llora el esclavo y le se-
ñalan el ciclo como principio de su libertad y á Dios co-
mo padre de su alma; conversan con los sofistas, y los 
ganan á la verdadera ciencia; derraman en los aires sus 
palabras y hacen temblar á los ídolos que se desploman 
de sus altares; y á pesar de las espadas que les cierran el 
paso, de las hogueras encendidas y atizadas en su daño, 
de las persecuciones sin número, de la perenne tribula-
ción que les rodea, realizan la revolución mas grande 
que han presenciado los siglos, sin derramar mas sangre 
que su propia sangre, y sin pedir mas sacrificio que el 
sacrificio de su propia vida. 
Nada mas tierno que los martirios de estos primeros 
defensores de la verdad, tal como la tradición eclesiásti-
ca nos los ha legado. Santiago, aquel apóstol que habia 
pasado su vida orando al pié de los altares para pedir á 
Dios el perdón del pueblo; Santiago, que había evangeli-
zado tantas regiones, que había vertido la paz del Señor 
en tantas conciencias, por sus virtudes, por su fé, es de-
latado á Herodes, el cual por complacer á los judíos i r r i -
tados contra la dirección humanitaria que tomaba el 
cristianismo, lo envía al martirio y se goza en presenciar 
su muerte. Su delator se sintió de tal manera herido por 
el remordimiento de su infame acción, que fué á pedir 
perdón de rodillas á Santiago, el cual le dió el beso de 
paz y lo llevó á su lado, y murieron juntameate invo-
cando el auxilio de Jesucristo. El mismo San Pedro, el 
mas tolerante de los apóstoles con la Sinagoga, el que 
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menos quería apartarse de sus bóvedas y de su culto, fué 
maniatado y puesto en oscuro calabozo, para que la voz 
de su predicación no trascendiera á las gentes, no se es-
cuchara en el mundo; pero la Providencia, que velaba por 
los suyos para auxiliarles en el cumplimiento de sus 
grandiosos fines, rompió sus hierros, le dio libertad, y 
le señaló el camino de su predicación; que nunca se ve 
tan clara la eterna presencia de Dios en la historia como 
en estas grandes crisis de la vida. San Juan va al Asia 
Menor, tierra impregnada del espíritu de la Grecia, y 
dispuesta á recibir el roció bendito de amor, que en si 
llevaba la palabra del discípulo predilecto; San Andrésva 
entre los escitas, y predica á los bárbaros la doctrina des-
conocida, que ellos han de servir providencialmente con 
sus hambrientas espadas; San Felipe se dirige á la Alta 
Asia, y alli, en la cuna misma del Dios-naturaleza, en el 
seno del panteísmo materialista predica y sostiene el Dios-
espiritu del Evangelio; San Mateo, cuyo ascetismo rel i -
gioso se parece al de Santiago, vá á terrenos inexplorados 
entre los negros etíopes; San Judas predica á la raza se-
mita, hermana de su raza, á los árabes, y en el seno de 
sus desiertos encuentra muchos corazones dispuestos á 
abrirse á la verdad y al amor, y todos convierten poco 
á poco el mundo, no solo con su doctrina, sino también 
con su ejemplo. 
Pero á pesar de esto, la verdad es que el cristia-
nismo en su tiempo tiene un carácter como com-
pletamente bíblico, y apegado al sentido de la religión 
antigua. A pesar de la dispersión de los Apóstoles, aun 
la iglesia universal no había decidido si la circuncisión 
era un precedente necesario del bautismo, y la Sina-
goga como el arco triuníal para pasar á la iglesia. 
La predicación de toda esta edad se refiere á los tiem-
pos en que ha de volver el Salvador triunlalmente al 
mundo el día del juicio. Esta idea estaba fija en la con-
ciencia de los primeros cristianos. El libro, que resume 
admirablemente el estado de los ánimos en este tiempo, 
es el Apocalipsis de San Juan, libro maravilloso, que 
amenaza al mundo idólatra empedernido, y abre, á los 
ojos del cristianismo, el cielo, su eterna esperanza. De-
tengámonos un instante ante este libro, que es como el 
resumen de la fase cristiana en esta época, y detengámonos 
con religioso respeto. Se necesitaba, como hemos dicho, 
un libro, un gran libro que guardára las esperanzas de 
las generaciones en este instante supremo de la vida del 
cristianismo, un libro que fuera como el resumen de to-
dos los dolores y de todas las ideas que agitaban el cora-
zón y la conciencia de los primeros cristianos, ("orno su 
mismo nombre indica, el libro habla de la venida triun-
fante del Mesías, de su aparición, transfigurado sobre una 
nube gloriosa, inundado de luz, como no lo habia visto 
ninguna generación, ninguna edad. Esta edad era, para 
los cristianos, de tribulación y de amargura. Predicaban 
la paz, y solo habían encontrado la guerra contra su doc-
trina. Predicaban un Dios de amor, y el mundo les pa-
gaba con odio. Predicaban el reino divino, y los dioses y 
los oráculos lanzaban sus anatemas sobre aquella renova-
ción de la vida, que iba á dejar vacíos sus templos, de-
siertos sus altares. Así, do quier veía el génio de la anti-
güedad un cristiano, se lanzaba á devorarle, para de-
vorar también su doctrina. Creían, como creen todos 
los déspotas, todos los que viven á la sombra venenosa 
de una injusticia ó de un privilegio, que con ahogar á los 
sectarios de una idea habían ahogado la idea, habían 
destruido para siempre la doctrina. Y nada prueba tan 
real y evidontemente que hay en nosotros algo superior 
al cuerpo, algo que no puede oprimir el carcelero, que 
no puede aniquilar el verdugo, como esa inmanencia de 
las ideas que viven y crecen y se agitan mas por su 
propio impulso, según mueren sus sectarios; porque la 
muerte no puede llegar nunca con sus sombras al espíri-
tu, y el espíritu es el origen de las ideas. Pero en estas 
grandes persecuciones, en esta aflicción de todos los días, 
el pueblo cristiano necesitaba un consuelo para sostener-
se contra la persecución, un libro en que dilatara sus in -
finitas esperanzas. Los infelices no tenían una piedra 
donde reclinar su cabezadas hondas entrañas de la tierra 
eran su vivienda, y sobre sus frentes caia un continuo 
bautismo de sangre. Especialmente en el Asia Menor, 
allí, donde el paganismo se habia transformado para 
pasar á Grecia, alli donde la raza helénica habia recogido 
toda la herencia religiosa de su madre la raza indo-euro-
pea para formar sus deslumbradoras teogonias; allí, donde 
cada piedra habia pertenecido ó estaba destinada á un tem-
plo, y cada flor á un altar; allí, el paganismo, que no habia 
recibido délos filósofos las proíundasheridas que recibie-
ra en Grecia, se exaltaba con extrema exaltación, y lan-
zaba rugidos de muerte contra la nueva secta, que, á 
{)esar de su pobreza y de su humildad, iba á arrancarle a corona de verbena'de las sienes, y de las manos el áu-
reo sagrado Tirso; y pedia sacrificios sangrientos y terri-
bles para sus aras abandonadas ya por el pueblo. Las 
congregaciones cristianas, allí nacientes, solo sentían el 
rumor del huracán que las azotaba y las perseguía; y su 
conciencia y su corazón se replegaban en el seno de sus 
grandes y sublimes esperanzas; y sobre todo en aquella 
idea que estaba en todos los espíritus viva y deslumbra-
dora, en la venida del Salvador á juzgar á los hombres, 
cuya época no podían designar, porque no debía estar 
muy lejana para los que veían tantas angustias en el 
mundo, tantas sombras en la conciencia humana, tantas 
injusticias desencadenadas en la tierra, tantas señales de 
enojo en el cielo. Entonces el gran profeta evangelista de 
Patmos, recoge las grandes aspiraciones de sus herma-
nos, y á la luz de las hogueras, mojando su pluma en el 
eterno iris, escribe el Apocalipsis, libro cuya grandeza 
no puede medir el humano pensamiento. El genio del 
mal se esconde entre las sombras, y afila sus garraspara 
clavarlas en el seno de la madre Iglesia. Los elegidos del 
Señor pelearán contra él, y le encadenarán, y la Iglesia 
se alzará radiante y victoriosa, cegando á todos sus ene-
migos. Roma sentada sobre sus siete colinas, caerá. ¡Quién 
se lo hubiera dicho! El mundo la obedecía en silencio. 
Pero iba á caer, porque el rayo de una nueva idea alum-
braba al mundo. 
EMILIO CASTELAE. 
SANTO DOMINGO. 
Santo Domingo 6 de Abri l de 1863. 
Sr. Director de LAAMEEICA. 
Si mal no recuerdo, en la mía anterior y en una Gaceta Ofi-
cial que le incluí, di á V . todas las noticias deseables sobre la 
insurrección de Guayubin que los diarios de la Habana abultan 
biperbólicamente. liestame solo dar á V . la nueva de que entre 
la correspondencia cogida á los rebeldes figura una carta del ge-
neral de división baitiano Simón Sam, comandante en gefe de 
la frontera, en que aplaude la resolución de Peña, y le expresa 
sus simpatias por su causa; para la que invoca la ayuda de Dios, 
mientras dá aviso á su gobierno. Lucas Peña, cabecilla de la in-
surrección, escribió á diebo Sam, el 22 de Febrero, después que 
sorprendió á Guayubin, y en este escrito se lee lo siguiente: 
«Hoy Le proclamado felizmente en este lugar la .República, y se-
gún lo que antes me ba ofrecido V, espero que nos facilitará to-
dos los auxilios necesarios para llevar adelante la obra.» 
E l presidente Geffrard ba removido de su puesto al General 
Sam y ba dado órden á sus tropas de que impidan á los rebel-
des de Peña la entrada en el territorio baitiano, con lo cual sal-
va las apariencias de complicidad. 
La insurrección ba concluido y la comisión militar se ocupa 
en juzgar á los culpables aprebendidos. 
E l Sr. Comisario regio D. Joaquín de Alba, acaba de for-
mar un proyecto de aranceles que fué leido y aprobado con ca-
lurosas demostraciones de regocijo por los comerciantes de esta 
ciudad. 
En diebo proyecto de aranceles se sustituye el sistema de 
peso para cobrar los derecbos á los otros empleados basta boy: 
se rebajan considerablemente los derecbos de puerto y se 
libra de todos ellos la exportación. 
Aun no be podido conseguir la lista de los empleados de esta 
ciudad, para probarle á V . que ni una centésima parte de ellos 
son dominicanos: lo cual no es muy político que digamos. 
Una compañía inglesa va á construir una pequeña via férrea 
de tracción de sangre para explotar las magníficas sabnas en 
ÜSeiva; otra va á establecer el alumbrado de gas en las princi-
pales poblaciones y otra en fin piensa dedicar dos pequeños va-
pores á la navegación del Yuna. 
Nada se dice aun de emigración y sin gente poco adelan-
tará el pais, apesar de contener inmensos elementos de riqueza. 
Pronto sadrá de esta plaza para Madrid elExcmo. señor don 
Pedro llicard, que agenció en la Habana la anexión con el Du-
que de la Torre, y que como sus compañeros de gobierno, seño-
res Labastida, Castro, Delmonte etc, no ban merecido ni las gra-
cias, si exceptuamos una gran cruz que por influjo del Sr. Serra-
no se confirió al Sr. Eicard. 
{De nuestro Corresponsal.) 
Otra correspondencia añade que los rebeldes prófugos ban 
sido rigurosamente rechazados de la frontera haitiana, y se 
vieron de este modo en una situación desesperada, que nunca 
pudieron imaginar. Pero los dignos jefes de nuestras tropas, 
movidos á lástima, los mandaron emisarios que en nombre de 
S. M . les ofrecieran el indulto por su rebeldía, exceptuando á 
los cabecillas de esta magnánima disposición. A l oir el mensaje 
aquellos infelices, estenuados de hambre y de fatiga, abando-
naron á Capotillo, donde se hallaban, viniendo á echarse á los 
piés de los generales Hungría y Buceta, y volviéndose tranqui-
los á sus casas. 
MEJICO. 
Los periódicos de la República de Méjico, llegados 
en el último vapor correo de la Habana, publican los 
partes siguientes sobre el movimiento de las tropas fran-
cesas al frente de Puebla: 
«Bio Prieto, Marzo 19 de 1363.—Eecibido en Méjico á 
las nueve y trienta minutos de la mañana.—Señor ministro de 
la Guerra.—No ba ocurrido ninguna novedad en esta línea 
hasta Puebla. No se ha escuchado detonación de fuego, ni ha 
practicado el enemigo ninguna maniobra á la vista de nuestros 
exploradores, que están inmediatos al Puente de Méjico. 
E l general Comonfort está en este momento en la hacienda 
deXostla.—General Rosas Landa.» 
Kio Prieto, Marzo 19 de 1863.—Eecibido en Méjico á las 
doce y quince minutos del dia.—Ciudadano ministro de la 
Guerra.—Estoy muy ocupado sobre el campo, y le suplico 
á V . me dispense si no soy tan frecuente en mis partea. E l ene-
migo guarda sus posiciones y no se oye fuego vivo ninguno so-
bre la plaza; los tiroteos son únicamente de sus avanzadas. 
A las once la fuerza del cerro desprendió una de 150 drago-
nes, que pasaron el rio por la Constancia para venir á recoger 
ganado; fueron sentidos y rechazados, y en el acto he mandado 
pasar todo el ganado que tienen las haciendas y pueblos de 
cerca de este lado de Eio Prieto. 
Encargo al general Eosas Landa, que está aquí con su bri-
gada, ponga á V. cada hora un mensaje eobre lo que note en el 
campo para que Vds. estén tranquilos,—Comonfort.» 
«Rio Prieto, Marzo 19 de 1863.—Recibido en Méjico á las 
cuatro y doce minutos de la tarde.—Ciudadano ministro de la 
Guerra.—El enemigo extiende su línea de circunvalación, pero 
ni la plaza ni él hacen fuego; solo las avanzadas de esta división 
siguen tiroteándose con las suyas. 
Estoy estableciendo por este lado un contrasitio para que 
no se provean de víveres,—Comonfort.» 
«Rio Prieto, Marzo 19 de 1863.—Recibido en Méjico á las 
siete de la noche.—El general Ortega, en carta con feeha de 
ayer que acabo de recibir, me dice lo siguiente: 
«Querido amigo y compañero.—El enemigo en su mayor 
parte, casi en su totalidad, ha levantado el campo que tenia 
ayer establecido. 
Desde las primeras luces de la mañana de hoy comenzó á 
moverse como si tuviese intención de circunvalar esta plaza: 
este movimiento ha durado toda la mañana y la tarde, y su re-
sultado es, que por el rumbo de Amalúcan queda poca fuerza, 
y que el mayor número se encuentra por el Cerro de San Juan 
y en San Bartolo, habiendo desfilado sus columnas de las tres 
armas por nuestra derecha é izquierda. 
Estos movimientos que hemos presenciado, las noticias que 
después de oscurecer me han traído mis exploradores y la de-
claración de tres prisioneros que hizo la brigada de caballería 
de Zacatecas, pertenecientes á las fuerzas que están ahora en 
San Bartolo, y que antes estuvieron en Teotimehuecan, asegu-
rando que aquellos tienen que pasar hasta Cholula, me indican 
con claridad que el enemigo se propone atacar la plaza por el 
rumbo referido de San Juan, ó marchar sobre V., ó situarse 
por algún tiempo entre V. y esta ciudad. 
Espero nuevos avisos de mis exploradores y se los trasmi-
tiré, si bien creo que V . estará mas al tanto de lo que ocurra 
sobre este particular, supuesta la dirección que ha tomado el 
enemigo. 
Suplico á V . trascriba por el telégrafo este largo párrafo al 
señor ministro, y que por el mismo conducto le manifieste que 
recibí las libranzas que se sirvió remitirme últimamente. 
Y lo traslado á v . para su conocimiento y el del señor pre-
sidente. 
No hay novedad. E l enemigo continúa en sus posicio-
nes.—Comonfort.» 
En una proclama, escrita en francés, y dirigida por 
el general mejicano Ortega á las tropas francesas, se leen 
los siguientes párrafos: 
«¡Soldados! Cuando os hayáis apoderado de uno solo de 
nuestros fuertes, marchando sobre montones do cadáveres, y al 
través de torrentes de sangre, dirigid los ojos en torno vuestro 
y veréis que esta sangrienta lucha apenas está comenzada, y 
que la retaguardia de nuestro ejército la forman millares de 
centros de población, que os aguardan con el arma al brazo en 
una extensión de terreno mas grande que la Europa entera. 
Franceses: Si venís como amigos, os tenderemos las manos 
y os ofreceremos nuestra hospitalidad; si como enemigos, hay 
enel corazón del último de nuestros soldados bastante orgullo 
y bastante ódio para hacer de manera que nuestra gloria sea 
eterna y eterno vuestro oprobio.» 
C H I L E . 
Tenemos correspondencias de esta República que alcanzan 
á 17 de Marzo último. Las vacaciones, que traen siempre con-
sigo la paralización de los tribunales, colegios y ministerios, 
forman siempre un paréntesis en la vida política de Chile. La 
inactividad ha sido este año, si posible es, mas completa y ha 
durado mas tiempo que de ordinario. Ella entra en los planes 
de la política gubernativa. Como en todo sistema que tiende á 
la conciliación de elementos que necesariamente se excluyen y 
que creen encontrar le estabilidad en dilatar por el mas tiempo 
posible la solución de cuestiones que la están reclamando, entra 
en el sistema de aquel gabinete el miedo á la acción. Y esto, 
cuando la acción es mas urgente que en cualquiera otra época 
de la historia del país; cuando el desarrollo político ó indus-
trial de Chile encuentra en su camino obstáculos que es preciso 
remover, y está detenido por lazos que es fuerza cortar vallen -
temente. De aquí lo desprovistos de ínteres que vienen^los pe-
riódicos que se publican en la República. E l Mercurio de Val-
paraíso truena en un artículo contra esa paralización y la pren-
sa de Santiago revela ya los síntomas de la impaciencia uni-
versal. 
Algunos de los ministros, sin embargo, vuelven ya al des-
empeño de sus funciones, entre ellos el de Hacienaa, que ha 
permanecido quince dias en Valparaíso con objeto de ponerse al 
corriente de las necesidades del comercio de aquella ciudad. 
Ha preocupado mucho los ánimos, durante la quincena que 
acaba de trascurrir, una medida del gobierno con respecto álas 
huaneras de Mejillones. Estas huaneras, declaradas de pro-
piedad nacional por la ley de 31 de Octubre de 1842, habían 
sido abiertas por el ejecutivo á la explotación privada, en virtud 
de la autorización que le confirió aquella misma ley. Los explo-
tadores estaban sometidos á varias trabas, como la de solicitar 
el permiso de la autoridad para sus embarcaciones, la de pagar 
un derecho de salida por cada quintal de peso, etc.; pero esta si-
tuación tenia un carácter legal. Ahora ha suspendido el gobierno 
los permisos y ha mandado paralizarlos trabajos de los explota-
dores. Estos, que estaban halagados por la importancia de los 
descubrimientos hechos recientemente en Mejillones, han su-
frido un desengaño doloroso y perjuicios de consideración. 
Según nuestro corresponsal, se continúa trabajando con ac-
tividad en las obras del ferro-carril y de colonización de la Arau-
cania. Estas dos empresas están destinadas á abrir un horizon-
te vastísimo á la actividad de aquel hermoso país. 
A la salida del paquete se recibió en Valparaíso la noticia 
de que en la bahía de Posesión (Estrecho de Magallanes), se 
hallaba fondeada una de las fragatas que forman parte de nues-
tra expedición al Pacífico, y otra en Punta Arenas, con la in-
signia del Almirante. 
Los españoles residentes en Valparaíso preparaban una 
magnífica recepción á sus compatriotas: con tal motivo se habia 
abierto una suscricion que ya subía á cuatro mil pesos. 
HONDURAS. 
Ha estallado una insurrección en algunos pueblos del de-
partamento de Olancho, que sin embargo de presentarse bas-
tante imponente, ha sufrido golpes de muerte por las armas 
del gobierno. E l valiente jefe á quien se habia confiado el 
mando militar de aquel departamento, hizo sentir á los rebel-
des el peso de la autoridad legítima. Cartas que tenemos á la 
vista nos dicen que se confiaba en cjue en breve se vería resta-
blecida la tranquilidad, quedando a los trastomadores unaes-
periencia quizá dolorosa, pero de harto provecho, para el por-
venir. 
E l Sr. Francisco Montes, presidente constitucional d é l a 
república, habia dirigido al país una proclama con metivo de 
los sucesos arriba mencionados. 
SAN S A L V A D O R . 
E l Boletín oficial de la República llena sus columnas con 
las manifestaciones dirigidas al presidente con motivo de la 
victoria de Coatepeque en cuyo encuentro fueron derrotados los 
guatelmatecos, victoria que se ha celebrado, tanto en los pue-
blos de aquella Repúbbca, como en los de Centro-América, con 
bailes públicos, iluminaciones y otros festejos. 
Esto es por lo menos lo que se desprende del contenido de 
los periódicos y las correspondencias que hemos recibido últi-
mamente. 
N U E V A GRANADA. 
Se han disipado los temores de guerra con la República de 
Venezuela. E l presidente de Nueva Granada Sr. Mosquera, ha 
dado al jef^. supremo de Venezuela explicaciones expontáneaa 
de los actos de su gobierno, que al parecer herían la dignidad 
de aquella, y ha declarado su ánimo de permanecer neutral en 
sus disensiones domésticas. 
Reunida la convención nacional y cesando la dictadura del 
general Mosquera, el poder ejecutivo se ha confiado á varias 
notabilidades políticas con especial organización. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
R E F O R M A 
ADMINISTRATIVA DE LA ISLA DE C ü B A . 
Los diarios politices se han ocupado últimamente 
del proyecto de reforma administrativa de la isla de Cu-
ba que se atribuye á su actual capitán general, y cuyas 
bases consisten en una nueva división del territorio, for-
mando mayor número de provincias, estableciendo un 
gobierno civil en cada una y suprimiendo las capitanías e partido. 
Este proyecto debe formar parte del pensamiento de 
asimilación politica y administrativa de la isla con la me-
trópoli que el ministerio pasado, presidido por el gene-
ral O'Donnell, anunció repetidas veces á las Górtes. 
Con semejante noticia, alarmados los que en Cuba pre-
tenden paralizar á toda costa el movimiento político, co-
mo si este no fuera tan necesario para la vida de los pue-
blos como el movimiento económico, han acudido con 
sus acostumbradas correspondencias á los periódicos 
reaccionarios de Madrid, empleando las mismas decla-
maciones de siempre, las mismas acusaciones y calum-
nias contra los escritores que pretendemos para Cuba lo 
mismo que para la Península, una política, española sí, 
pero liberal y justa. No es nuestro ánimo replicar hoy, y 
por centésima vez, á esas pobres gentes, en quienes, 
mas que mala intención, se descubre una gran ignoran-
cia del derecho, de la economía política, de la historia 
y de todos los conocimientos que debe reunir quien pre-
tende dar una opinión decisiva en asuntos que atañen á 
la gobernación de los pueblos. Tampoco nos propone-
mos elogiar ni censurar las reformas administrativas de 
que se trata, porque no conocemos el proyecto en toda 
su extensión; pero sí debemos tomar acta ele lo que este 
plan de reforma significa, y después emitir algunas con-
sideraciones sobre la organización que conviene á un 
buen sistema administrativo en Ultramar. 
Solo la existencia del proyecto demuestra, que es tal 
la necesidad de las reformas en la isla, que ya no vá nin-
guna autoridad superior á Cuba que no conciba inme-
diatamente un pensamiento en ese sentido. El general 
Dulce, lo mismo que el general Serrano, y este lo mis-
mo que el general Concha, todos los gobernadores que 
se han sucedido en la isla de algunos años á esta parte, 
todos han escrito Memorias y proyectos de reformas ad-
ministrativas ó políticas, y aun cuando hayan sido dife-
rentes sus pensamientos, en el fondo resaltaba siempre 
como una gran verdad, que es ya llegado el momento de 
pensar seriamente ert sacar á las provincias ultramarinas 
del estado excepcional en que se encuentran desde el 
año 1837. 
Además, conviene recordar que en los discursos pro-
nunciados, hasta por los labios de S. M. la Reina, lo mis-
ino que en los de los hombres mas notables de los dife-
íerentes partidos políticos liberales que tienen asiento en 
las Córtes, se ha reconocido esa misma necesidad. 
Y cuando el jefe del Estado, sus ministros responsa-
bles, los representantes mas autorizados de los partidos 
y las autoridades superiores de Cuba reconocen la nece-
sidad, y ofrecen, piden ó proponen las reformas, ¿cómo 
se atreven algunos oscuros y anónimos defensorés de la 
política estacionaria á entrar en el terreno vedado de las 
intenciones, y á atribuir á maniobras maquiavélicas de 
un supuesto partido revolucionario, los escritos de losque 
cuando menos tienen tanto interés por la conservación de 
aquellas provincias, y tanto amor á la pátria común de 
los españoles, como pudieran atribuirse los que teman1 la 
libertad y lajusticia, porque con ella han de acabar mu-
chos monopolios inmorales y muchos abusos incompati-
bles con los progresos de un pueblo civilizado? 
Tomemos, pues, acta de estos hechos, y.una vez con-
signados, pasemos á ocuparnos de la organización que 
debiera darse al sistema administrativo de las provincias 
ultramarinas. 
Hoy la administración de Cuba se resiente de tres 
gravísimos inconvenientes, á saber: 
1.0 Que las atribuciones ó acción de la administración 
es demasiado extensa. 
2.° Que el enlace délos centros administrativos infe-
riores con los superiores, subordina los primeros á los 
segundos con una dependencia excesiva. 
Y 3.° Que en consecuencia, la máquina administrati-
va resulta muy complicada, y su acción debe resentirse 
de la lentitud que imprime á la marcha de los negocios 
la multiplicación de los trámites, y los numerosos inci-
dentes cíe consulta y de competencia entre unas y otras 
autoridades, entre unos y otros agentes de la adminis-
traccion. 
Estos tres inconvenientes se reasumen en una sola 
frase; constituyen lo que en el lenguaje administrativo 
moderno se llama centralización exagerada. 
Sea la centralización para constituir un gobierno m i -
litar, ó sea para obtener uno civil, poco importa, es 
cuestión de nombre, porque la centralización exagerada 
siempre tiene los mismos inconvenientes, siempre con-
centra la vida de los pueblos, sometiéndola á la direc-
ción exclusiva del poder público, ocasionando perturba-
ciones graves lo misino si ese poder lo ejercen paisanos 
que militares. En este concepto no basta secularizar el 
poder porque es preciso simplificarle además para con-
seguir saludables resullados. Tenemos por consiguiente 
que, para resolver científicamente la cuestión, debemos 
remontarnos al exámen de la acción que compete al Es-
lado, y de las atribuciones que deben conferírsele para 
Que esa acción sea tan rápida, tan eficaz y tan útil como 
debe ser,para que produzca buenos resultados. Y es tanto 
nías-necesario remontarnos á ese exámen, cuanto que los 
inconvenientes de la centralización, no existen solo en 
América, existen también en la Península, lo cual pre-
senta uno de los peores inconvenientes para llevar á 
cabo una asimilación perfecta, puesto que si la centrali-
zación causa males en nuestra vieja sociedad europea, 
son muchísimo mayores los que ocasiona trasplantada 
6 laAmérica. Allí existen inmensos terrenos sin cultivo, la 
industria manufacturera está en su infancia, los capitales 
y los brazos son muy caros, y en consecuencia, los obs-
táculos naturales para el desarrollo de la producción son 
muy grandes. Se necesita gran fuerza de voluntad, mu-
cha libertad de aécion para acometer cualquier empresa 
industrial, y en consecuencia debe dejarse una esfera muy 
amplia á la iniciativa de los individuos si se quiere que la 
riqueza aumente y la población se multiplique. Además, 
si la población ha de crecer con rapidez proporcionada á 
los progresos que puede tener el cultivo, la industria 
manufacturera y el comercio, es necesario el concurso de 
una inmigración extranjera, que naturalmente debe pro-
ceder de pueblos ya muy adelantados, y en los que la 
iniciativa individuai no está acostumbrada á luchar con 
las trabas que encuentra hoy en Cuba lo mismo que en 
nuestra Península. 
Remontándonos, pues, al exámen de las atribuciones 
que competen al Estado, encontraremos pronto, que 
este debe limitarse á garantir el derecho: es decir, que 
su misión, llegado á realizar el optimismo científico, 
consiste únicamente en cuidar de la conservación del ó r -
den, de la seguridad de las personas y sus propiedades 
y de la administración de justicia en el interior, así como 
de la defensa del territorio en el exterior. Todo lo que 
sea salirse de esta esfera de acción es complicar el traba-
jo del gobierno debilitando su fuerza, puesto que la fuer-
za del Estado disminuye en razón inversa del aumento 
de atribuciones que se confiera al gobierno que obra en 
su nombre. Y la razón es obvia, porque se apoya en un 
principio económico de eterna verdad, en el principio de 
la división del trabajo. La aglomeración de muchas y 
variadas ocupaciones corta la unidad de la acción del 
que tiene que realizarlas, haciéndole perder tiempo, le 
debilita, porque gasta inútilmente la fuerza física que se 
consume en cada parada, y además disminuye la fuerza 
moral que resulta de la perfección y unidad en el pensa-
miento que dirige la acción. Así es que la aglomeración 
de atribuciones, aumenta, si, el poder personal de un m i -
nistro ó gobernador; pero estenúa sus fuerzas como d i -
rector ó agente del gobierno, y comunica esta estenua-
cion á todos los puntos á que alcance la acción de ese 
mismo gobierno. 
De esta doctrina admitida ya por todos los hombres 
de ciencia modernos, resulta que no solo conviene l i m i -
tar las atribuciones del Estado á las necesarias para ga-
rantir el derecho, sino que aun las mismas funciones del 
gobierno limitado á ese objeto, deben dividirse entre d i -
ferentes centros de acción. Por eso la llamada división de 
poderes, que no es otra cosa que división de las funcio-
nes encomendadas al poder, y la cual sirve de base al 
sistema constitucional, puede considerarse como el mas 
importante de los adelantos hechos en el arte de organi-
zar el poder público. Por eso también la aglomeración 
en unas mismas autoridades de las cuatro causas de jus-
ticia, hacienda, policía y guerra, produjeron en España el 
peor de todos los gobiernos, y conservadas en América hasta 
nuestros dias, mas todavía, hasta hace muy pocos años, 
han perpetuado abusos intolerables, creando un malestar 
político que es preciso remediar con entereza, energía, y 
apelando á reformas muy completas. 
La reforma de los municipios y el establecimiento de 
los consejos ultramarinos, han tenido por principal, por 
único objeto quizás, comenzar la obra de división de los 
poderes en las provincias de Ultramar; pero conservan 
deniiisiados puntos de contacto con el antiguo sistema, y 
no es posible que produzcan todos los buenos resultados 
que el anterior director general de Ultramar se propuso 
conseguir. 
Y hénos ya que la teoría nos ha traído insensible-
mente y de líeno á la cuestión práctica, presentándonos 
en primer término la cuestión municipal que es la base 
de toda administración. 
Si el municipio se hubiera conservado en América 
tal como lo plantearon las primeras leyes deludías sobre 
la materia, hoy tendríamos una gran base para apoyar en 
ella una buena administración. Las primeras leyes de 
Indias daban al municipio en América el origen popular. 
Los concejales ó regidores debían elegirse por mayoría 
de votos entre los vecinos, y en los pueblos debían celebrar-
se los concejos de esos mismos vecinos convocándoles á son 
de campana tañida como en Castilla. Después esta gran 
institución se destruyó, no tanto por razones políticas, 
como por arbitrar un miserable recurso para el fisco. 
Otras leyes de Indias dispusieron la enagenacion en pú-
blica subasta de los oficios municipales, y otras ordena-
ron que se señalaran personas para cada oficio, en que 
el valor de este corriera el riesgo de muerte á fin de que 
á su fallecimiento el fisco pudiera sacar los productos de 
una nueva licitación. Desde entonces el municipio casi 
non nato, murió en América. Las consecuencias de esta 
gran pérdida todavía las lloran nuestros hermanos de 
las Repúblicas hispano-americanas, puesto que al cam-
biar la forma de su gobierno superior, no pudieron crear 
de repente las costumbres ni la vida municipal, sin la 
cual los gobiernos republicanos no pueden* traer en pos 
de sí mas que una série de acciones y reacciones en que 
la revolución alterne con la dictadura, en que la anar-
quía alterne con la mas inmoral y espantosa de las t i -
ranías. 
Búsquese el origen de la fuerza que tiene el gobierno 
inglés: búsquese la base de su régimen constitucional, y 
lo hallaremos bien pronto en la parroquia, en el munici-
pio. Pasemos á los Estados-Unidos antes de que una 
cuestión social como la de la esclavitud, encendiera la 
terrible tea de la discordia entre los Estados del Norte y 
del Sur, y también hallaremos que la solidez de su go-
bierno se apoyaba en la libertad del municipio. Hoy mis-
mo los recursos y la energía que desplegan ambas partes 
beligerantes, su fuerza, tienen el mismo origen. Es en el 
municipio donde descansa toda la máquina de sus res-
pectivos gobiernos. En el Canadá, en lajamáica, en todas 
las colonias inglesas donde predomina como en Cuba la 
población europea, el municipio libre sirve de base á la 
consistencia, fuerza y bondad de sus respectivos gobier-
nos. En algunas de nuestras provincias ultramarinas, en 
las islas Filipinas, ¿por qué se mantiene sumisa y conten-
ta una población que pasa de 4 millones de indios áunos 
cuantos miles de europeos que residen en su mayoría en 
la capital? El secreto está en la organización del munici-
pio: al indio filipino le manda inmediatamente un gober-
nadorcillo de su propia raza, y si bien no es perfecto ni 
enteramente libre aquel sistema municipal, basta, sin em-
bargo, para que la población indígena no sienta los rigo-
res del despotismo. 
Pero el municipio tiene tanta virtud precisamente, 
porque es un medio de descartar al poder central de un 
gran número de funciones que sus agentes nunca po-
drían hacer bien, y así como no conviene que el gober-
nador de la isla intervenga por sí ni por medio de sus 
agentes en la esfera de acción de los ayuntamientos, tam-
f>oco conviene que estos invadan la esfera de acción de os individuos, ni aun que en un solo cuerpo municipal 
se reasuman todas las atribuciones que exige el gobier-
no y la policía local. En Inglaterra y los Estados-Unidos 
las corporaciones municipales solo existen en ciudades ó 
centros de cierta extensión de población, y hay siempre 
varios oficios municipales desempeñados por una sola 
persona, que elegida directamente por los ciudadanos, 
desempeña sus funciones con independencia, no solo del 
gobierno supremo, sino que también de la misma corpo-
ración municipal. Es decir, que los que ejercen esos 
oficios, del bueno ó mal desempeño de su cargo, rinden 
directamente cuenta al mismo cuerpo electoral que los 
ha elegido, y una vez obtenida la aprobación de este, 
su responsabilidad queda de todo punto terminada. 
En Cuba y en nuestra Península, además de no existir 
esa división de las funciones municipales, el gobierno 
central tiene, ó una intervención en las elecciones, ó el 
derecho de nombrar los alcaldes. Y como si esto no bas-
tara, tiene asimismo el de nombrar corregidores. Los 
Eresupuestos y cuentas se rinden á las autoridades gu-ernativas;de forma que no existe verdadera vida muni-
cipal, no existe división de trabajo en el gobierno, no 
existe base para una buena reforma administrativa. 
Aunque hoy el poder judicial funciona por separado 
y con cierta independencia del poder ejecutivo, su escala 
gerárquica no se apoya en tribunales populares llama-
doaá juzgar en primera instancia, sino que tiene como 
en la Península juzgados unipersonales para esa primera 
instancia que á la vez instruyen los expedientes ó causas, 
juzgan los hechos y aplican el derecho. 
Confúndense algunas atribuciones de las autoridades 
judiciales con las que disfrutan las gubernativas: hay en-
tre estas gobernadores, jefes y comisarios de policía, ca-
pitanes de partidos y otras varias que unidas á las que 
emanan de la administración de la Hacienda, á las mi l i -
tares así terrestres como marítimas, forman un conjun-
to de representantes y depositarios de la autoridad tan 
complicado como inconveniente para la buena adminis-
tración. 
Por otra parte, existen las autoridades eclesiásticas y 
los empleados do fomento é instrucción pública, que te-
niendo todos dependencia y enlace con los tres centros 
principales de autoridad, que son el gobernador capitán 
general, el Consejo ultramarino y la Audiencia (estos dos 
últimos subordinados también al primero), forman un 
conjunto complicadísimo de funciones que deben entor-
pecer necesariamente la acción del gobierno superior. 
Solo este cuadro presentado á grandes rasgos y sin 
entraren pormenores, que exigirían la publicación de un 
libro, demuestra que la reforma administrativa en Cuba 
es de urgentísima necesidad, y que las principales bases 
para realizarse son la limitación de atribuciones en el 
poder público y la constitución de un sistema municipal 
completamente popular é independiente dentro del círcu-
lo de sus atribuciones. 
FÉLIX DE BONA. 
R E C U E R D O S D E UN ANCIANO-
COMO SE PASABA BIEN EL TIEMPO EN UNA CIUDAD SITIADA. 
{Cuntinuacion del articulo anterior.) 
Hermosa imágen han presentado á la vista y contem-
plación de los lectores de todos tiempos los que, narran-
do y describiendo los sucesos y escenas de la guerra por 
nosotros llamada de la Independencia, han pintado á un 
Ímeblo dándose nuevas leyes mientras llovían sobre él as bombas del enemigo sitiador, dueño además de casi 
toda la superficie del país á que la novel legislación esta-
ba destinada. Sin duda hay ponderación, y no corta, al 
decir que caian las bombas como lluvia, y mas si se tiene 
presente que en la misma guerra hubo poblaciones re-
ducidas á escombros, ó poco menos, sin desmayar por 
esto sus defensores hasta la hora fatal en que llegó á ser 
imposible continuar la heróica resistencia. Pero, según la 
expresión vulgar, así se peca por carta de mas como por 
carta de menos, y las bombas arrojadas á Cádiz desde 
Diciembre de 1810 hasta el 24 de Agosto de 4812, si 
escasas en número, particularmente en los primeros tiem-
pos del bombardeo], y menos destructoras que son por 
lo común tales instrumentos de ruina, no dejaron, an-
dando el tiempo, de caer con alguna frecuencia, causan-
do molestia y acabando con varias vidas, lo cual implica 
que para los habitantes de Cádiz había entonces cierto 
grado, si bien corto, de peligro. 
Ya he dicho que, aun tomado por los franceses el 
fuertecillo de Matagorda, á lo cual siguió establecerse 
los sitiadores en la Punta de la Cabezuela, puesto el mas 
cercano á la ciudad de Cádiz entre todos los de la costa 
fronteriza, no se recelaba que pudiesen alcanzar sus fue-
gos á la linda población, hecha por breve plazo capital 
de la ocupada, pero no sujeta, España. De repente en un 
día de Diciembre, pasados ya diez meses de tener delante 
el ejército francés, como estuviésemos los ociosos, no 
cortos en número, en nuestro acostumbrado lugar de re-
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unión de lacalle Ancha, llenándola todade acera á acera pues, la milicia nacional de Madrid hizo muy superior : aunque no muy avanzada, habia extremado rarezas que 
en corrillos de parleros, se difundió la voz de que habia ' servicio con igual celo, justificando con mayor motivo e l ' siempre tuvo, docto y vivo, hacia alarde de su purismo 
caido una granada ó bomba cerca del hospital de mujeres, ' entusiasmo que en ella inunda, y en dias mas cercanos del lleno de singularidades, y mientras en las Cortes seguia 
estoes,en un lugar muy del centro de la población. Aloir ] nuestro, cuerpos de milicias nacionales movilizadas han las hostilidades contra los galicismos de dicción, alistado 
tal noticia, la primer idea fué tratarla de patraña. ¿De j acreditado su buena voluntad y sufrimiento, en ser-
dónde habia de venir tal bomba? Sabido era que de la ; vicio de campaña, sino en combates; pero en los dias de 
costa opuesta no podia ser, pues todos sus puntos estaban qué voy hablando, obrábamos y sentíamos dominados 
fuera de tiro de la plaza, aun para los morteros conoci-
dos de mayor alcance. Por mar, si, era fácil meter bom-
bas y granadas en el recinto de Cádiz, pero los franceses 
no se atrevían á asomarse con sus cañoneras fuera de las 
bocas del Guadalquivir y Guadalete, y si bien algún bo-
tecillo ó lanchilla podia haberse escurrido por entre las 
fuerzas navales que protegían la ciudad y nahía, no así 
una bombardera, que es embarcación pesada y poco 
manejable, y ha menester otras que le den compañía y 
amparo. Y suponer que lo juzgado bomba fuese un aero-
lito enorme, no era menor desatino, y además, de aero-
litos poco se sabia entonces, siendo voz que ni en el dic-
por el hechizo de la novedad, y si bastante habia ridí-
culo en nuestro orgullo, merecíamos indulgencia por la 
candidez de nuestra soberbia un tanto fátua. Ni una 
sola desgracia, aun de las mas leves, ocurrió á los que 
hasta 4812 siguieron ocupando aquellos puntos, aunque 
de ellos á la batería llamada la Fúria , y además á la que 
tenia por nombre la Venganza, solían llegar balas y aun 
granadas; pero, buscando á tiempo, como era fácil, el 
abrigo de los salchichones de tierra y retama de que 
estaban hechas, venia á ser ninguno el peligro. 
Aunque llegó á ser molesto ó enfadoso pasar tanto 
tiempo sobre las armas, pues cada seis dias habia que 
cionario de la Academia estaba. Con todo esto, la curio- entrar de guardia, y en hacerla en los puntos fuera de 
sidad hubo de llevarnos á muchos al lugar que nos daban ! puertas se consumía buena parte de dos, con todo, lo d i -
por teatro de tan singular suceso. Llegados allí ya á na-
die quedó duda: habia caido una granada de mediano 
tamaño. Al caer, en lugar de rebentar con estrago, se 
habia abierto como si la hubiese quebrado ó rajado la 
violencia del golpe. Esto consistía en que en vez de venir 
toda rellena de pólvora y con una larga espoleta, al aca-
bar de consumirse la cual rebientan los proyectiles hue-
cos causando grave daño sus cascos, que [suben y se ex-
tienden de resultas de la explosión, venia casi atestada 
de plomo, y con tan corta cantidad del material destruc-
tor que no era bastante á lanzar con violencia hecho peda-
zos el hierro. Veíase, pues, ser aquel un nuevo invento 
del arte, en que el aumento de peso se habia hecho ne-
cesario para dar mas alcance al proyectil que se arrojaba. 
No fué agradable esta ocurrencia, la cual podia traar en 
pos de sí consecuencias muy superiores á las que tuvo, 
pero causó mas admiración que terror, y como á la pr i -
mer granada no siguiesen otras en no corto tiempo, has-
ta llegó á creerse abandonada una idea, que sí habia pa-
rado en algo era en muy poco. 
Olvidadas estaban las granadas cuando vinieron las 
Córtes de la isla : sus debates llamaban en gran manera 
la atención. En las cosas de la guerra no dejaba de pensar-
se, pero tal vez menos de lo debido. Sin embargo, yendo 
á terminar Febrero de 1814, empezó á prepararse una 
expedición, de la cual nada menos se prometían las gen-
tes y aun el gobierno, que la derrota del enemigo y el 
levantamiento del sitio de Cádiz; porque fuerzas respeta-
bles inglesas y españolas, con un regimiento portugués, 
salidas de la isla gaditana, y desembarcadas en Algc-
ciras venían á embestir á los sitiadores por la espalda, 
mientras una salida de los sitiados hostilizándolos por el 
frente los reducía á estar cogidos entre dos fuegos. A la 
historia toca definir cómo fué el malogramiento de espe-
ráiizas, en gran parte fundadas, á pesar de haber conse-
guido los ingleses en el cerro del Puerco una. victoria 
indudable, si bien los historiadores franceses tienen el 
descaro de afirmar lo contrario, dando motivo al aserto 
mentiroso que desavenencias entre los aliados hicieron 
inútil la ventaja alcanzada, y que un revés anterior lleva-
do por nuestras armas habia puesta las cosas en tal es-
tado, que no era posible ya sacar de la expedición ven-
tajas considerables. Pero lo que por ser pequeño no 
merece mención en la historia, y si en una pintura de 
aquel tiempo, fué el papel que en estos sucesos represen-
taron, ó diciéndolo con propiedad, representamos los 
voluntarios de Cádiz. Risa dará á los hombres de ahora 
la importancia que dimos á una cosa pequeñísima; 
pero así éramos, y cuales éramos debemos ser conside-
rados. Hasta entonces aquella milicia, casi en todo seme-
jante á la nacional de nuestros dias, no habia pasado de 
cubrir los puestos del casco de la plaza con los anejos 
castillos de San Sebastian y Santa Catalina, con su uni-
forme pardo, ó de lucir el encarnado, remedo del inglés, 
en la procesión del Corpus y otras fiestas, haciendo triste 
figura con sus galas, porque los sombreros de picos ó 
apuntados con que cubríamos la cabeza, eran diferentísi-
mos en hechura, produciendo esto en la tropa formada 
un efecto desagradable á la vista. Pero necesitándose em-
plear en la expedición destinada á pelear fuera de la 
isla gaditana, y en las líneas de esta, la numerosa fuerza 
que las guarnecía, hubo de resolverse aue, saliendo del 
recinto y murallas de Cádiz, fuésemos los voluntarios á 
cubrir los puestos avanzados de la Cortadura y baterías á 
ella inmediatas, á no larga distancia de la boca del Tro-
cadero con los fuertes de Matagorda y Ortluis ocupados 
por los franceses. Levísimo, ó aun puede decirse, ningún 
peligro habia que correr en aquellos lugares; porque el 
castillo de Puntales, próximo á ellos, y donde solían lle-
gar las bombas y balas enemigas, y perderse vidas, no 
estaba incluido en los puntos en que habíamos de hacer 
servicio. Pero así y todo nos pareció la faena á que nos 
vimos destinados una verdadera salida á campaña. Por 
su orden los cuatro batallones que figuraban ser de linea 
(vulgo guacamayos), y los'dos de ligeros, (alias cananeos), 
en seis dias consecutivos marchamos ufanos á nuestra 
grande empresa, siguiendo desde entonces en dar guar-
nición á aquellos puntos. La música de un batallón, pues 
solo uno la tenia, fué sucesivamente acompañando á 
todos en la primera salida de cada uno. Tuvimos cuidado 
de hacer nuestras mochilas lomas pesado posible, para 
dar prueba á los espectadores, y aun dárnoslas á nosotros 
mismos, de nuestra fortaleza; elegimos para romper la 
marcha el punto mas distante de aquel clonde íbamos á 
parar, á fin de hacer con lo trabajosa mas meritoria la 
jornada, y, acompañando con el canto la música instru-
mental, entonando las canciones patrióticas de aquellos 
vertido, pues lo era hasta cierto punto, de la ocupación, 
hacía la molestia llevadera. Las inmediaciones de la puer-
ta de tierra habían sido, y por muchos años han seguido 
siendo para los gaditanos, lugar de recreo y fiesta, y por 
cierto, rara vez de recreo provechoso. Pasaban,pues, los 
días de guardia como de gresca y broma, siéndolo de co-
milonas en los vecinos ventorrillos. De esto padecían al-
go las costumbres, siendo ello uno de los males que trae 
consigo el dar á los paisanos hábitos de soldados sin el 
freno de la disciplina. 
Mayor y mejor entretenimiento iba dando el interior 
de la ciudad. A muchos del sexo masculino (porque á las 
personas del femenino estaba vedado), ocupaba la asis-
tencia á las Córtes. Celebraban estas sus sesiones en la 
iglesia de la casa de los padres Filipenses, que aun hoy 
subsiste; iglesia en forma de óvalo de no mala planta, 
pero no de adorno de buen gusto, y á la cual habia adap-
tado medianafnente al nuevo fin á que estaba destinada, 
D. N . Prats, oficial de ingenieros de Marina. Unas tribu-
nas formando á modo de andamiage, que dentro del tem-
plo le daban trazas de costado de un teatro , componían 
fas tribunas reservadas. Dos galerías altas con reja de 
balcón hasta el pecho, que corrían por todo el recinto de 
la iglesia y la abrazaban por entero, siendo parte anti-
gua del edificio mismo, eran las tribunas del público; 
concurriendo allí donde antes iba el auditorio á oír la 
palabra sagrada, numerosos oyentes á oír discursos de 
muy otra clase. De estos oyentes muchos no lo eran asi-
duos y constantes, pero habia bastantes que tomaron la 
asistencia casi como oficio. Sí bien la maldad de varios 
anti-constitucionales abultó extremadamente algunos ex-
cesos cometidos por concurrentes diarios á las galerías, 
y, si bien en una época de atroz injusticia é inicua ven-
ganza, hubo quien inventase un nombre para hom-
bres tales, y con inventarle añadiese no solo un vo-
cablo á la lengua sino un delito en la lista de los hasta 
allí conocidos, apellidándolos galerios, mal puede negar-
se que con frecuencia olvidaban el papel que estaban re-
presentando, el cual era el de verdaderos testigos mudos, 
destinados á trasmitir afuera , juzgándolo y entregándolo 
al juicio ageno lo que allí veían y oían. De estos excesos 
ha habido no pocos en épocas posteriores, y hasta muy 
cercanas, y algunos de ellos de suma gravedad; pero 
aur.que todavía la concurrencia á las sesiones de nues-
tros cuerpos deliberantes dista un tanto de guardar el si-
lencio absoluto á que está obligada, hay en este punto 
harto menos que censurar, pues en Cádiz, de 4844 á 4843, 
el mezclarse el auditorio en las deliberaciones del Con-
greso, dando muestras ruidosas de aprobación y desapro-
bación que una vez pasaron á ser hechos, era cosa con-
tinua. Había entre los bulliciosos espectadores de que 
voy ahora aquí hablando, todos ellos movidos por un 
celo sincero aunque descaminado, personas de todas cla-
ses , gaditanos y forasteros para quienes vino á ser sus-
tento ordinario del entendimiento la política militante. 
La hora de concluir las sesiones era sobre las dos de 
la tarde, y las noticias de lo ocurrido en las Córtes pasa-
ban á la calle Ancha, poco distante del lugar donde cele-
braba sus sesiones el Congreso, y los juicios de los pro-
cedentes de las galerías eran revisados por otra mas nu-
merosa clase de ociosos, ó de hombres cuyas ocupacio-
nes habían terminado. 
Escaso campo quedaba para entretenimiento pura-
mente literario en Cádiz, tal cual era entonces. No estaba 
enteramente olvidado del trabajo el espíritu, pero traba-
jaba influyendo en él las circunstancias, y conforme á lo 
que recibía era lo que daba, de suerte que el matiz polí-
tico, siempre subido, con frecuencia cubriéndolo todo, 
daba su color á todas las producciones del ingenio. 
Residía en Cádiz Quintana, ya con la dignidad de 
patriarca de la iglesia político-filosófica, de que habia si-
do largos años, aunque como en secreto, por no consen-
tir otra cosa los tiempos, uno de los principales doctores 
y maestros. Estaba ya en él reconocida su calidad de 
gran poeta, si bien nó faltaba quien se la negase. Gallego, 
á quien la famosa composición al Dos de Mayo, había 
desde luego remontado á uno de los primeros puestos en 
lo todavía llamado nuestro Parnaso, siendo á la sazón d i -
putado á Córtes, y nunca muy amigo del trabajo, tenía 
contenida su vena poética, no fecunda, aunque de exqui-
sitos productos. 
Beña, militar instruido, no descuidaba, en medio de 
otras ocupaciones, la de lo entonces dicho pulsar la lira. 
Arriaza, ya en Lóndres, ya en Cádiz, escribía mediana 
prosa, no manejando mal la pluma en reñidas disputas 
con Blanco White, que desde Inglaterra hacia guerra 
cruda á todo cuanto era de España en un periódico cu-
en la bandera de los reformadores, pero con actos de i n -
subordinación frecuente, y tan allegado á la Inglaterra 
que parecía en él falta, lo que no era sino hábito de extre-
marse en todo, daba rienda á resentimientos personales, 
publicando vituperios de Quintana. Gallardo, con un l i n -
do y chistosísimo folleto habia cobrado crédito de los 
mas altos, que sostuvo entre lo general de los" jueces, 
pero no entre los mejores, con su Diccionario crítico bur-
lesco. Algunas composícioncillas, aunque no malas, del 
jóven D. Angel de Saavedra, no daban, con todo, idea 
de lo que habia de llegar á ser el ilustre duque de Rivas. 
D. Mariano Carnerero, casi abandonando por la política 
y sus marañas la literatura, en que había comenzado á 
señalarse, parece como que anunciaba que no habían de 
igualar á sus grandes facultades intelectuales ni la i m -
portancia de sus escritos y actos, ni la altura ó exten-
sión de su fama en lo venidero; Al revés Martínez de la 
Rosa, recien vuelto de Inglaterra, donde habia pasado 
unos pocos meses, empezaba á levantar la fábrica de lo 
que fué después, con título justo, su elevada fortuna. Sa-
viñon, cuya principal celebridad habia sido la de habilísi-
mo traductor, la confirmaba con nuevas versiones. Jérica 
y Costa, poeta ó versista de corto valor, pero fecundo, em-
pleaba su mediano ingenio en frivolas censuras de cosas 
apenas dignas de atención. Un D. Santiago Jonama, de 
agudo entendimiento y bastante instrucción, pero de no 
poca rareza, así como otros escribiendo gozaban de con-
cepto superior al que merecían, era tenido en precio harto 
inferior al suyo real y verdadero. Algunos mas podría 
nombrar, pero me sirve mal la memoria, y con los nom-
brados basta para dar una idea general y somera del esta-
do del cultivo en que estaban las letras en Cádiz sitiada. 
Pero, según antes he dicho, los mismos literatos solo 
usaban la pluma para tratar cuestiones políticas, porque 
en otros asuntos apenas habrían encontrado lectores. De 
esto fué excepción, sin embargo, el folleto de Capmany, 
contra Quintana, reducido á censurar su estilo, y mas 
todavía, su dicción, justo en su crítica en uno y otro ca-
so, injusto con suma frecuencia ; por lo acre de su tono 
vituperable á todas luces, y no tan bien escrito como de-
bía exigirse ájuez tan severo, pues si no pecaba de galicis-
ta, tampoco podia blasonar de natural y fluido; vicio este 
de todos los escritos de un hombre, cuyo idioma verda-
dero era el catalán, y en cuyas obras aparecía el caste-
llano puro como traído con violencia. A pesar de que 
ya el censurado Quintana habia subido á la silla del pa-
triarcado, como en ella era novel, faltaba en lo general 
del público la reverencia que dá una larga posesión del 
personaje respetado, y así Capmany hubo de encontrar 
aprobadores numerosos. Pero los amigos de Quintana, 
en quienes al principio causó desmayo la súbita é ines-
perada acometida, volvieron en s í , é hicieron frente al 
adversario. Entonces, como en otro lugar de este perió-
dico he contado , salió á nuevo y mas brillante teatro, 
el que hasta entonces solo habia hecho papel en el lite-
rario de Granada, don Francisco Martínez de la Rosa. 
Quintana se defendió con nobleza en un breve escrito. 
Con la publicación de este último perdió los estribos Cap-
many, nunca sufrido ni prudente , y en segundo folleto, 
indigno de su pluma, y aun de la de todo hombre de juicio, 
lanzó sobre Quintana, no ya censuras literarias, sino acu-
saciones y vituperios de toda clase, calumniosos algunos, 
injustos todos, sin perdonar á los amigos de su enemigo, 
y naciendo de los concurrentes á la tertulia de Quintana 
en Madrid, de los cuales era él uno casi perenne, los mas 
feos retratos, donde sí se acercaba en algún rasgo de la p in-
tura la malicia,hasta producir alguna semejanza, conmas 
frecuencia turbaba la mente, y descomponía la mano del 
pintor el ódio llevándole á recargar leves faltas, ó á su-
poner las que no habia. Apoyaban á Capmany en esta 
contienda, mas ó menos disimuladamente, Arriaza, y sin 
rebozo. Gallardo, á los cuales se adherían todos los ad-
versos á las reformas por ódio á Quintana el político, y 
á su secta mas que por idea alguna literaria. Pero tal 
contienda fué pronto olvidada, y ni aun en los periódicos 
se hizo de ella larga memoria. 
Los periódicos eran pocos y pequeños. El Conciso no 
traspasaba sus estrechísimos límites. Pero el Redactor ge-
neral los tuvo mas extensos, llegando á los que hoy tie-
nen algunos periódicos semanales , y constando ya cada 
carilla de dos columnas. Su principal redactor era un don 
Pedro Daza, de buena familia, de mediano pasar, bien 
criado, y caballero en sus modales; pero escaso encono-
cimientos literarios ó políticos, por lo cual escribía poco 
en su diario. Este, sin embargo, alcanzó la primacía, 
escribiendo de cuando en cuando en él hombres de algu-
na nota, y otros de mediana, entre los cuales hube yo 
de ser contado una ó dos veces. Los anticonstituciona-
les tenían periódicos de los cuales era el principal el 
titulado Procurador de la Nación y del Rey. Por desgra-
cia de los hombres de esta opinión, que en el Congreso 
podían blasonar de tener personas de no corto mérito, 
aunque á reconocérsele se negase la intolerancia liberal 
aun mayor entonces que lo es ahora, en los periódicos esta-
ban mal representados. A su frente tenia el marqués de Vi -
llafranés,caballerojerezano de singular extravagancia aun 
en el vestir, pues, con el frac, aunque mal cortado, al cabo 
frac, y no casaca redonda, llevaba cinturon con un me-
dio sable en vez de espadín, y el cual se jactaba de dor-
mir, en una dura tarima, creyendo esto conducente á la 
salud intelectual mas todavía que á la corporal, pues con-
taba que á sus hijos, como les hallase dificultad en la 
comprensión al seguir sus estudios, había remediado el 
mal de él reputado gravísimo, con rellenarles sus almo-
dias, en los cuales, como desde 4820 hasta 4823, era uso yo título era E l Español, pero mostrándose por lo co- hadasen vez de plumas ó lana con piedras. Era el prin-
dar muestras del patriotismo en el canto; caminamos j mun inferior á su diestrisimo y mas instruido adversario, cipal ayudante del raro marqués, un sugeto cuyo nora-
entre aplausos, y anduvimos una buena media legua con y entre tanto seguia cultivando la poesía, fecundo siem- bre se me ha ido de la memoria, esta vez traidora, (1) y 
nuestra carga sin sentir fatiga; ¡tan ligero hacia el peso I pre, y por demás ingenioso, siendo esto último la princi- m a 1 , 1rt _ ,r„ll{ Vn , 
i i r Y , , . 0 7 • , » ~ J„„ r i J J . i . A . , " . (1) Si mal no me acuerno su apeUlOO era Mole. Jim los días aei 
el nada fundado, pero si sincero entusiasmo! Anos des- pal calidad de su talento. Capmany, en quien la vejez, gobierno absoluto llegó á cierto gLáo de privanza mry superior á 
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que en los dias de 1814 llegó á gran privanza con el I ro de las circunstancias, v con quien ha sido injusta la 
rey á la cual siguió un revés de fortuna; clerizoote. opinión, negándole el mérito que sin duda tenia, y el 
según creo, ordenado de menores , alto , desgarba- ; cual en algún tiempo era en él conocido v confesado. Con 
do, con un sombrero de picos mal puesto en la cabe- extrañeza de las gentes por la diferencia'que habia entre 
za, cuyo título literario principal habia sido, según él re- ( nuestras edades por tres años fuimos Pizarro y yo i n -
fería, haber hecho oposición á una plaz i de organista sin ! separables, como pueden serlo dos amigos de los'raas ín-
haberla logrado; hombre en quien un descaro no co- timos iguales ó cercanos en años, paseando juntos, le-
mun daba realce ásus modos y figura extrafalaria. Como | yendo juntos , comentando lo que leíamos , abarcando 
arabos personajes se presentaban á tantos lugares don - | muy diversas materias en nuestra lectura y conversacio-
de podían herirlos las saetas de la burla, se veían acribi- nes, conformes ó poco menos en nuestras ideas politi-
llados, mas con estas armas, que con las de argumentos | cas (1), y sobre todo en el orgullo con que resistíamos á 
senos. Otro mérito tenían las cartas del filósofo rancio, 
pero estas no salían á luz en períodos fijos. 
La sociedad, en tanto, era la que solía ser en Cádiz 
con fuerte mezcla de lo que era la de Madrid, de lo cual 
resultaba un buen conjunto. En aquellos dias, nadie en 
castellano hablaba de abrir los salones, pero en cambio 
se iba á la tertulia. Ya he hecho mención de la de la 
marquesa de casa de Pontejos, en la cual se congrega-
otro orgullo , siendo en la fé constitucional cismáticos 
aunque no hereges. En aquel palenque hubo de ser la 
victoria, aunque no completa, de mi amigo Pizarro, de 
que me cupo una pequeña parte. 
En esto apareció una tertulia de igual naturaleza; 
pero en que predominaban opiniones díametralmente 
opuestas, la de la señora doña Francisca Larrea, mujer 
del ilustrado alemán D. N. Bohl de Fauer; literato, buen 
ba la gente de la mas alta y mejor sociedad, pero, por j escritor en nuestra lengua y apreciabilisímo, visto á todas 
desgracia, según fea costumbre de aquellos dias, conser- i luces. Su mujer, á quien acababan de dar licencia los 
vada bastaba muy poco, ocupando ála concurrencia mas 1 franceses para pasar á Cádiz desde Chiclana, donde ro-
que otra cosa, el juego del monte. También una seño- I sídía durante los meses primeros del sitio, era literata y 
ra, mujer del abogado D. N. Ayesa, recibía en su casa ¡ patriota acérrima, pero de las que consideraban el levan-
¿ las personas de mas gerarquia, pero sin que faltase la 
mesa de juego, centro al rededor del cual giraban los 
tertulianos como palomitas en torno de la luz, y para 
mas perfección del símil, quemándose con frecuencia 
en ella. De muy diversa clase era la reunión, corta en nú-
tamiento de España contra el poder francés, como em-
presa destinada á mantener á la nación española en su 
antigua situación (2) y leyes así en lo político como en 
lo religioso, y aun volviendo algo atrás de los días de 
Cárlos I I I , únicos principios y sistema según su sentir. 
mero, modesta en la apariencia, pero un tanto rica por | justos y saludables. Fui yo presentado en casa de la se-
el valor de varios de quienes la componían, que forma-
ba todas las noches la sociedad de la señora doña Marga-
rita López de Morlá de Vírnes, mujer de singular enten-
dimiento é instrucción vasta, educada en Inglaterra, afi-
cionada á estudios sérios, de agradabilísimo trato, y hasta 
agena de pedantería, en la cual unos ojos hermosos y 
una conversación viva en que-asomaba la andaluza entre 
la doctar suplía la absoluta falta de bplleza; cargo gra-
ve para hecho á persona de su sexo, pero rescatado por 
perfecciones que hasta enamoraban y que hoy puede te-
merse sin lastimar afecto alguno ni aun el filial, al enu-
merar los méritos de tan ilustre difunta (1). A su casa 
llevaba D. Juan Nicasío Gallego el buen humor y chiste 
porque tanto se señalaba en el 'jtrato social. Quintana su 
tono severo y dogmático, Toreno sus calidades su-
periores de hombre, así como de talento é instruc-
ción, de mundo. Iba allí de cuando en cuando Argue-
lles, pero no ordinariamente como los tres que acabo 
de nombrar. Iba allí el mucho después afamado Goro-
zarri, que en las Córtes de 1857 llegó á adquirir fama de 
necio y extravagante, y no sin razón, pero que habia 
leído mucho, y que en 1810 y 1811, oscuro todavía, ya 
era notable por sus rarezas. Había en la reunión , como 
era de suponer, el hermano de la señora de la casa y que 
vivia con ella, D. Diego López de Morlá, después conde 
de Villacreccs, de familia de lo mas ilustre de Jerez, aun-
ñora de Bohl, pero por mil razones no hube de agradarle 
ni ella por su parte, á pesár de su mérito, se captó mí 
pobre voluntad. Lo cierto es, que la vi una vez y después 
fué mi suerte (ya en 1818) entrar con ella, y su estimable 
marido en agrias contiendas literarias en que hubieron 
de ingerirse con poco disimulo cuestiones políticas, no 
sin grande peligro ra ¡o en aquellas horas; acrimonia de 
que hoy me pesa al hacer á aquellos dos ilustrados con-
sortes la debida justicia. 
Pero tales reuniones eran para pocos, y lo general de 
las gentes había menester alguna distracción para las 
noches, pues de día no daban poco los paseos extraordi-
nariamente concurridos. El invierno de 1810 á 1811 ha-
bía corrido estando en gran parte de él en la isla de 
León la Regencia y las Córtes, y en el otoño anterior la 
fiebre amarilla que tanto estrago había hecho en Cádiz y 
en toda Andalucía en 1800, y 1804 habia aparecido por 
tercera vez, no con el antiguo rigor, pero acabando con 
no pocas vidas y causando el temor consiguiente. Por 
esto, así como por otras razones, no se pensó en abrir el 
teatro de Cádiz. No era tiempo oportuno para hacerlo el 
del siguiente verano. Pero corrió este sin que diese la 
menor muestra de sí, como se temía, la epidemia. En-
tonces comenzó á pensarse en la conveniencia de aumen-
tar distracciones á una población que, al cabo, silo pasa-
ba bien, vivía encerrada en breve recinto, y expuesta al 
que no hubiese titulado todavía; hombre ingenioso, ins- I peligro del bombardeo. Había tenido Cádiz sucesivamen-
truido, decidor , raro entre los raros y que hacía gala de te varios gobernadores en el corto término de diez y seis 
serlo y de extremarse en todo, dado entonces al estudio á diez y siete meses, hasta que en Junio de 1811 fué 
de la medicina que después practicó, menos aficionado á 
la política que solían serlo todos cuantos ha hitaban en Cá-
diz, y particularmente los concurrentes á su casa y aun su 
misma hermana; muy desviado de la democracia, porque 
tenía en alta estima su noble cuna, pero allegado á doc-
trinas nuevas porque sus principios filosóficos distaban 
nombrado para desempeñar su gobierno militar y políti-
co, hasta allí siempre unidos, el teniente general de ma-
rina D. Juan María do Villavícericío, personaje notable, 
instruido, activo, de singular chiste que contrastaba con 
lo severo y adusto de su rostro, dotado de gran tino 
para el manejo de los hombres; hombre, á quien confio 
á la sazón infinito de los que eran fundamento del go- ; que me será licito elogiar, sin que el cercano parentesco 
bierno de la España antigua. Era yo su íntimo amigo I que con él me unia, (pues era hermano y muy querido de 
mi madre, y además mí padrino) rae incline demasiado 
á su favor, ni la desconformidad que llegó á haber en 
nuestras opiniones políticas, crecida en sus últimos dias 
á punto de romper entre nosotros todo trato, me pueda 
mover á rebajar en un ápice el buen concepto de que en-
tre las gentes, inclusos no pocos de sus contraríos, disfru-
desde los últimos días de nuestras niñeces, y habia con-
tinuado con él en nuestra juventud en frecuente amisto-
so trato, por lo cual tuve entrada en la tertulia de su 
hermana, A ella hube yo de llevar á otra persona de 
cuenta que empezó á representar en aquella reducida so-
ciedad uno de los principales papeles, allegado yo á él, 
y formando como una oposición al partido predominante 
en el Congreso, del cual era el conde de Toreno en aque-
lla sala particular el primer representante , así como en 
la de sesiones uno de los capitanes de la gloriosa hueste 
de los reformadores. Era la persona de quien acabo de 
hablar D. José García de León y Pizarro (conocido solo 
por la parte segunda de su apeíjido), entonces secretario 
del Consejo de Estado, empleo puramente titular pues 
este cuerpo, aunque existente de derecho, de hecho es-
taba, sí no muerto, en letargo parecido ála muerte; hom-
bre de instrucción varia y amena, de clarísimo entendí-
raíento, de gran chiste; algo singular, llano por demás y 
alegre, en el trato tan agradable cuanto serlo cabe, algo 
y aun bastante dado á censurar, tildado de tener cierto 
matiz de afrancesamíento, en doctrinas no poco liberal, 
fiero disintiendo á menudo de los corifeos de la parcía-ídad dominante , y, sobre todo, disgustado de lo que en 
ellos juzgaba entono y orgullo, y de la en su sentir casi 
servil sumisión con que eran mirados por sus secuaces; 
personage que después, ministro mas de una vez, no hubo 
de corresponder á las esperanzas que de él se tenían, pero 
raas que por otra cosa, inferior á su concepto por lo du-
BU valer, pero le sucedió lo que entonces á los de su estofa, que fué 
cambiarse su vulimicuto eu'desgracia y destierro. Hubo de pasar al-
gún tiempo en semi-confiuamiento en Cabra, donde no se ganó mu-
cao crédito por título alguno, aunque tuvo embaucada á alguna per-
sona devota. 
(1) Trágica suerte hubo de caber á la señora de quien habla el 
texto do este artículo. A fuerza de discurrir hubo de perder el juicio. 
En sus úlliinos-años, apenas pisando los confines de la vejez á que no 
llegó, abrazó las doctrinas de Fourier con tal calor, que ya daba in-
dicios de locura. Esta vino, por desgracia, á declararse. Medio sanó, 
con todo, y hácia 181J vino á Madrid, donde sus antiguos amigos la 
visitábamos, y de ellos con mas frecuencia Gallego y yo, agregándo-
senos una persona, cuya amistad con tan digna mujer era harto mas 
nueva, pero habia llegado á ser estrecha: el Sr. D. Joaquín Fran-
cisco Pacheco, i'ero á poco volvió á descomponerse aquella cabeza,' á 
punto tal, que fué necesario llevarla á la casa de Toledo, en la cual 
muño no muchos dias después de haber entrado en ella, dándole 
cuanta asistencia podia su amante hijo, obligado muy á su pesar á 
ponena en recogimiento, v su amigo Pacheco que en este triste caso 
obró como si fuese de su familia. 
(1) En un punto capital eran enteramente desconformes nuestros 
pareceres, porque Pizarro opinaba que habría convenido á España su-
jetarse de buena voluntad á Napoleón, y yo todo lo contrarío. En el 
breve primer reinado de José Bonaparte en Madrid, terminado por 
el suceso de Bailen y la retirada de los franceses (pocos dias de Julio 
de 1808), habia prestado Pizarro juramento de fidelidad al monarca 
intruso, como lo habia hecho todo el Consejo de Estado de que él 
era secretario. Sin embargo, no vaciló en cuanto á seguir al legítimo 
gobierno en Diciembre del mismo 1808, cuando entró el Emperador 
francés victorioso en la capital de España, y huyó á pié pasando mil 
trabajos durísimos y peligros. Así sus adversarios 1c echaban en cara 
el juramento sin mucha razón, pues habían jurado la Constitución 
napoleónica en Bayona varios hombres que después se señalaron sir-
viendo al gobierno legítimo; el or. Romanillos, el general D. Miguel 
de Alava, mi tío el tesorero general D. Vicente Alcalá Galiano, con 
otros de igual ó inferior nota. Mostrando yo á Pizarro mi extrañeza 
al ver que su conducta patriótica desmentía sus opiniones de casi 
afrancesado, me respondió con la imagen siguiente : <* Si cuando en 
Diciembre iba yo saliendo de Madrid á pié con el uniforme puesto y 
calzado con alpargatas, me hubiesen dicho: ¿Dónde va V.? ¿Ño ve V. 
que resistir á los franceses es una locura? habría respondido; sí, lo 
creo una locura, pero no me detenga V., porque la nación quiere, 
y hay obligación de acceder á su voluntad.» . 
En cuanto á mí, pobre muchacho, ya me habia negado á las ca-
riñosas ofertas de emplearme ventajosísimamente en el servicio del 
usurpador, que me habia hecho D. Miguel de Asanza, íntimo amigo 
que había sido de mi padre y de toda mi familia. 
(2) Me acuerdo de que la señora de Bohl repetía con entusiasmo, 
mirándola como emblema de nuestro alzamiento, la siguiente décima, 
por cierto no falta de brío en la expresión ó en el pensamiento, aun-
que incorrecta. 
Nuestra española arrogancia 
Siempre ha tenido por punto, 
Acordarse de Sagunto 
Y no olvidar á Numancia. 
. Franceses, idos á Francia, 
Y dejadnos nuestra ley 
Que, en tocando á Dios y al rey 
Y á nuestros patrios hogares. 
Todos somos militares, 
Y formamos una grey. 
Aquí está compendiado el modo general de ver el levantamiento 
del pueblo español por un aspecto de los varios que presentaba, con-
siderándole el único. 
De estas doctrinas de'sus padres y'mas particularmente de su ma-
dre, saca las suyas que con tanto celo sustenta la afamada novelista, 
hoy viva, cuyo nombre en la república literaria es Fernán Caballero. 
taba. Aunque era Villavícencío religioso, lo era sin su-
perstición, siéndole familiares las obras de los filósofos 
franceses, y así, aunque tropezó con preocupaciones 
que representaban ser impropio en una ciudad ame-
nazada de peligros, darse á diversiones profanas que 
bien podrían provocar sobre los moradores de Cádiz la 
ira de Dios, no hizo caso de ellas y atendió á distraer los 
ánimos de los males de la guerra, proporcionándoles el 
esparcimiento posible en uno que, al cabo, aunque có-
modo, no dejaba de ser encierro. Se abrió, pues, el tea-
tro, y pronto se vió lleno, no obstante la escasez de re-
cursos de los habitantes. En aquellos dias el teatro de Cá-
diz, hoy pobre, mezquino y feo, puesto en cotejo con otros 
muchos después edificados, era tenido por de los mejo-
res de España, aun incluyendo el del Príncipe, recién 
construido en Madrid, pequeño y de escaso adorno, aun 
el de los Caños del Peral, sólo notable por ser algo ma-
yores sus dimensiones. En el de Cádiz, los palcos princi-
pales, que en la nomenclatura madrileña de añorase l la-
man bajos, eran todos propiedad particular, la mayor 
parte vinculada. Los apellidados de platea, puestos al 
nivel del patío y lunetas eran incómodos, y así á los 
segundos concurrió la flor de la sociedad de lá córte; fa-
milias de grandes de España, y de altos empleados. 
Eran medianos los actores, pero entre ellos había a l -
gunos de los ya afamados de la capital. Faltaba Maiquez, 
que bien podría haber estado allí, atendiendo á su celo 
patriótico que por poco le cuesta la vida en el Dos de 
Mayo, pero el insigne actor se había dejado ablandar por 
los halagos de José Bonaparte y de las autoridades afran-
cesadas, y lucía su habilidad prodigiosa en las tablas de 
Madrid, si bien no sin conservar ardiente amor á su pá-
tría, que le atrajo dura persecución en 1814 y hasta ódío 
personal del rey Fernando restablecido en su trono. 
Faltaban dos buenos discípulos de Maiquez, Prieto y Ca-
prara, ya conocidos de los gaditanos. Pero estaba Carre-
tero, el galán compañero de Rita Luna, de quien ya he 
hablado en otra parte de estos recuerdos; estaba Diez 
aventajado alumno de la escuela de Maiquez, á cuyo lado 
había ya representado papeles, y estaba Querol, gracioso 
de la mas alta fama en la córte, excelente actor, y en las 
comedias llamadas de figurón inimitable. Una actriz, de 
la cual ya he hablado al referir anécdotas de las moce-
dades de Martínez de la Rosa, Agustina Torres, hasta 
allí solo conocida en teatros de inferior clase, y de cuyas 
buenas dotes y cortas facultades he hablado , debiendo 
ahora añadir que con su natural talento y sensibilidad, 
recibiendo lecciones ó consejos de personas entendidas 
Eerfeccíonó lo que en ella perfectible, y brilló supliendo asta cierto punto la falta de aquello de que por la natu-
raleza de su voz carecía. Otro actor, después subido á la 
raas alta y merecida reputación, apareció en aquel mis-
rao teatro venido de alguno muy oscuro, pero este (hablo 
de Guzman) solo-apareció después de haber levantado el 
bloqueo y retirádose los franceses, sí bien cuando toda-
vía era Cádiz residencia del gobierno de España. 
Las piezas que se representaban eran de muy vária 
clase: de la antigua poesía dramática castellana, y de las 
nuevas, representándose de cuando en cuando alguna 
composición patriótica recién escrita. También de aque-
llas ue las cuales era natural sacar alusiones al día pre-
sente, solía echarse mano. Así una comedia de poco va-
lor titulada las Vísperas sicilianas, era oída con aplauso 
á punto de venirse el teatro abajo, cuando al sonido de 
la campana se arrojaban los sicilianos acaudillados por 
Juan de Prócida sobre los franceses y hacían en ellos 
horrible destrozo. 
Estaba el teatro bien dentro del alcance de las bom-
bas enemigas, pero desde Diciembre de 1810 y en todo 
1811, y aun en los días primeros de 1812, rara vez nos 
enviaron los sitiadores tan molesto presente. Rara vez, 
digo, pero no nunca, pues, como para quitar crédito á 
una voz que empezó á correr después de una larga inter-
rupción suponiendo abandonado por los sitiadores un 
proyecto que tan corto efecto producía, con intervalos 
desiguales que fueron siendo menores, siguieron cayen-
do en Cádiz granadas. Pero en mucho tiempo todas 
cuantas penetraron en la población se quedaron mas 
cortas que la primera, y además viniendo como estas lle-
nas de plomo, y no reventando dieron motivo á la famo-
sa coplílla de 
Con las bombas que tiran 
los fanfarrones 
se hacen las gaditanas 
tirabuzones (1). 
Sin embargo, ya entrado 1812, y muy á los princi-
pios, empezaron á venir con mas frecuencia á visitarnos 
los instrumentos de muerte y ruina; y como ocurriese una 
ú otra desgracia, ya comenzaron á buscar los habitadores 
en Cádiz medios de libertarse del peligro. Cabalmente de 
ello nació hacerse aun mas alegre la vida. Corao se verá 
en la continuación de esta narración (cuyas dimensiones 
vanexcedíendo álas que pensé darle al comenzarla), los 
últimos meses del sitio, y los del bombardeo, nunca terri-
ble, pero sí ya incómodo, fueron los en que de tal modo 
vino á ser la vida animada y rica en entretenimiento, que 
(1) Alusión á los rizos en forma de saca-corchss usados enton-
ces, y que se formaban ciñendo con pedacitos de plomo delgadas me-
chas del pelo, que cubre y adorna la frente y sienes. 
D. Adolfo de Castro, en la obrüla excelente de su género, donde 
trae mil particularidades de lo ocurrido en Cádiz durante la guerra 
de la Independencia, cita esta coplílla, y con ella una variante que 
es corao sigufe; 
Con las bombas que tira 
el farsante Sult 
se hacen las gaditanas 
toquillas de tul. 
Pero corao por fuerza ha do ver el lector, esto no tenia sentido, 
como lo de los tirabuzones. El Sr. de Castro (que no vivia entonces) 
ignora que esta variante tonta fué una copla improvisada y cantada 
en el teatro por un actor llamado Navarro que la echaba de gracioso, 
y á veces lo era, pero no á menudo. Al oírla fué aplaudida como suele 
serlo cualquiera necedad, pero no era uso cantarla, pues bien se veía 
que no habia materiales para medio pañuelo (vulgo toquillas eu An-
daluoia) en las granadas que tiraban los franceses. 
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los pocos, poquísimos que hoy vivimos, y fuimos testigos 
de aquella situación, nos acordamos de ella como de una 
série de dias, iguales á los que se pasan en una féria, ú 
en otra série semejante de diversiones. 
ANTONIO ALCALÁ GALIAXC. 
B I B L I O G R A F I A E X T R A N J E R A . 
A r t í c u l o I I . 
Con el título de La Nueva Babilonia ó Cartas de un 
provinciano durante una temporada en París (1), ha pu-
blicado recientemente el ingenioso y elegante Eugenio 
Pelletan una obra, cuya lectura no puede menos de ha-
cer una impresión penosa en el ánimo del que crep en 
la perfectibilidad progresiva de la especie humana y en 
la superioridad intelectual y moral de la generación pre-
sente con respecto á las que la han precedido. Si fuera 
cierto, como el autor se empeña en demostrar, que la na-
ción francesa degenera actualmente en costumbres p ú -
blicas y privadas, en ciencias, en artes, en literatura, y 
hasta en pulidez de modales y en prácticas de decoro y 
urbanidad, seria preciso creer que la civilización estriba 
en muy deleznables fundamentos; que los adelantos de 
hoy no responden de los de mañana, y que once años de 
absolutismo político, asociado con un* total desprecio de 
la opinión pública y de antiguas y venerables tradicio-
nes, han bastado á derrocar la obra de tantos siglos de 
trabajos gloriosos y de vicisitudes fecundas en saludables 
lecciones y en vastaé y positivas mejoras. La obra carece 
de plan, como si^ segundo título lo indica. Su revista, 
por tanto, no puede tenerlo, y debemos limitarnos á se-
ñalar algunos pasajes de los mas notables, con el senti-
miento de no poder tratar de todos los que nos han pa-
recido dignos de la atención del público. 
Al hablar del lujo, y después de haberlo considerado 
como filósofo y como economista, en algunas pocas pá-
ginas que no deshonrarían una obra de Bentham ó de 
Bastiat, el autor pasa á comparar el lujo útil y racional 
con el que hoy predomina en la sociedad francesa. ¡Gran 
Líos! dice el autor, ¿será el adorno toda nuestra ambi-
ción? ¿Será la riqueza nuestro único destino? Cuando for-
mó el hombre á su imagen y descendió hasta él por el 
pensamiento, ¿rebajó tanto la vida humana el Creador 
que pudiese dar cuenta de sí misma, comiendo un pastel 
dePerígord, ó caracoleando en un caballo de esos que 
llamamos desangre pura? Protesto contra semejante idea. 
Diga el que quiera, ó crea sin decirlo, que el hombre na-
ció como el pavo real para gallardear y lucir: la moral 
eterna del mundo dirá, por el contrarío, que nació para la 
acción y el pensamiento." Mientras haya un cielo sobre 
nuestras cabezas, y una mirada que se dirija al cielo, la 
gloria y la virtud serán superiores al falso brillo del 
oropel. Lo único que el lujo testifica es la pasión mas 
ruin del hombre, la vanidad, mientras que el génio y el 
heroísmo atestiguan la grandeza y la divinidad de su 
origen. Apartaos. ¿No oís el chasquido del látigo? ¿No oís 
esas ruedas que sacan chispas de los adoquines? ¿Quién 
es?—Nadie: un millonario ae ayer de mañana, que corre 
á todo escape en el magnifico escándalo de su opulencia. 
¿Quién de nosotros no aparta la vista de este espectáculo 
para fijarla allá abajo en un rincón, por donde pasa un* 
sabio, un orador, un inventor, un poeta, sin mas acom-
pañamiento que su génio? De este modo, cuando una na-
ción pierde su orgullo, cuando deja de creer y de pen-
sar, cuando la convicción es para ella una engañifa, y la 
abnegación una falacia, entonces desaparece el lazo que 
liga á los hombres en una creencia común; cada cual en-
tra en sí mismo; aparta su alma de la patria y la estre-
cba á las dimensiones de su hogar... Ahí tenéis una mu-
jer jóven, hermosa, sentada, ó mas bien hundida en su 
butaca, apoyando la cabeza en la mano, como la estátua 
petrificada del dolor. Una lágrima corre en silencio por 
su megilla, y la palpitación convulsiva del sollozo interior 
hace subir y bajar las joyas que adornan su pecho, como 
la ola agita y rompe en su superficie los reflejos de la 
estrella. ¿Por qué llora como Hecuba, pálida y sumida en 
la aflicción? ¿Ha perdido un hijo, ó se ha desvanecido su 
caudal en algún terremoto bursátil? No: es que su mari-
do le niega un aderezo de brillantes, y en aquel mo-
mento solo piensa en la humillación que vá á padecer su 
gloría en el sarao de mañana; piensa en una conocida 
suya bastante feliz para gastar 2,000 duros en un tocado. 
Sin embargo, tendrá el aderezo: lo ha dicho y lo ha j u -
rado. Ya lo tiene en efecto: resta saber quién lo paga.» 
Ese lujo desmoralizador y ruinoso, que ha llegado á 
ser en París un frenesí incontrastable, una verdadera 
epidemia moral, cuyos estragos se extienden por toda 
Europa, y que no puede terminar sino en grandes catás-
trofes, es uno de losasuntos favoritos del autor, y en cuya 
descripción y censura emplea una gran parte de su obra. Lo 
estudia en todos sus aspectos, lo analiza en todas sus apli-
caciones, lo persigue en todos sus extravíos. Sería preciso 
copiar la mitad del libro para dar al lector alguna idea del 
talento y de la elocuencia de que hace alarde en esta loable 
tarea. Ño podemos, sin embargo, abstenernos de citar el 
siguiente trozo, con el recelo de que la traducción oscu-
rezca el brillo y debilite el vigor del original. «Por cierto 
que cuando Luis Felipe reinaba sin ceremonia, con un 
paraguas bajo el brazo, veíamos como ahora, en la capí-
tal del mundo civilizado, casas hermosas, trenes hermo-
sos, hermosas libreas y hermosas mujeres, que lucían en 
la galería del teatro de la Ópera. Pero sí en aquella épo-
ca el lujo ocupaba su lugar en Francia, no ocupaba mas 
que su lugar, mientras que ahora se le vé en todas par-
tes, en todas partes se le encuentra, y reina, y se entro-
niza, como el primer personaje del Estado y él héroe de 
la conversación. Donde quiera que uno vaya, no oye ha-
blar mas que de miriñaques, de arambeles, de millones 
y de la policía correccional.» El autor se explaya en la 
(1) L a Xoucelle Bahylone, lettres d'un provincial en to ;Í-¡I¿C á 
i arís, par Eugene Telletan. Farü 1862. 
comparación de otras épocas, cuando se reconocía la su-
perioridad de la inteligencia, con estos dias en que los 
iranceses no piensan mas que en gozar y lucir. La mono-
grafía que traza del que allí se llama hombre de mundo, 
envuelve una sátira cruel, cuyo objeto no se oculta al 
lector menos penetrante. La perfección ideal del gobier-
no consiste, según el hombre de.mundo, en una monar-
quía absoluta, mas ó menos restringida por una cámara 
consultiva. Cuando el dicho personaje se digna tener una 
opinión, todo su plan político se reduce á una gran lista 
civil, á una córte numerosa, á una nobleza protegida, el 
pensamiento sometido á la censura, la prensa satisfecha 
con cantar, ya que hablar no le es permitido, la instruc-
ción elemental reducida á su mmiimim, y la Francia 
muda, ignorante, indiferente á la buena como á la mala 
administración de los ingresos públicos. 
Como síntoma elocuente de esa corrupción, en que el 
autor cree sumergido á su país, señala el descaro con 
que ostentan su mal ganada opulencia las desgraciadas 
mujeres comprendidas bajo el título general de demi-
monde. Lo que de ellas refiere toca en los límites de lo 
increíble. Citaremos solamente una que suele bañarse en 
vino de Champagne, y hay hombre que paga cien duros 
cada vez que ella satisface este capricho. Los muebles 
de otra heroína de esta clase produjeron 400,000 duros 
vendidos en pública subasta. El demi-monde ha llegado 
á la categoría de institución pública : son palabras del 
autor. Estas mujeres poseen suntuosas casas de campo, 
palcos en la Ópera, carruajes espléndidos, costosos ade-
rezos, y con su lujo eclipsan á las duquesas y á las mu-
jeres de los mas opulentos banqueros y capitalistas. 
No hay ramo alguno de costumbres sociales en que 
no se manifieste ese retroceso que Mr. Pelletan cree des-
cubrir en sus compatriotas, y que forma todo el tema de 
la Nueva Babilonia. ¿Se trata de la primera enseñanza? 
«¿Querrás creer que, en este ramo, Francia, la nación de 
Moliere, de Descartes y de Montesquieu, camina á reta-
guardia de Europa? La estadística lo prueba, y ninguna 
medida se toma para curar la vergonzosa enfermedad de 
la ignorancia, en una nación como la nuestra, y con el 
voto universal á nuestra disposición.» ¿Se trata de la 
afición á los libros? «El pueblo francés no gusta de leer: 
pero es menester confesar que se ha hecho en todo tiem-
po todo lo posible para que no le sea grata la lectura. 
Examínense una á una las cuatrocientas ó quinientas le-
yes promulgadas contra impresores, libreros ymercaderes 
ambulantes de libros, y resultará que se ha hecho cuan-
to ha sido dable para establecer un cordón sanitario que 
impida la comunicación intelectual entre los hombres sin 
el visto bueno del Estado. Así se explica la superioridad 
política de la nación inglesa. El inglés lee siempre y en 
todas partes: lo mismo en los cafés de Lóndres que al pié 
del Hímalaya. Conquista una isla desierta, y lo primero 
(jue hace es fundar un periódico. En Francia no leemos 
sino cuando viajamos en camino de hierro, ó cuando d i -
luvia.» Los pormenores que dá el autor sobre las malda-
des que se cometen en la Bolsa por medio del agiotaje, 
son tan picantes como escandalosos. Bien se conoce, á 
pesar de sus reticencias y de sus frases solapadas, que 
sabe mas de lo que puede decir y lo que públicamente se 
dice en París, sobre los eminentes personajes que acu-
mulan tesoros adquiridos por medios ilegítimos en aque-
llas culpables maniobras; pero se explica lo bastante 
para denunciar aquel establecimiento como un copioso 
manantial de fraude, corrupción y ruina; como una ca-
sa públicaVie juego, en que la fullería de unos pocos ab-
sorbe las economías de los crédulos y de los temerarios; 
como un abismo en que se hunde la riqueza, cuyo buen 
uso reclaman en vano los ramos productivos. 
El humor descontentadizo del autor se estrella con-
tra la generación á que pertenece, y la pintura que traza 
de la juventud contemporánea, y especialmente de la que 
forma parte de la clase aristocrática y rica, está muy 
lejos de las esperanzas lisonjeras que aquella fracción 
de la población inspira álos optimistas que aguardan de 
ella el exterminio de los males presentes. Después de re-
ferir una aventura en que tomaron parte muchos de los 
jóvenes que mas lucen en París por su opulencia y 
su elegancia, aventura que principió por una disputa 
sobre el mérito de una cómica, y que acabó en paliza, 
batalla con los agentes de la policía y encierro de algu-
nas horas, el autor no teme herir el amor propio de sus 
compatriotas, empleando una comparación que no les es 
muy honorífica. «También, dice, la juventud aristocráti-
ca lucha en Polonia contra la policía; pero no por una 
moza; es por una idea, es por la libertad, es por la 
pátria.» 
Como síntoma del descenso que atribuye á su país en 
la escala de la civilización, el autor echa mano del 
estrago que hace en las costumbres sociales, la excesi-
va afición de los hombres del día á la pipa y al cigarro. 
Mr. Pelletan no debe ser fumador, si hemos de juzgarlo 
por los anatemas que fulmina contra «se hábito, hoy sin 
duda muy extendido en Francia. Esmérase en acumular 
todas las travesuras da su viva y brillante imaginación, 
todos los recursos de una elocuencia, á veces forzada y 
extravagante, en combatir y redículizar el tabaco de 
fumar. «La naturaleza, centinela que nos defiende de 
nosotros mismos, protesta en vano contra esta fumiga-
ción interior de nuestra persona; en vano nos anuncia 
caritativamente, el peligro, por el trabajo que nos cuesta 
habituarnos al humo del tabaco. Nos dejamos arrebatar 
Eor la fnerza del ejemplo. La pipa es una tentación dia-ólica. Nos marearemos diez veces al día; diez veces ten-
dremos sudores fríos; pero á fuerza de malos ratos ha-
bremos conseguido por fin el privilegio de oler mal. El 
cigarro, dice Míchelet,ha matado el beso; ha hecho mas, 
ha cerrado la tertulia. Antes se hablaba después de co-
mer; hombres y mujeres reunidos en torno de la anima-
da lámpara, se educaban mútuamente; los hombres 
iniciaban á las mujeres en la vida del pensamiento, 
y las mujeres á los hombres en los secretos de la ga-
lantería y de la gracia: mas ahora, la mitad masculina 
del pueblo francés se siente animada por la ambición de 
rivalizar con el arenque y la carne curada al humo de 
Hamburgo... De algún tiempo á esta parte el consumo 
del tabaco ha aumentado de un modo espantoso; un 
muchacho de diez años sabe fumar. Es ya tiempo de 
pensar sériamente en ello. El tabaco es un veneno, lento 
en verdad, pero veneno que entorpece el cerebro, extin-
gue la memoria, produce el vértigo, la horrible enfer-
medad del cáncer y el ablandamiento déla médula espi-
nal. Cuando no mata al hombre en su totalidad, lo mata 
en parte; agota el organismo, apoca la especie humana. 
En lugar del cuerpo antiguo, bello siempre por el es-
mero con que los griegos procuraban desarrollar su vigor; 
en lugar de ese tipo perfecto como una estátua del Olim-
po, ¿qué veríamos hoy si nos fuera dado levantar el velo 
que cubre al dios oculto? Veríamos un espectro de hom-
bre, degenerado, desfigurado por el extrago interior de 
la pipa y del aguardiente; flaco, marchito, encallecido; 
una cosa á manera de tití cuando ha perdido el pelo de 
resultas de una enfermedad.» 
Con este espíritu de ponderación, y con esta prodi-
galidad de frases abrillantadas y de metáforas violentas, 
algunas de las cuales parecen sacadas de las páginas de 
Los Miserables, entra el autor á examinar el estado ac-
tual de la filosofía, de la literatura y de las artes en Fran-
cia. Según él, la filosofía ha desaparecido, y el mismo 
Cousín la abandona y se ha puesto á escribir biografías 
de mujeres célebres del siglo de Luís XIV. Lo que se 
llama allí filosofía, es un mal remedo del materialismo 
de Cabanis. En prueba de ello cita una obra dedicada al 
emperador, en que se dice que el hombre es un tubo in-
testinal. El drama y la novela se han rebajado hasta el 
extremo de convertirse en órganos y representantes de 
los pruritos mas licenciosos que pueden corromper el 
corazón del hombre; la pintura ha perfeccionado el arte 
de inflamar la imaginación en deseos voluptuosos y en 
ofender las leyes del pudor. Dócil al mismo impulso, la 
fotografía ostenta en las ventanas de las tiendas de París 
cuadros y retratos, en los cuales ningún hombre que se 
respete á sí mismo puede fijar los ojos. Por desgracia, 
el extraordinario aumento que han tenido en estos últi-
mos años los delitos y crímenes contra las buenas cos-
tumbres, según lo testifica la estadística criminal hecha 
por los tribunales del imperio, dan un fuerte colorido de 
verdad á tan terribles acusaciones. 
Como podrá inferir de toda esta larga filípica el lec-
tor menos avisado, la obra de Mr. Pelletan no es mas 
que una disfrazada sátira del régimen imperial. El i m -
perio ha extinguido radicalmente en Francia todas las 
libertades que han sancionado las constituciones pro-
mulgadas desde el año de 1789, y de las cuales ha go-
zado con mas ó menos amplitud bajo los gobiernos an-
teriores á la época presente. De aquí toma motivo el au-
tor para escribir sobre la libertad algunas páginas, que 
no carecen de novedad, si no por el fondo de los pensa-
mientos, al menos por la forma de que los reviste. «¿Que-
réis saber, dice, por cuál medio se preserva el hombre 
de esta excitación de los sentidos que se llama liberti-
naje? Pues es por la vida del pensamiento. Mas con 
una condición prévia, á saber: la libertad. Examinad 
el mapa del mundo, y en él hallareis que el pueblo mas 
libre es siempre el mas moral. La razón es que el hom-
bre es débil en el aislamiento; para obrar bien necesita 
ayuda. ¿Dónde la hallará? En la opinión; esa conciencia 
auxiliar de la conciencia de cada uno. Pero la opinión 
no existe sino bajo un régimen libre, en que todos no-
sotros, grandes y pequeños, somos igual y mútuamente 
responsables, en que todos tenemos el derecho de decirlo 
todo, de contradecir todo, de saber todo, con todas las 
pruebas y las garantías de la discusión. En un país de 
libertad, ó lo que es lo mismo, de opinión, el ciudada-
no, sea quien sea, vive continuamente al aire libre, 
á vista del público; todo el mundo sabe lo que hace y 
lo que dice; todo el mundo lo oye y lo juzga como un 
jurado permanente. Si por desgracia ha obrado mal, 
faltado á su palabra, abandonado sus convicciones, 
adulado al poder, perseguido al débil, su conducta la si-
gue implacablemente, paso á paso, y donde quiera que 
vá, la opinión lo señala con el dedo y le dá el nombre de 
su acción. La opinión es un tribunal anónimo, que cas-
tiga lo que no castiga nmgun otro juzgado... La libertad, 
que dá origen á la opinión y la convierte en aprecio del 
hombre que lo merece, le proporciona sin cesar ocasio-
nes de obtener la recompensa merecida. En una nación 
libre como la América del Norte, la urna, no el favor, 
confiere el empleo. Allí, desde el ayuntamiento hasta el 
consejo del condado, hasta el consejo de cada Estado, 
hasta el de los Estados, reunido en la capital, la Consti-
tución ha eslabonado una série de puestos electivos, que 
son otros tantos galardones de la probidad. Con su ma-
ravilloso poder de iniciativa y de expansión, la libertad 
pone continuamente al hombre en relación simpática con 
sus semejantes. Improvisa y organiza á cada instante, en 
medio de la gran sociedad, una multitud de sociedades 
voluntarias; sociedades de templanza, de socorros, de 
beneficencia, de misiones, de estimulo, de artes, de cien-
cias, de literatura, etc. Todas ellas tienen su jerarquía, 
sus títulos honoríficos, que la elección concede á la hon-
radez y á la inteligencia. De este modo, el hombre libre 
en un país libre goza de muchas vidas á la vez: la vida de 
la pátria, la vida de la asociación, la vida de la familia, 
la vida de la religión, voluntaria, y por tanto sincera: 
El poder absoluto rompe todas las cuerdas del alma hu-
mana, para que vibre una sola; la mas baja de todas: 
la vanidad. El ruso no tiene mas móvil de sus acciones 
que la vanidad: por vanidad piensa, si eso se llama pen-
sar: por vanidad siente, si eso se llama sentir..Para sa-
tisfacer esta pasión, la raza de los tzares ha tenido que 
crear en menos de un siglo 70 clases de decoraciones 
para hombres, para mujeres casadas, para solteras, desde 
la banda de Santa Catalina hasta la de San Miguel; 
desde la medalla hasta la caja de rapé con el retrato del 
emperador. Un ruso completo, es decir, con setenta co-
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lorines en el pecho, lleva de un hombro á otro mas col-
gajos que conchas un salvaje de la Oceania. Cuando un ombre no aspira mas que á un pedazo de cinta, no con-
serva mas pudor ni mas orgullo que una manceba. Tal 
es el estado de Rusia; el respeto de sí mismo, el conoci-
miento del deber; en fin, todo lo que constituye al hombre, 
falta en el alma del cosaco... Lo repito: libertad, y siem-
pre libertad, y lo repetiré sin cesar. Esta es la Panacea 
tanto en el urden moral como en el político, porque no 
hay mas que una ley, siempre la misma, la cual en vir-
tud de la ley superior de mancomunidad, reina en el Es-
tado y en la familia. Esa ley es la libertad que distingue 
al hombre de la bestia, y la nación del rebaño; la liber-
tad, cuyo influjo se siente en cada molécula humana y le 
restituye todo el poder que le dio la naturaleza; que saca 
de cada brazo todo su vigor, de cada cerebro todo su 
pensamiento; que engrandece la nación por el individuo, 
y al individuo por la nación.» 
Al llegar á este punto el autor, se le ocurre en favor 
de la libertad y de la democracia, un argumento de que 
podrían echar mano muy plausiblemente los sostene-
dores de la opinión contraria. Atribuye la guerra actual 
de la América del Norte, al filantrópico empeño de los 
unionistas en abolir la esclavitud. Es sumamente extra-
ño que un hombre político y razonador como M. Pelle-
tan, que, aunque no sea mas que por la lectura de los 
periódicos, debe estar al corriente de los grandes sucesos 
contemporáneos, haya dado cabida á tamaño error. Todo 
el mundo conoce los motivos que han impulsado al Nor-
te en su sangrienta lucha con el Sur, y en nuestra Revis-
ta política, hemos explicado muchas veces estos motivos 
con datos irrecusables. Hace dos años que empezó la 
guerra, y no hace seis meses que el presidente Lincoln 
se acordó de los negros, promulgando el célebre decreto 
de emancipación, sobre el cual hay que hacer dos obser 
vaciones que desvirtúan la filantropía atribuida por el 
autor al gabinete Yankee. Primera, que el decreto ha 
sido altamente desaprobado en los Estados del Norte. Se-
gunda, que en él se excluyen del beneficio de la eman-
cipación los negros de los Estados que reconocen toda-
vía la autoridad unionista. El autor no debe tampoco 
ignorar que en los Estados del Norte, el negro es mil 
veces mas aborrecido que en los del Sur, que la gran 
mayoría de los esclavos de la Luisiana, de la Carolina del 
Sur, de Virginia y de la Florida, han rechazado la falsa 
libertad que sus supuestos emancipadores les ofrecen, y 
por último, ¿qué especie de democrácia es la de una na-
ción, cuyo gobierno suspende el hateas corpus, autoriza 
la prisión arbitraria, decreta la quinta sin autorización 
de la representación nacional, anula una providencia j u -
dicial y pone en la cárcel al juez que la dictó? 
Quizás arrepentido del sombrío cuadro que presenta 
á sus lectores, el autor dedica las últimas páginas de su 
obra á un elocuente elogio del siglo XIX, enumerando 
los grandes beneficios que en todos ramos ha conferido, 
y vaticinando nuevos prodigios en la carrera de la civi l i -
zación. Aun espera mucho de esa misma Francia, tan 
degenerada, tan corrompida como él mismo la ha pinta-
do. Francia se ha detenido en el camino; mas esta pausa 
no puede ser duradera, y á la juventud presente cumple 
apercibirse para iniciar una magnífica restauración. Po-
co le falta para decir en términos claros: desaparecerá el 
despotismo imperial, y la libertad y el principio democrá-
tico surgirán de sus escombros. No puede ser otro el ver-
dadero sentido del siguiente pasaje con que el autor ter-
mina su obra: «Acuérdate, ¡oh, juventud! de que el tiem-
po es tu cómplice. Cada hora que suena, suena para tí. 
No te agites en vano: deja pasar lo que pasa; descansa en 
tu fuerza, y, apoyada en tu principio como si un león te 
apoyase, fija con orgullo tus miradas en lo que está por 
venir.» 
.TOSE JOAQOTN DE MOKA. 
NOTICIAS 
ACEBCA DE SUCESOS DE T.A OTimiU DE LA INDEPENDENCIA. 
(Conclusión.) 
El 45 llegué á Tormaléo (1), y de paso dispersamos 
un convoy de 300 muías que conducían harinas, armas 
y municiones á las tropas españolas (2). Los paisanos que 
encontrábamos en los pueblos nos tenían por locos vien-
do que osábamos penetrar en Asturias y por tales sendas 
con una división. Entré el 16 en Cangas de Tíneo, donde 
había reclutas con destino á la Fuensagrada, los que 
mandé á sus casas, inutilizándoles las armas y municio-
nes, y dándoles proclamas para que las esparciesen [(3). 
El 17 entré en Salas, é hice que la vanguardia se ade-
lantase á Cornellana, por donde corre el río Narcea rápi-
do y muy crecido en la estación de desnieves, el cual 
temamos que cruzar no habiendo sobre él puente algu-
guno. Por fortuna se encontraron allí dos barcas ca-
paz cada una de llevar á la vez veinte hombres; pero 
faltaba habilitar vado para la caballería, y fué preciso 
abrir cauce y por medio de una presa 'desviar las aguas 
de la madre del rio, ocupándose en esta faena con tanto 
ahinco la tropa, que en el espacio de tres horas se con-
siguió que la corriente bajase un pié, con lo que la caba-
llería y bagaje pudieron cortarla sin dificultad, pues aun-
que llegó á arrastrar consigo seis hombres, fueron reco-
gidos por los nadadores que á propósito se habían puesto 
de distancia en distancia, ahogándose únicamente cuatro 
caballos. 
(1) Lugar del concejo de Ibias, en el camiuo de Navia de Suarna 
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(2) Jamás olmos de semejante convoy, ni creemos que lo hubiese 
pero es raro que Ney se contentase con dispersar las 300 muías 
sin haber cogido siquiera ufia carga. 
(3) Estas proclamas venian impresas desde la Coruña, ofreciendo 
por supuesto ventura y felicidades á los pueblos que se sometiesen; 
pero como formadas de antemano, nada traian que hiciese referencia 
a lo que iba aconteciendo en la invasión que se estaba llevado áefecto 
con espantoía asolación. 
Hasta el 47, el marqués de la Romana, que tenia su 
cuartel general en Oviedo, no supo con ceiteza que yo 
iba sobre él. Componíase la guarnición de esta ciudad de 
3,000 hombres del regimiento de la Princesa y mi l i -
cias (4), de cuyo número mandó 4,200al puentede Peña-
flor con dos cañones, y los restantes al de Gallegos, que 
está sobre el Nora, con la pólvora y material suficientes 
para volarlos ambos si fuese necesario (2). Descansando 
la Romana en las citadas disposiciones, no se movió de 
Oviedo; solo sí despachó órdenes á los generales Mahi y 
Mendizabal, para que por medio de una marcha retró-
grada se colocasen hácia Salime y Pola de Aliando para 
cortarnos la retirada. 
A las seis de la mañana del 48, nuestra vanguardia 
había concluido de pasar el Narcea y estaba en marcha 
sobre Grado; álas ocho, toda la caballería, y el 25 de 
ligeros habían pasado también para sostenerla. Los ene-
migos que encontraron en Grado fueron con prontitud 
indecible arrollados hasta el puente de Peñatlor; las al-
turas se veían coronadas de paisanos, y el fuego, muy 
vivo por todas partes; en cuya virtud mandé al general 
Lorcet acometer el puente á la bayoneta, como se hizo 
efectivamente con la mayor audacia, quedando en nues-
tro poder dos cañones, y siendo pasados á cuchillo cuan-
tos enemigos pudieronser habidos (3). La caballería per-
maneció en órden de batalla en un pequeño llano á fin 
de mantener las comunicaciones. Para sacar partido del 
terror de que estaba poseído el enemigo, determiné pa-
sar adelante con intento de hacerme dueño del puente 
de Gallegos, y di mis órdenes para que, quedando un ba-
tallón del regimiento núm. 25 con objeto de conservar 
el de Peñaflor y sus alturas, avanzase el de volteadores y 
50 húsares hácia el primero, que aunque bien defendido 
por el regimiento de la Princesa, fué tomado lo mismo 
que un cañón de á ocho que había traído consigo. El 
enemigo fué seguido solo corto trecho, porque hubo que 
volver á atrincherar el puente para el paso de las b r i -
gadas. 
Continuaban estas entretanto, durante el día y la 
noche, cruzando el Narcea, hasta el 49 álas seis déla ma-
ñana que concluyó la operación, sin pérdida de un solo 
hombre, aunque en sí riesgosa. Los enemigos fugitivos, 
á los que se habían agregado millares da paisanos, hacían 
fuego á lo largo del trayecto que ocupaban mis columnas 
desde Cornellana hasta Gallegos; de forma que había que 
emplear una compañía entera para comunicar las órde-
nes de una á otra brigada, aún teniendo cubiertos los 
flancos. 
La Romana, luego que supo la derrota de los suyos, 
huyó de Oviedo, con lo que así los almacenes como las ca-
sas mas ricas de la ciudad fueron entrados á saco por el 
paisanaje y populacho, trayendo esto funestas consecuen-
cias, pues embriagados con las bebidas quisieron defender 
la población, haciendo disparos desde todas sus calles; pe-
ro con tal desórden, que nuestros soldados cansados ya de 
matar, vinieron al último á contentarse con echarlos de la 
ciudad (4). 
En la noche del 49 y hora de las nueve, la vanguardia 
y la primera brigada fueron á situarse á la carretera de 
Gijon, en el punto de empalme con la de Avilés, ocupan-
do también á Cayés y Lugónes, que están sobre el Nora. 
El mismo día, á las cinco déla mañana, se había embar-
cado en Gijon el marqués de la Romana con todos los miem-
bros de la junta en una corbeta española (5), la que no pu-
diendo alejarse por tener viento contrario, es fácil alcan-
zasen á ver desoe el mismo buque Ja entrada en la villa 
de los nuestros, verificada el día siguiente. En ella y en 
Oviedo encontramos mas de 250,000 cartuchos, plomo, 
fusiles, mucha artillería y efectos militares venidos de 
Inglaterra. Dos bergantines déla misma nación, cargados 
de víveres y otros artículos, fueron incendiados por el 
enemigo al tiempo de marchar; pero los esfuerzos de los 
soldados han podido salvar uno. 
En el día de la fecha, una pequeña columna de i n -
fantería que mandé al encuentro de Kellermann hácia la 
Pola de Lena, descubrió las avanzadas de dicho general, 
que después de derrotar á los enemigos que le salieron 
al paso, deberá llegar aquí esta noche. Mañana empren-
do la marcha contra el ejército insurgente dicho de Ga-
licia, cuyos jefes tengo por seguro que están sumamente 
disgustados. Espero por lo mismo poner toda aquella 
fuerza en dispersión, para volver á mis anteriores posi-
ciones, y trasladarme luego á Vigo con intento de tomar 
noticias del duque de Dalmacia. 
(1) No habia en Oviedo otra fuerza que el regimiento de la Prin-
cesa, que no llegaba á 600 hombres, muy r>al pertrechados. 
(2) Dicho regimiento de la Princesa salió en efecto de Oviedo 
como de descubierta y con órden do no empeñar acción contra un 
ejército, pues ejército mas que división era el que mandaba Ney. 
Colocado aquel en el puente de G-allegos mandó su coronel, D. José 
O'Donnell, que dos compañías avanzasen hasta Peñaflor, yallí imidas 
á otras del regimiento de Luarca y á los paisanos de Grado, sostuvie-
ron el tiroteo con la vanguardia enemiga. Sus dos cañones, de que 
habla el parte, no vinieron de Oviedo, sino que estaban meses antes 
en Grado, para conducirlos al puerto de la Mesa, y no habióndose veri-
ficado, se llevaron á Peñaflor sin art Uleros que los sirviesen. 
(3) Dice la verdad el mariscal. A nadie se dió cuartel. Muy po-
cos paisanos murieron en la acción, pues que hacian fuego parapeta-
dos tras los pretiles del puente, y cubiertos con los peñascales que 
hay en sus ingresos; los sacrificados fueron después hechos prisio-
neros, todos padres de familia, hombres honrados y sencillos, que los 
mas nunca hablan disparado una arma de fuego, y hablan acu-
dido allí al llamamiento de las autoridades. El cura de Grado salió 
herido, pero tuvo la fortuna de que lo salvase en hombros uno de sus 
feligreses, que vivió hasta hace dos años. 
(4) Todo este pasaje es supuesto Ipara disculpar los destrozos 
causados en Oviedo por las tropas de Ney. No hubo tal populacho, tales 
saqueos, ni tal resistencia en las calles. Del campo de San Francisco 
salieron como una docena do tiros á la avanzada francesa al asomar 
por la Argañosa,- motivo que bastó para que la soldadesca extranjera 
con la aquiescencia de sus jefes atropellasen las casas, robando y 
destrozando cuanto habia en ellas y dejando tendidos por las calles una 
porción de vecinos, la mayor parte ancianos ó impedidos que no pu-
dieron seguir á los que buscaron auxilio en las montañas huyendo de 
las matanzas de los franceses. 
(5) Fué en el bergantín de guerra Palomo, que enderezó el rum-
bo á Figueras, donde tomó tierra elmarquésde la Romana sin llovar 
consigo la Junta, sino sus nyudantes y comitiva. 
El general Kellermann podrá muy bien tener en suje-
ción á Asturias con 6 ó 7,000 hombres, pues según pude 
colegir en los breves momentos que llevo aquí, el país 
[)arece cansado de la guerra, la Romana y demás caudi-los detestados, y no creo vuelvan á aparecer en la es-
cena. 
Sin que me sea posible ofrecer á V. M. una nota ex-
Eresiva de los nombres de los oficiales y soldados que se an hecho acreedores á recompensa por su buen com-
portamiento, me creo en el deoer de hacer mención de 
los que á mi vista mas se han señalado. El general Mau-
ricio Mathieu desplegó tanta actividad como celo para 
contrarestar toda clase de obstáculos. Tiene gran capa-
cidad, hallase cubierto de heridas , es uno de los gene-
rales de división mas antiguos, y así ruego áV. M. se sirva 
concederle la gran águila de la legión de honor. Suplico 
igualmente á V. M. la condecoración de legionario para M. 
Gorse, jóven oficial de artillería de mucho mérito, que tirán-
dose vestido al río pudo sacar á nado, á riesgo de la vida, 
á un maestro aposentador que estaba á punto de perecer: la 
distinción de oficial de la misma legión para M. Masse-
navi, capitán de carabineros del 5.° ligero, por una ac-
ción igual; y en cuanto al coronel de artillería Digeon, 
que tantas pruebas ha dado de aptitud y actividad, desea-
ría que se le nombrase general de brigada; pero el oficial 
sobre que particularmente llamo la atención de V. M. 
es M. Villard, comandante del batallón de volteadores de 
la vanguardia, uno de los mas bizarros soldados que 
tiene el Emperador, el cual al conducir su gente con un 
atrevimiento poco común, recibió una herida en el puen-
te de Peñaflor que es la cincuentésima que tiene su cuer-
po, y lo recomiendo para algún ascenso. 
És cosa difícil calcular las pérdidas que sufrió el ene-
migo, bien que debieron ser enormes, sí atendemos á que 
todo el camino qúehay desde el Narcea á Oviedo ha que-
dado cubierto de cadáveres, porque los soldados escan-
decidos apenas hacían prisioneros (4). De la pérdida por 
nuestra parte, apenas hay que hablar. Recogimos al paso 
bastantes soldados pertenecientes al 6.° ligero y de varios 
otros regimientos del 2.° cuerpo de ejército (2). 
Tengo el honor de remitir á manos de V. M. el parte 
detallado que me dirige el general Mauricio Mathieu, ro-
gándole se sirva mandar sacar copia y pasarla al minis-
tro de la Guerra. 
El parte que se cita de Mathieu es como sigue: 
«Oviedo 24 de Mayo de 4808. 
Señor mariscal: Con sujeción á las disposiciones 
de V. E., las tropas destinadas á obrar sobre Astúrias, 
formadas de las brigadas á las órdenes de los generales 
Larcet, Labassée, Marcognet y Bardet, salieron el 43 del 
corriente de Lugo, yendo á pernoctar mas allá de Valde-
pedroso» y al día siguiente á Navia de Suarna. El 45 la 
vanguardia se alojó en Llanelo, la brigada Marcognet en 
Fondo de Villa, y la de Bardet en Fresno (3). Esta jornada 
fué sumamente penosa á causa de las montañas escarpa-
das y caminos intransitables que hubo que atravesar. 
La división entró el 4G en Cangas de Tíneo, alojándo-
se la vanguardia en el convento de Corlas, después de 
una jornada de siete leguas del país, que equivalen á 
cerca de siete postas de Francia, por montes de malísi-
mo acceso. 
A la una de la madrugada del 48 mandé una avanza-
da que siguiese á Cornellana para coger las barcas del 
rio Narcea. Esta precaución, tomada en virtud de las 
órdenes de V. E., vino muy á tiempo, puesto que aca-
bado de pasar la vanguardia á la otra orilla, encontró en 
las alturas que están al cuarto de legua de Cornellana un 
cuerpo enemigo que venia á destruir las barcas é impe-
dirnos así el paso del rio (4). Este fué arrollado con pér-
dida de muchos de los suyos, y perseguido hasta Grado 
por los húsares del 3.°, que llegaron bastante á tiempo 
para librar muchos franceses prisioneros de guerra y co-
ger un almacén de bebidas y otros objetos. Un cuerpo 
como de 4,000 españoles, con dos cañones , ocupaba el 
puente de Peñaflor, sobre el rioNalon, que es muy fuer-
te y susceptible de una buena defensa; mandó V. E. to-
marla inmediatamente con su vanguardia al general Lor-
cet , que logró dar muerte á 300 hombres poco mas ó 
menos, y coger los dos cañones. Por nuestra parte hubo 
dos hombres muertos y 48 heridos, aunque los mas le-
vemente. Entre estos lo fué el comandante del batallón 
de volteadores Mr. Villard, creo que por la cincuentena 
(1) A l fin es Ney el que habla para que no se diga que los espa-
ñoles suponen ó abultan las crueldades cometidas en España por las 
tropas francesas. Desde elNarcea á Oviedo hay seis leguas, y esas seis 
leguas por confesión del mariscal quedaron sen\bradas de cadáveres. 
Mas no se vaya á creer que tan espantable matanza recayó sobre gen-
te cogida con las armas en la mano, que alguna, aunque poca discul-
pa tendría, encontrando la causa en las inhumanas leyes de la guerra 
francesa; muy raros los que perecieron defendiéndose; casi todos mu-
rieron asesinados en sus casas, en los caminos, y hasta en el lecho que 
no les fué dado abandonar por la vejez ó los achaques. Grado, que no 
hizo resistencia, y que haTjia hecho amigable y caritativa acogida á los 
franceses prisioneros en Villafranca, que estuvieron allí tres meses, 
no se libró por eso de ser cruel é impíamente tratado. Todos los habi-
tantes que pudieron escapar lo hicieron; los que no, fueron bárbara-
mente inmolados, contándose éntrelas víctimas tres mujeres , una de 
80 años que andaba apoyada en dos muletas, las otras en la cama ata-
cadas de una fiebre ardiente, y allí murieron al furor bestial de los 
invasores. El saqueo fué general, inutilizando todo aquello que no po-
dían llevar los soldados; profanáronse los templos, é iguales desastres 
padecieron los pueblos del contorno. ¡Siempre será para Grado ̂ olo-
rosísima la memoria del 18 de Mayo de 1808! 
(2) Estos bastantes soldados rescatados, eran como unos ocho 
de los prisioneros que quedaron en Grado enfermos, y pocos mas de 
la misma clase en Oviedo. Esto prueba que los españoles daban cuar-
tel, y que no procedían como los franceses de Ney, que lo negaron, 
según él lo afirma, á cuantos encontraron desde el Narcea á Oviedo 
armados ó desarmados. 
(3) Llanelo, Fondo de Tilla y Fresno, son lugares de la parroquia 
de Tormaleo. 
(4) El cuerpo enemigo lo componían cuatro compañías de reclu-
tas del regimiento de Luarca, y un centenar poco mas ó menos de 
paisanos que se colocaron en la altura del Fresno, y dispararon algu-
nos tiros á las avanzadas enemigas que subían por el camino de Dó-
riga y San Marcelo. No hubo un muerto ni herido de una ni otra 
parte, por mas que otra cosa digan los generales franceses. 
vez: es un olicial de los mas distinguidos, valiente entre 
los valientes, y digno de todo respeto. 
El enemigo ha sido perseguido hasta mas allá del 
puente de Gallegos sobre el Nova, en cuya operación fué 
muerto Mr. Durdant, ayudante de campo del general 
Lorcet, oficial muy apreciable. Los capitanes Marión 
La José y Croutelles, el primero de la clase de adjuntos; 
el subteniente Morelles , y Husson sargento, aquellos 
cuatro del 2o de infantería de línea, el capitán Dupuy, 
y los subtenientes Laroche y Víctor, pertenecientes al 27 
también de línea, se han distinguido particularmente. 
Mientras la vanguardia lanzaba de todos los puntos 
al enemigo y se señoreaba de sus posiciones, las otras 
brigadas iban pasando el Narcea y emprendiendo la mar-
cha para situarse en Peñaílor, verificándolo con la ma-
yor prontitud , haciéndose por parte de los generales 
Lorcet, Labassée y Marcognet lo mismo que por la tropa 
de su mando, toda clase de esfuerzos para traer los ene-
migos á una acción. 
El 19 la división se dirigió á Oviedo, de donde, tanto 
el marqués de la Romana como los individuos que for-
man la junta, habían salido la víspera. El paisanage I 
que por la mañana había saqueado la ciudad, embriaga- i 
do después, disparó algunos fusilazos, por lo que fueron 1 
acuchillados (4). Un cañón de bronce que los españoles 
habían colocado sobre el puente de Gallegos cayó en 
nuestro poder á una legua de Oviedo. 
Posesionados ya de esta ciudad, mandé al tenor de 
las instrucciones de V. E., que Larcet con la vangardia 
marchase á Gijon y Valdornon, la brigada Labassée á 
Pravia, quedando en Oviedo las de Marcognet y Bardet 
que habian llegado á las 40 de la noche. En el camino 
de Gijon se presentaron varios pelotones enemigos, que 
fueron acometidos y acuchillados. También, siguiéndolas 
órdenes de V. E., mandé el 20 sobre Avílés la brigada 
Marcognet, y yo me encaminé á Gijon con la vanguardia 
y la brigada Labassée, dejando en Oviedo de reserva la 
deUurdet practicando reconocimientos hácia la Pola de 
Lena para procurar noticias del general Kellermann. 
A corta distancia de Gijon, 400 enemigos que habían 
quedado allí, nos dirigieron tres cañonazos, pero habien-
do maniobrado nuestra tropa en disposición de tomarles 
los caminos que conducen á Villa viciosa y Candás, con 
intento de cortarles la retirada, huyeron apresuradamente 
hácia la primera de dichas villas, habiéndoles cogido ó 
muerto algunos de sus rezagados, entrando nosotros segui-
damente en Gijon, donde había 42 cañones, muchas mu-
niciones y un bergantín inglés con cargamento de pertre-
chos para los insurgentes, al que habían prendido fuego 
y estaba aun ardiendo. • 
Al llegar cerca de Aviles el general Marcognet, se le 
pusieron delante como unos 4,000 asturianos, la mayor 
parte con uniforme, intentando defender la villa, y fue-
ron casi todos muertos. El coronel que los mandaba es 
un militar retirado, que quedó herido y prisionero: ex-
pone haber sido obligado por los insurgentes á ponerse 
á su cabeza. La compañía del regimiento de dragones 
número 25, al mando del capitán Clavel, hizo terrible 
destrozo en los sublevados (2). 
Dos días há que la Romana, abandonando su ejército 
y el país, sobre el cual atrajo todos los males de la guer-
ra, se embarcó en Gijon, La rapidez con que V, E. dis-
puso las marchas, causó tal desconcierto al enemigo, que 
no supo hacernos cara. V. E. habia calculado perfecta-
mente cuánto importaba cruzar pronto el Narcea y to-
mar el puente de Peñallor: dos horas mas de retardo 
hubiera dado lugar á ser este cortado é inutilizadas las 
barcas de Cornellana, deteniendo nuestra marcha, y dan-
do con ello lugar al enemigo para volver en sí, y recon-
centrar sus numerosas tropas, en el día sin jefe y des-
membradas en todas partes. 
Así, pues, este Principado, coco del Norte de España, 
que se envanece de haber arrojado de su suelo á los mo-
ros, ha visto por lassábías combinaciones de V. E.,en un 
instante caer sobre él con la rapidez del rayo el ejército 
francés, no dejando otro recurso á su anárquico gobierno 
y á sus jefes militares que el de una fuga precipitada y 
vergonzosa. 
V. E., que ha visto y dirigido las operaciones, es tes-
tigo del celo y eficacia de generales, oliciales y soldados, 
que desde nuestra salida de Galicia no han disfrutado un 
momento de descanso, y me tomo por tanto la libertad de 
recomendarlos á vuestra benevolencia. La compañía de 
volteadores mandada á la Pola de Lena, á las órdenes de 
M. Springling, capitán agregado, tuvo un encuentro 
con 500 hombres, que batidos ya por el general Keller-
mann, venían retirándose sobre Oviedo. Los atacó y puso 
en dispersión, matando unos 50. 
Mortier á Jourdan mavor general del rev José: 
Valladolid 24 de Mayo de 4809. 
Tuve el honor de escribir ayer á V. E. participándole 
que habíamos entrado en Oviedo, y que era de esperar 
que la Romana, que se retiró á Gijon, cayese prisionero 
ó se viese forzado á embarcarse. Hé aquí en estracto al 
(1) Nótese que aquí no se dice lo de resistencia en todas las ca-
lles, sino algunos fusilazos de gente ebria. íío debe extrañarse que la 
circunstancia de estar privada de razón, y la de no haber ocasionado 
con los pocos tiros que se dispararon la menor desgracia, las pusiese 
á cubierto de la saña del enemigo, cuando el que habla es el general 
Mauricio Mathieu, nno de los atroces entre los atroces que mandó acá 
Napoleón. 
(2) En este lamentable encuentro no hubo uniformes, fuera acaso 
del de algún retirado que allí acudiese. Todos eran paisanos de Go-
zou, Carreño, Correrá y pueblos circunyecinos, que armados de chu-
zos, hoces, guadañas y íiasta con ondas y palos, salieron en tropel, 
«in saber quién los maridaba, á esperar los franceses á un castañe-
do donde podia maniobrar la caballería, pudiendo escoger en las in-
mediaciones puntos mejor situados para no exponerse á los efectos de 
esta arma mortífera, y asegurar la retirada. Los dragones echáronse 
•obre las masas de paisanos, que muy pronto se dispersaron, y no 
teniendo estos paraje cercano donde guarecerse, pocos quedaron que 
no fuesen degollados, aunque los hubo que se rindieron implorando 
en vano la clemencia del extranjero Tcncedor, que quiso que la sangre 
asturiana corriese largamente para que decayese el ánimo y n» hubiese 
ya valor para resistir su ominosa dominación. 
pormenor de lo que el general Kellermann desde la Pola 
de Lena con fecha 20 del actual me participa: 
Llegó temprano el 49 á Villasimplíz, cuyo puente 
encontró cortado, y el camino de uno y otro lado del 
Bernesga poco menos que intransitable absolutamente. 
Fúele preciso derribar árboles para habilitar el puente; 
pero como á pesar del celo y actividad empleados, la 
obra no -podía concluirse antes de veinticuatro horas, 
dispuso el general que el ayudante comandante Barthe-
lemy, su jefe de estado mayor, con tres batallones de la 
vanguardia desfilase del modo que mejor pudiera por la 
derecha, y que al propio tiempo otros dos batallones, 
Easando por la izquierda, flanqueasen una montana que ay con corta diferencia como la de Rard. El resto de la 
infantería y el regimiento núm. 44 de dragones toma-
ron igual dirección. 
El comandante Rarthelemy encontró al enemigo en 
Villanueva, donde habia reunidos cinco batallones con 
una fuerza total de 2,500 hombres, mandados por el ge-
neral Manglano, los que al observar que se tomaban dis-
posiciones para atacarlos, abandonaron la posición sin 
disparar un tiro,[habiéndoles perseguido hasta cerca de las 
alturas de Arbas, en que tenían algunos mal construidos 
atrincheramientos. El comandante los acometió desde 
luego, y el enemigo echó á huir, dejando en el campo 
400 hombres muertos y muchos heridos. 
Concentrado el enemigo en el alto de Pajares, quiso 
hacer frente, pero fué bien pronto acometido y envuelto; 
de modo que los españoles y nuestros soldados entraron 
mezclados en el pueblo de Pajares. En esta acción, soste-
nida solamente por la vanguardia, han tenido los insur-
gentes una pérdida de 500 á 400 muertos y heridos con 
20 oficiales. La nuestra consistió únicamente en 8 de los 
primeros y 50 de los segundos, bien que los mas de poca 
gravedad. 
El general Kellórmann hace el mayor elogio del celo, 
inteligencia y resolución de Mr. Barthelemy, del mayor 
Lautin, del comandante Milliot perteneciente al regi-
miento de número 42 de infantería ligera, de este mismo 
cuerpo que se distinguió particularmente, y del sargento 
Dousset del regimiento número 42 que se apoderó de 
una bandera, dando muerte al que la llevaba, y hace 
también honrosa mención del coronel de artillería Doen-
ce que con celo infatigable abrió paso á los cañones por 
caminos difíciles. 
El 20 bajó de Pajares el general Kellermann, y llegó 
sin obstáculo á la l^ola de Lena, donde encontró un 
puesto avanzado del mariscal Ney que el día antes habia 
entrado en Oviedo, después de haber tenido un pequeño 
encuentro con mii españoles que disponían de 2 cañones. 
El mismo día se trasladó Kellermann con parte de su d i -
visión á aquella ciudad. Una de las brigadas del 5.° cuer-
po se quedó en Mieres, y otra no salió de León. Acabo 
de tener noticia de que los regimientos 446 y 447 de i n -
fantería estaban en camino para Zaragoza. 
Por aviso particular sé que la Romana se embarcó 
en Gijon: que el obispo de Oviedo salió á recibirá 
Mr. el duque de Elchingen (Ney) para prestar obedien-
cia, sobre cuyos incidentes espero pormenores para tras-
ladarlo á V. £ . 
JOSÉ ARIAS MIRANDA. 
L A M U E R T E D E C E S A R , 
TRAGEDIA EN CINCO ACTOS POR D. VENTURA DE LA VEGA. 
La crítica española se halla hoy en presencia de un gran 
acontecimiento literario, y se halla desgraciadamente sola, sin 
poder inspirarse en la opinión pública, en ese gran jurado de in-
disputable competencia. Esto nos sugiere afectos encontrados 
y reflexiones bien diversas: nos conduce hasta el entusiasmo la 
aparición de una tragedia como la de Julio César, y nos hunde 
en el desconsuelo la desaparición casi completa del arte escéni-
co; nos prueba que aun no se ha eclipsado para nosotros la luz 
de esa brillante pléyade de escritores contemporáneos, á cuya 
cabeza hemos admirado á los Vega, Hartzenbusch, García 
Gutiérrez, Zorri l la, Bretón de los Herreros y Ayala ¡ y 
nos convence de que el teatro ya no abre las puertas á las altas 
concepciones del ingenio humano, porque no tiene en su recinto 
aquellos elevados intérpretes que avaloraban, que subían tal 
vez de valor, las situaciones, los diálogos y los parlamentos dra-
máticos. La religión vive; los sacerdotes ya no existen. 
La evidencia y la importancia de este mal se hallan en el 
sentido común de los que todavía se ocupan de estas materias; 
y sube de punto el dolor cuando se piensa en que el teatro, 
cualquiera que sea la influencia que imprima ó reciba de las 
costumbres, es uno de los pocos géneros que han sobrevivido á 
la liquidación general, á la casi completa quiebra de la poesía. 
Mas ¿k quién se ha de imputar la decadencia del teatro nacio-
nal? ¿A. la época en que vivimos? Cierto es que está saturada de 
pensamientos políticos, de desengaños y de aspiraciones hácia 
los intereses materiales; pero no lo es menos que proclama y 
practica la tolerancia, que acepta todo linaje de enseñanzas, que 
vive en todos los refinamientos del lujo, que rinde culto á todos 
los talentos, que protege todos los movimientos nobles del espí-
ritu, que no está destituida del aticismo necesario para apro-
piarse la belleza. ¿A. los gobiernos? Ménos todavía; estos ampa-
ran sin restricción todos los frutos desamparados delingénio, ase-
guran á este altos derechos de propiedad, le subvencionan, hasta 
le secuestrau en sus oficinas para afianzarle la tranquilidad ne-
cesaria ó conveniente á la producción, punto menos que como 
se hacia con el famoso Delavigne, quien por otra parte no tenia 
mas negociado sino firmar su propia nómina, ¿Al público? No 
aplicaremos á este propósito la conocida fábula de triarte; pero 
si diremos que, aunque hoy faltara en los espectadores aquella 
paciente devoción, aquel instinto poético que permitió apreciar 
en otro tiempo losdelicados pormenores y losaltos vuelosde Lope 
de Vega y [sus diseípulos; aunque hoy se tomara la poesía dra-
mática como cuestión de mero pasatiempo; aunque la multitud, 
y por consiguiente la indecisión de los géneros, fuese un obstá-
culo á la formación de un recto criterio; aunqúe se buscara en 
el teatro un cierto deleite sensual como el que se esconde en el 
espectáculo lírico; aunque se apetecieran manjares de fácil di-
gestión, como las comedias políticas, las de Moratin, ó los bellos 
cuadros de Scribe; siempre respondería en favor del pú-
blico de nuestros días el éxito concedido á obras que, 
como «1 Tanto por Ciento, como lo Positivo, descuellan, ó 
por lo elevado del pensamiento y de los resorte» escéni-
cos, ó por lo atildado del desempeño literario. ¿A la crítica? Du-
ra, es y descontentadiza en mas de una ocasión, injusta y hasta 
ininteligente cada y cuando se propone reducir á la condición 
de plagiarios á nuestros mas viriles escritores; pero en general 
es tan noble y tan benigna para con las obras de bella literatu-
ra, cuanto es difícil y ambiciosa en las de mas momento, y ea 
muy común el que se incline del lado de las obras dramáticas 
que están sobre el nivel del público, contradiciendo á veces la 
frialdad con que este las recibe. ¿A los actores? No los declara-
remos sino con causas del decaimiento teatral; pero es lo cierto 
que los primeros de entre ellos, á quienes todavía vemos coa 
gusto en la escena, sobre todo cuando Valero nos dá el Luis X I , 
Arjona el S i de los niñas, Romea el Súllivan, Teodora Lama-
drid la Adriana, la Dardalla la Payesa de Sarria, y la Hijosa 
la Oración de la tarde; no solamente juegan en órbitas distin-
tas sin que nunca se hayan puesto en conjunción, ni aun cuan-
do se creó, tal vez con este intento, el teatro español, pero ni 
aun han conseguido formarse tales discípulos que permitan es-
perar mejores dias á nuestra escena. 
Tan grave se presenta á nuestros ojos este mal, ya conside-
rado en sí mismo, ya con relación á los tiempos que alcanza-
mos, que todo remedio, por heróico ó por indirecto que sea, 
tenemos para nosotros que ha de gozar de universales simpa-
tías , y por eso ha excitado todas las nuestras el pensamiento 
del Sr. Asquerino, y hasta nos ha parecido bien el arranque del 
Sr. Eguilaz, si bien deplorando que un hombre de su exquisita 
sensibibdad y de su recto juicio depreciase en algún modo el 
mas magnífico, el mas intenso, el mas potente y el mas acabado 
de los espectáculos. 
Larga podría ser la explanación de las ideas ¡que llevamos 
de intento condensadas, mas no siendo ellas el objeto principal 
ni aun accesorio de este artículo, han de tomarse á desahogo de 
quien, idólatra de la literatura dramática, favorable al estado 
que hoy tiene la poesía, deseoso de su mayor desarrollo, y fácil 
al sentimiento y al amor de la belleza, no ha podido examinar 
sin pena el fenómeno de que en nuestros dias se haya produci-
do, fuera de época, una tragedia tan importante como la Muer-
te de Julio César, y que, destinada por su autor á la representa-
ción, haya venido á renunciar á esta natural y espléndida pu-
blicidad, habiendo de contentarse con que, entrada en el mun-
do sin bautismo, sea juzgada solitariamente como obra de ga-
binete y como por escrutinio secreto, cuando estaba induda-
blemente destinada á la aclamación por unanimidad en el 
sufragio universal. 
La crítica, como ya hemos indicado, entra desanimada en 
este exámen, y entra sobre todo á medio instruir, porque igno-
ra ciertas cantidades diferenciales que resultan de la lectura á 
la representación; cantidades que el Sr. Vega computa cabal-
mente con una habilidad nada común. Figurándonos, pues, el 
efecto de algunos cuadros, el resultado de algunos movimientos 
escénicos, la importancia teatral de algunos bellos trozos de 
alta poesía^figurándonos llenos los huecos que dejó el arquitecto 
para que el actor pusiera algo de su parte, y para que el señor 
Barbieri, por ejemplo, diese realce á las fiestas lupercales, en 
cuya empresa le habrán asistido ciertamente la inspiración que 
todos le conocemos y la instrucción histórico-musical que vá 
laboriosamente atesorando , vamos á exponer nuestro humilde 
juicio acerca de la nueva tragedia, aunque acaso ya no tan ex-
tenso como al proemio conviniera. 
No discutiremos sobre el carácter de la obra, porque hoy 
no se exige del poema escénico süio el que cumpla con las leyes 
de su argumento. La etimología de la voz tragedia no le im-
prime carácter alguno; y en cuanto al ejemplo que nos presen-
tan los principales teatros modernos, se advierte que los espa-
ñoles con el nombre de comedia, los ingleses con el de drama y 
los franceses con el de tragedia, manejaron asuntos comunes, 
excitando iguales afectos; que cada uno de esos teatros daba un 
corte inflexible á sus obras, corte inconveniente á muchas de 
ellas, y que no se fundaba ni en la naturaleza, ni en la imita-
ción de la antigüedad; que, en medio de esas diferencias de for-
ma, pasaban con facilidad al teatro clásico francés los dramas 
españoles é ingleses, principalmente los primeros; que hoy el 
drama ha sucedido á la tragedia, ó esta se ha hecho una espe-
cie en aquel género, modificada como ya venia desde los tiem-
pos de Vcltaire, y admitida á la libre plática en nuestros cob-
seos sin mas patente que la de su bondad, la cual consiste, no 
en la observancia de las reglas absurdas que encadenaron á Cor-
neille y sus discípulos, sino en el estudio de la época del drama 
y de la época de su composición, armonía que nunca alcanza-
ron los siglos de oro, y que se alcanza en estos que corremos. 
En España, en donde siempre fué exótico el clasicismo, hubo 
tragedias; pero en general, tan malas como las de Argensola, 
que solo pudieron parecer admirables al bueno de Cervantes: 
son, sin embargo, de alabar, pero ya casi en nuestros dias, la 
Raquel, D. Tello de Neira, el Edipo y tal cual otra, y no son 
para despreciadas, sino para muy agradecidas, las que han pro-
ducido Gil y Zárate, Zorrilla, Díaz, la Avellaneda, Tamayo y 
algunos mas, aunque sin llegar ninguno, con ser grandes poe-
tas, al autor de L a muerte de Julio César. 
Omitiremos trazar un cuadro histórico de aquella gran figu-
ra dominante en aquella robusta sociedad, porque esto parece-
ría ocioso á los mas de nuestros lectores, y nos retardarla el 
exámen de la tragedia del Sr. de Vega; pero consideramos 
necesario, no ya como uno de tantos preliminares, sino como 
parte muy íntima de este juicio crítico, exponer sucinta-
monte la conducta dramática de los mas célebres autores 
entre los que han llevado aquel gran carácter á la escena. 
Dejando á un lado las obras del duque Buckingham, de Conti, 
de madama Barbier y algunas otras en que César no está pinta-
do, sino, digámoslo así, de perfil, se ofreeen á nuestra vista tres 
grandes pintores, Sbakspeare, Voltaire y Alfieri, en tres gran-
des literaturas, la inglesa, la francesa, y la italiana. 
Sbakspeare es el primero en el órden cronológico y en el 
órden artístico; sus £guras son de bulto; están inertemente 
acentuadas; presentan muy pronunciados todos sus músculos, 
y sin obedecer á escuela alguna, han recibido de su autor el 
fuego de la vida. Aquí el pintor es escultor, y el e&cultor es 
Miguel Angel. 
E l plan de Sbakspeare es el siguiente: E l pueblo romano 
está de fiesta; los tribunos condenan aquella alegría insensata 
en favor de César; Casio se burla de la pequenez humana de 
aquel hombre endiosado;*el vencedor desoye á los adivinos 
que le anuncian fatídicamente los idus de Marzo; rehusa por 
tres veces la corona que le ofrece Antonio y que él necesitaba 
supersticiosamente para lidiar contra los partos; tiene que hu-
millarse ante la familiar reprobación de la plebe pero aplazando 
su coronación para el Senado; la naturaleza parece indignada 
contra aquel hombre ó contra aquel pueblo; todos han visto si-
niestros augurios; las tempestades del cielo se relacionan con las 
tempestades del alma, y Casio es el génio dominante que en 
medio de aquel caos ordena y teje los hilos de la conspiración 
mas formidable. Bruto recibe un papel anónimo de Casio con 
aquellas palabras: «¿duermes? Habla, hiere;» se pone á disposi-
ción de los enemigos de César, aunque sin ódio, aunque tal vez 
con admiración hácia el tirano: César desoye en tanto los pro-
digios que le refiere Calpurnia y los vaticinios de los augures, 
y si bien eede negligentemente á las lágrimas de aquella mu-
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jer desventurada, acaba por vestirse la toga y dirigirse al Capi-
tolio. Nada le Retiene en su fatal camino; y sin desdoblar un 
papel en que el poeta Artemidoro le denunciaba nominalmen-
te á los conspiradores, se pene en medio de ellos y aun desafia 
sus iras negándose á levantar el destierro del hermano de Mé-
telo, que uno tras otro le hablan todos suplicado. Todos menos 
uno: Casio apela á la elocuencia del puñal; sígnenle otros, y 
cuando Bruto hiere á César, este se rinde á su destino. La tur-
bación que á esto sucede es tan espantosa como si viniese el 
fin del mundo: Bruto se ve necesitado de sincerarse ante el 
pueblo y lo consigue; pero M . Antonio exalta de tal manera" 
en el Forum el mérito de César, expone tan hábilmente las 
liberalidades con que iba á hacer felices á los romanos legando 
á cada uno setenta y cinco dracmas y regalando á todos sus 
jardines, los empapa tanto en el horror contra los asesinos, 
mostrando las heridas, aun vivas, de César, • y diciendo que á 
cada una daria con la elocuencia de Bruto voz bastante para 
levantar hasta á las piedras; que el pueblo desbordado se lanza 
contra sus enemigos, huyendo precipitadamente Casio y Bruto, 
á tiempo que llegan, para ayudar á Antonio, Octavio y Lépi-
do. Mientras decreta venganzas el triunvirato y se dispone á 
perseguir á Bruto y Casio puestos en armas, reconviene 
aquel á este harto duramente por sus exacciones y rapiñas; 
humíllase Casio; surje la fraternidad del fondo de las copas, y 
decididos á no esperar, sino á buscar al enemigo. Bruto pide 
á Lucio que cante al harpa, se entrega después á la lectura v 
ve la temerosa sangre de César que le emplaza para F i l i -
pos. En aquellas llanuras se da la gran batalla, algún trecho 
con varia fortuna; pero Casio, que la siente contraria, hace que 
Pindaro le mate con la espada que atravesó el cuerpo de Cé-
sar, y Bruto, no hallando quien le mate, se traspasa el cora-
zón, exclamando: / Cálmate, César! 
La obra está dividida en cinco actos, y estos en cuadros, 
que el autor denomina escenas, y son tantas, que en el último 
acto hay cinco mutaciones, corriendo la acción de una á otra 
Jarte de los campamentos, exactamente como en el teatro de iope: está escrita en prosa y verso, como nuestros primeros dra 
mas del romanticismo contemporáneo: pone en juego á cerca de 
cuarenta personas, como el moderno melodrama francés; habla 
de demonios, alquimia y batallones aéreos, con otros pormenores 
fuera de época, como los teatros todos de nuestros siglos de oro, 
hace salir aprisa la sangre de César para ver si Bruto es quien ha 
abierto las heridas, como Góngora: prolonga con exceso el des-
enlace á despecho de las conveniencias dramáticas, como el 
teatro antiguo español cuando se eleva al drama histórico ó fi-
losófico. Pero en cambio, ¡qué retratos! ¡qué pormenores! ¡qué 
imaginación! ¡qué profundidad! ¡qué elocuencia! ¡qué maestría 
en todos los toques! Nada mas bello que la arenga de M . Bruto 
manchado aun con la sangre de César, y nada tan admirable 
como la que le sigue de M . Antonio, en donde todo compite, la 
habilidad con la fuerza, la lógica con la poesía. Hay sobre 
todo un brio de dicción. una brillantez de colorido que sedu-
cen: Casio dice á Bruto, á la sazón indeciso, que César no es 
mas que un hombre, que en España tuvo fiebre ,y el Dios tem-
blaba y pedia agua como una niña: César dice de Casio que es 
temible porque és flaco, melancólico, in-artístico y amigo de 
lecturas: Casca, refiriendo la farsa en que César rehusó la co 
roña, habla de la fetidez de las bocas del populacho, de que Ci 
cerón habló en griego, de que hubo aplausos y silbidos como en 
el teatro, de que César pidió perdón al pueblo y cuatro mujeres 
se le concedieron: Casio dice de Casca que tiene una grosería 
aparente, que hace digerir sus palabras con mejor apetito; de 
César, que si él es lobo es que los ha visto á ellos corderos; de 
los romanos, que tienen músculos y miembros como sus antepa-
sados, pero que son un pueblo de mujeres: Bruto dice de César 
que es preciso matar el huevo de serpiente en la cáscara, de sí 
mismo que su corazón es un pequeño reino insurreccionado, 
de Cicerón que con aquel hombre cano es imposible contar, pues 
él no entra en empresas comenzadas por otros: César, atrevido, 
confiado, inteligente y lleno de galantería, dice que él y el peli-
gro nacieron leones en un dia, pero que él es el mayor: Casio, in-
crepado por Bruto, contesta que preferirla acuñar su corazón y 
fundir su sangre en dracmas antes que arrancar por malos me-
dios el miserable óbolo de las manos ásperas del pueblo. 
Voltaire, hombre de muy varia lectura, de suma sensibili-
dad y de no común gusto literario, sirvió poderosamente á la 
literatura francesa en todas sus manifestaciones; y aunque de-
masiado clásico, y por consiguiente un poco falso, importó en 
Prancia á su vuelta de Inglaterra, no solo la física de Newton 
y la filosofía y política de Locke, sino lo que era aun mas atre-
vido, el teatro de Shakspeare. No conocido en siglo y medio 
por los franceses, fuélo ahora, á favor de las imitaciones, y una 
de las mas bellas es la Muerte de César de Voltaire. Este au-
tor mejoró á Shakspeare, desenlazando la tragedia con la aren-
ga de Antonio, concentrando la acción y aun reduciéndola á 
ciertos términos de unidad, ennobleciendo en general la frase, 
suprimiendo algunos personajes, dando á conocer á Bruto la 
paternidad de César, y evitando, tal vez con exceso, el horror 
prolongado de verificarse varias escenas á la presencia de un 
cadáver ensangrentado; pero le empeoró destruyendo en algún 
modo la variedad de la unidad, privando á los personajes de 
cierto aire de frescura y de.personalidad, omitiendo el fondo en 
el cuadro, beneficiando muy poco la nueva fase en que entra 
Bruto desde que sabe que César es su padre, y acompasando 
demasiado el estilo contra lo que pide una obra histórica de tan 
variados pormenores. En el primer acto César intenta de los 
senadores la corona, opónenscle, principalmente Bruto; Antonio 
le excita á la venganza y al castigo, [que no caben en el pecho 
de'César: en el segundo Antonio, sabedor de que Bruto es hijo 
de César, trata de vencerle, y dícele al fin: «Quieres ser un hé-
roe y te conviertes en un bárbaro,» Bruto «busca á liorna^en 
Roma y no la encuentra» (recuerdo de uno de nuestros grandes 
poetas), lee al pié de la cstátua de Pompeyo aquella famosa in-
terrogación de ¿duermes, Bruto? y allí mismo, contándole los 
conspiradores la escena teatral de rehusar César la corona, jura 
matarle; pero detenido por César que le entrega la carta de 
Servilla, y con ella el secreto lazo que los une, se decide á sal 
var si es posible á César y á los romanos: en el tercero revela 
Bruto álos conjurados ese misterio que le atribula, recibe de 
ellos fuerza, vá á César, se le arrodilla y llora, le dice que con 
el nombre de rey le detestara, y con el ele ciudadano le adorara 
como á un Dios, á lo cual replica profundamente Julio César: 
«Nuestras costumbres cambian, y es preciso que cambien nues-
tras leyes.» Dolabella intenta detener á César, y arenga porque 
le aclamen; pero en vano, porque á poco salen asesinos los que 
hablan entrado senadores^ y M . Antonio acaba la obra en una 
preciosa escena calcada toda sobre la de Shakspeare, que califica 
Voltaire como el mas bello modelo de elocuencia. 
Alfieri, que vino á llenar en el siglo X V I I I el vacío inex-
plicable de la Italia del siglo de oro, pertenecía de todo en to -
do á la escuela de Voltaire; y en París, y en el memorable año 
de 1789, dedicó al popólo italiano futuro su tragedia Bruto Se-
cando. Su primer acto carece de todo artificio, tiene una sola 
escena y se reduce á las arengas que, por su órden y sin la ani-
mación del diálogo, dirigen sucesivamente (al público) César, 
Cimbro, Antonio, Casio, Cicerón y Bruto: el segundo hace des 
tacar á Casio y Cicerón, y mas tarde á Bruto, el cual desea 
para César que sea «el primero de loa hombres y aun de los 
romanos, sin ser sino un ciudadano de Roma:» el tercero pre-
senta á M . Antonio procurando inútilmente poner temor en 
César, y á este saludando á Bruto como hijo después de darle 
la carta de su madre, pero sin recabar de él sino el que diga 
que «Roma es sublime madre, y que el primer Bruto es su pa-
dre:» el cuarto ofrece á Casio, que dá fuerza á aquella especie 
de ferocidad, diciendo á Bruto que «de sí mismo debe ser hijo,í 
el cual, por su parte, después de contar (copiando á Shaks-
peare) que su esposa Porcia se ha herido con un estdete para 
probar que no es mujer á los secretos, conferencia con Antonio 
y le aplaza para el Senado, en donde «hará revivir á Roma y 
con Roma á César:» el último nos muestra una sesión en la cu-
ria de Pompeyo; Bruto es el primero en blandir el puñal; Casio 
sale contra Antonio, y todos marchan al Capitolio á buscar la 
libertad ó la muerte.—Inferior á Shakspeare y á Voltaire, es 
Alfieri más declamador, mas frió, más agreste, ménos dramá-
tico, y también ménos verdadero: él de sí confiesa que en su 
tragedia se habla más que se obra, y para disculpar la audacia 
de corregir á sus maestros en la supresión de la escena final de 
M . Antonio, dice que, además de prolongar la acción, daria á la 
obra un carácter menos liberal, soure que (añade) las otras tra-
gedias se titulan César y esta Bruto. 
D. José "María 1 'iaz imprimió y dedicó en 1841 al actor 
Latorre un »7MZ¿O Cesar: la época no era todavía á propósito 
para la tragedia, y el autor no estaba en toda la sazón de su 
gran talento trágico; y sin embargo, supo inventar mucho é 
imitar algo, resultando al fin la suya una obra que merece es-
timación.—La trama se reduce á lo siguiente: Junia, pupila de 
Bruto, ama tiernamente á César, el cual, por medio de ella, 
brinda con su alianza á Bruto, pero este la rechaza y exclama, 
anticipando un poco la acción, «el primer golpe le dará mi ma-
no: D Antonio celebra alegremente un banquete, al cual asisten 
César meditabundo y sus enemigos inflexibles, regala á Casio 
su esclava española Arionalda, la cual canta á César la profe-
cía de que el cetro le abrirá la tumba; César pide á Junia, Bruto 
se la niega, y se separan citándose los unos para el Senado, á la 
luz del dia, los otros al panteón de Bruto, á media noche: allí, 
escondida Junia tras el sepulcro de Pompeyo, oye el plan de 
los conspiradores, y descubierta por Bruto, confiesa que ama á 
César y que le defenderá, pero jura al fin callar cuando Bruto 
la dice que es hija de Pompeyo, asesinado por los parciales de 
César, á pesar de esta promesa, triunfa en ella el amor y avisa 
á César; pero ni esto, ni los vaticinios de los sacerdotes, que 
trabajan á la vista del público, ni la presencia de Q. Ligarlo, 
que habla ofrecido no verle hasta el dia de la muerte de uno de 
los dos, no son parte á detenerle; y pasando por entre el pue-
blo, agitado en varios sentidos, y sin que le detengan ni el sa-
cerdote que le habla desde el fondo, ni Junia que se le arrodilla, 
penetra en la Curia de Pompeyo, recibe la muerte, y cuando 
Bruto salo con la espada desnuda, el pueblo la besa, y cuando 
aquel pregunta: «¿quién me absuelve?» Casio, dirigiéndose al 
pueblo, arrodillado, le contesta: «El amor de los romanos.»—El 
tinte romántico no puede ser mas pronunciado, aunque la obra 
conserva todas las apariencias de la tragedia pura: de Shaks-
peare hay imitaciones al pormenor, y la aparición de Q. Ligarlo 
está acaso mejorada; por otra parte hay cierta doblez vergon-
zosa en los conspiradores, hasta en el último instante, y, 
como se ha visto, se imita el desenlace de Alfieri. 
Con estos precedentes ha entrado en honrosa palestra el 
autor del Hombre Mundo, á quien probablemente habrá ya de 
Jamarse el autor de Julio César. Esta gran tragedia, leída has-
ta aquí por su autor en dos reuiiiones literarias, en una teatral, 
y finalmente en el palacio de nuestros reyes, acaba de recibir, 
no la publicidad escénica á que aspiraba, sino la publicidad de 
la impresión. Todos podemos hoy leerla; y después de admirar-
la (porque no puede ser leida sin ser admirada, como decía Lar-
ra de Balzac), todos podemos emitir nuestra opinión, supuesto 
que la prensa, con circunspección muy delicada, se abstuvo 
de entrar en pormenores sobre ella cuando ya la tenia conoci-
da, sin duda para dejarla intacta al juicio publico que habla de 
formularse sobre la escena ó sobre el libro. 
Empezaremos, según nuestra costumbre, por extractar la 
tragedia, pues de esta manera se conocerán el plan del autor, la 
marcha de la acción, la graduación do los afectos, los resaltes 
dramáticos, el nudo todo, y por consiguiente, el drama; acordes 
en esto nosotros, aunque no por completo, con la opinión de 
aquel famoso trágico francés, que decía á sus amigos á seme-
janza de Menandro: «he concluido mi obra, solo me faltan los 
versos.» . 
César aparece redactando un edicto en que manda construir 
atrevidas vías, anuncia su próxima guerra contra los partos, é 
indica conocer las maquinaciones de sus enemigos, a quienes 
perdona de buena voluntad; refiere á M . Antonio, después de 
no admitirle sus consejos de venganza, cómo huyendo de Sila 
fué acogido por Servilla, hermana de Catón, de cuyo amor re-
sultó Bruto, la cual fué casada después, y, ya viuda, presentó á 
su hijo como legítimo; manda despedir á Cleópatra para Egip-
to, manumite á un poeta, declara nobles las artes liberales, 
anuncia su expedición, y oye de Cicerón el deftreto en que el 
Senado le consagra estátua y templo y juegos lupercales, y le 
ofrece una corona de laurel, el solo don que acepta para ocul-
tar la desnudez de su cabeza. Bruto contesta af asentimiento 
general diciendo que solo hay en Roma dos romanos; él, que se 
opuso á aquellos honores, y César, que sibe despreciarlos: á so 
las con César, le suplica, hasta arrojarse á sus piés, que devuel 
va á Roma sus antiguas leyes y su república; y como aquel le 
conteste que eso es imposible por el mismo bien de Roma, se 
aleja desesperado diciendo que en Roma ya no hay sino un ro 
mano. 
Urge á César la guerra; apremíale el secreto que le separa 
de Bruto; quiere proclamarle su heredero; detiénele la fama de 
Servilla; corre á ella para exigirla el sacrificio de su honra por 
el amor de su hijo, y déjala una declaración para que ponga en 
ella su firma, después de ofrecerla hasta su divorcio de Calpur-
nia. Bruto la sorprende sola, y viene exaltado con la lectura de 
aquel ¿duermes. Bruto? que encontró en susilla pretorial: sobre-
excitado, dice á Servilla, «que si no la encontrara capaz de in-
molarlo á él mismo, por madre la negara;» y temiendo enton 
ees por el amor de su hijo, se encierra en el silencio, esclamando 
para sí: «¡Déjame ser madre un dia masl ¡Se lo diré mañana!» 
Entran á poco los conspiradores, adivínase en Casio la envidia 
de Bruto, cuyo retraimiento condena; pero, excitados todos por 
este, se citan para las fiestas lupercales en el Forum. 
En él se ostentan en animado cuadro los patricios y los elú-
danos, aquellos urdiendo sus planes, estos viviendo vida ociosa, 
feliz y negligente, y devorando los manjares sobrantes de la 
mesa de Antonio: Bruto arranca los adornos que se habian col-
gado á la estátua de César, y el pueblo hace lo propio, creyendo 
ser esto agradable al dictador; Cicerón, lleno de fatuidad y 
apocamiento, dice que, aunque le han buscado para que haga 
la causa de César en el Senado, no cometerá esa indignidad, 
antes se retirará á Túsenlo, bastando á los conjurados que él 
ponga en la balanza su ausencia y su silencio. César se presenta 
y asiste á los juegos lupercales, Antonio quiere coronarle fun-
dado en los libros sibilinos, los rumores populares denuncian 
su no extinguido horror á la monarquía; César rehusa hábil-
mente, propone que en la cabeza de Júpiter se purifique la co-
rona, licencia su guardia veterana, ofrece su cuello al pueblo y 
váseal Capitolio: Casio dice astuta y oportunamente: «¿duer-
mes, Bruto/ Y este contesta con amargura: «iVb, Casio; estoy 
despierto.» 
Los conjurados, todos ingratos, todos desleales á César, se 
reúnen en casa de Bruto, y Décio, el mas traidor, les revela la 
reunión de los senadores en el palacio del dictador, y la apro-
ximación de las tropas de Octavio, su heredero; Casio anuncia 
su voto en contra; Bruto arenga con superior elocuencia, rela-
tando los grandes triunfos de César, y diciendo que «Roma le 
debe gratitud y muerte.» Separado ya de sus compañeros, á 
quienes desprecia tanto como admira á César, cuenta á su ma-
dre la elevación de Octavio, ella exclama que no será, con cuyo 
equivoco parte él mas animado que nunca contra el usurpador, 
y ella firma y remite el pergamino, disponiéndose al punto la 
muerte, que por un movimiento natural de madre decide retar-
dar una hora hasta que vea desde allí á su «hijo sobre el trono 
del mundo levantado.» 
La catástrofe se aproxima; un liberto de César (el poeta 
Artemidoro), y los" infelices esclavos de Casio y Ligano, se 
proponen evitarla; César no cede ni á los pronósticos de los au-
gures, ni á los sueños de Calpurnia, y va á presentarse al Se-
nado. Antonio, que sabe la conjuración por los esclavos, los 
sepulta en el Tíber, aleja de Boma las tropas y deja marchar 
los sucesos en ódio á Octavio; anúnciase que César, ya dispues-
to á no abandonar su palacio, ha recibido un avisó ae Servilla, 
y que radiante de alegría se dirige hácia la plaza. ¿Es que 
viene á castigar á los conspiradores denunciados por la madre de 
Bruto? Este se ofrece él solo á matarlo, y á ella después; César, 
por el contrario, se extasía con verle; desoye al pobre Artemi-
doro que le denunciaba los traidores, y sin apercibirse siquie-
ra de que estos para inutilizarlo le conducen á la cárcel Ma-
mortina, proclama la libertad de todos los pueblos, anuncia que 
va á señalar su heredero, recomienda á Bruto que se siente cerca 
de él, y sube á la silla de oro; tírale Cimbro de la toga desnu-
dándole el cuello, hiérele Casio á quien desarma, defiéndese 
de todos, y arroja el puñal y se cubre con el manto cuando ve 
ásu hijo entre los asesinos. En medio de la confusión general 
llega Servilla y hace leer á Bruto el pergamino que César lleva-
ba aun en la mano: Casio cuenta la arenga de Antonio, la ma-
tanza que han emprendido sus sicarios, y el abrazo de los tres 
triunviros. Estos aparecen; Servilla muestra á su hijo aquella 
tiranía que ha sucedido á la supuesta de César, y Octavio, mi-
rando á sus colegas y respondiendo á los aplausos del pueblo, 
exclama para sí conceptuosamente: ¡Roma es mia! 
La exposición es franca, hábil y brillante: la abre el mismo 
César, sin que le precedan, por aecirlo así, sus esclavos, sus 
lictoresy sus senadores, sin que venga anunciado repetidamen-
te para nacerse deseable como el protagonista de Traidor, in-
confeso y mártir. En ese bello cuadro con que el drama se inau-
gura, aparecen los tres ejes de la máquina, César, Bruto y el 
pueblo romano: César con su benignidad, con su aristocrática 
familiaridad, con su aticismo literario, con la conciencia de su 
superioridad, con sus secretos de padre, con sus previsiones de 
repúblico, y, nótese esto, sin ambición ni tiranía: Bruto, con su 
instinto ciego de libertad, con su virginidad de alma, con su 
pureza de intención, con su orgullo intransigente de patriota, 
con su anacrónica austeridad catoniana, con cierto género de 
adoración idolátrica hácia las leyes pasadas, hácia los héroes 
pasados, hácia la Roma pasada: el pueblo romano, aquí tomado 
en su acepción mas lata, con sus senadores, que ofrecen á César 
los mas grandes honores, con sus poetas áulicos, que César ma-
numite, con sus hombres inquietos, con sus ciudadanos ener-
vados, con sus libelistas miserables, con su lujo y su abyec-
ción, con una combinación inexplicable de omnipotencia y de 
impotencia. 
Dados á conocer de mano maestra los principales persona-
jes, Marco Antonio, como hombre de estado y hombre de 
mundo. Cicerón, cpmo adulador y jactancioso, y los conspira-
dores como gente desvergonzada y baladí; dadas á entender las 
intenciones de todos y los recursos de todos; dada al público la 
que dramáticamente puede considerarse como clave del argu-
mento, esto es, el secreto de César con respecto á Bruto, se-
creto que explica y justifica la que, si no, fuera imbécil confian-
za de César; se entra llanamente en el nudo de la obra, ó me-
jor, la exposición se desliza hasta perderse en el nudo. 
Entonces aparece Servilla, figura correcta y hasta cierto 
punto triste; mujer que, aunque amó una vez solar/ amó á Cé-
sar, como dice.el poeta, todavía no está bien con su conciencia, 
teme aun á la sombra de su hermano Catón, vive retirada en la 
mas estrecha viudez, y no se consiente un solo recuerdo del 
amor pasado cuando vé inesperadamente en su estancia al mis-
mo César; pero este no viene á inquietarla con su afecto, sino á 
pedirle un trono para su hijo, á regarle que, sacrificando BUS 
escrúpulos de honra, firme una declaración que le abandona. 
La lucha que con este incidente se levanta en su pecho se hace 
mas dura con la llegada de Bruto, secretamente excitado por 
Casio al parricidio, aparentemente sobre-excitado por su ma-
dre, públicamente enardecido por los conspiradores. La acción 
ha dado un paso mas. Bruto habla pedido á César, de rodillas 
ante él, la libertad para su pátria, y no conseguida, se habla 
ofrecido al ostracismo*: ahora concurre á los juegos lupercales, 
despoja de sus adornos á la estátua de César, lo degrada en 
efigie, presencia sombrío la escena en que se ofrece á aquél 
personalmente la corona, y caidala venda, de sus ojos, aviva la 
situación preparando la catástrofe, en aquella exclamación final: 
\ya estoy despierto*, que, con toda la escena que le precede, es en 
nuestro concepto lo mas bello de la tragedia. 
En hombre como Bruto, esa palabra es una puñalada para 
César: él es ya el jefe resuelto de la conjuración; él arenga á 
los suyos, y aunque cubra de flores á la víctima antes de sacri-
ficarla, él señala el dia, y todos viven ya bajo la presión de 
aquella voluntad extraordinaria. E l desenlace está hecho; pero 
aun el poeta ha encontrado medio de mantener la ansiedad y 
la duda, y por consiguiente el interés: aun las palabras de Ser-
villa, que, mal interpretadas por su hijo, le empujan de una ma-
nera fatal al parricidio, se corrigen con su determinación de 
firmar y remitir á César el escrito que constituye el reconoci-
miento ó la anagnórisis antigua; de suerte que, á no ser histó-
rico y muy conocido el asunto de la tragedia, todavía podría 
dudarse sobre la suerte de los personajes, y aun así, todavía 
duda el espectador en qué momento se establecerán las rela-
ciones de padre á hijo, y si Bruto llegará al parricidio ó se 
contendrá eu el regicidio. 
La trama, pues, se halla perfectamente urdida, las situa-
ciones bien graduadas, el colorido de la época sábiamente dis-
puesto], el enredo llevado hasta donde lo permite la economía 
trágica. E l drama, que en tragedias extranjeras no consintió si-
no tres actos, se desenvuelve con naturalidad en cinco, sin que 
ninguno sobre, sin que ninguno sea preambular como en A l -
fieri, ó pegadizo y póstumo como los dos últimos de Shakspeare. 
En cuanto al desenlace, sabido es que por contener el 
pensamiento filosófico de la obra, y por asimdársela toda, co-
mo parte que es que le imprime la unidad, se ha considerado 
como lo mas difícil de la obra teatral, desde Aristóteles, que 
ponderó su importancia, hasta Ilartzenbusch, según cuya opi-
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nion'se salva todo drama á faror de su último acto. Parece á 
primera rista que en los dramas históricos, la historia da el des-
enlace; pero aun queda al poeta mucho para prepararlo y mu-
cho para realizarlo. Sin salir del asunto de César y de los 
grandes poetas que lo han tratado, Shakspeare coloca la muer-
te del héroe en la mitad de la obra, y produce el desenlace con 
la rota de los conjurados en las llanuras de Filipos; Voltaire, 
mas hábil, presenta la catástrofe en el último acto, pero á fa-
vor del elocuente discurso de Antonio, enciende al pueblo con-
tra los asesinos y le escita á la venganza y al incendio, por don-
de ya se adivina lo que deslió el autor ingles anti-dramática-
mente: Alfieri no quiere disminuir en nada la gloria de Bruto, 
á quien supone triunfante sin la reacción que después sobre-
vino: Diaz sigue el mismo sendero, suprime también la arenga 
de Antonio, y para ocultar mejor la inmediata derrota de Bru-
to, le preocupa con la sola idea de que ha matado á su padre, 
Ír pidiendo absolución de esta culpa, le contesta: «el amor de os romanos.» Vega, concordando la historia con la poesía; la 
historia, que pide ^ampliarse á los resultados de la muerte de 
César, y la poesía que nada halla tan capital como la misma 
muerte, aproxima á esta el desenlace, y, sustituyendo la aren-
fja de Antonio con una relación mas viva de Casio, concentra uego en dos versos el triunvirato y el imperio, dando un corte 
epigramático á la trajedia y pronunciando históricamente la 
última palabra. 
Alfieri, con-sentido republicano, se detuvo en la muerte de 
César; Voltaire, con sentido filosófico, llegó hasta el desagravio; 
Shakspeare, con sentido histórico, se prolongó hasta la vengan-
za; Vega, mas histórico que Alfieri, mas literario que Voltaire 
y mas dramático que Shakspeare, lo expuso todo, pero lo re-
dujo todo á un solo desenlace en fuerza de una grande habili-
dad de concentración. 
E l desenlace de Vega tiene, sin embargo, varios momentos 
como el bellísimo drama moderno de Quevedo, pero son mo-
mentos: uno la muerte de César, otro la rerelacion para Bru-
to, otro el J / í r a de Servilia, otro la profecía de Octario. E l 
primero y el segundo oran inseparables y consustanciales en el 
plan de Vega, como lo son en el del Trovador, pero no basta-
ban á su intento histórico: los otros dos son homogéneos y no 
difieren sino en la cantidad, pero ¡ cuánta mas importancia 
no tiene el anuncio del imperio que el del triunvirato! ¡Cuán-
to mas contraste no ofrece! ¡Cuánta mas historia no com-
pendia! 
Bosquejado el plan á grandes rasgos, todavía se necesita, 
para apreciarlo bien, descender á algunos pormenores, á fin de 
demostrar el dominio con que el poeta ha manejado el asunto 
y la solicitud constante con que ha velado sobre todos lo» hilos 
de la trama. 
Llaman la atención desde luego los finales de acto, en los 
cuales se advierten dos méritos: el de haberlos establecido en 
donde la acción pedia un reposo natural, y el de haberles dado 
un corte ingenioso y rápido. E l primer acto termina allfdonde 
acaba la exposición; el secundo en la cita para las fiestas luper-
cales; el tercero (que es a nuestro parecer el de mejor remate) 
en el despertar de Bruto; el cuarto en el sacrificio de Servilia; 
el quinto en el desenlace lógico del drama. 
E l personaje de Servilia, verdadera creación en esta trage-
dia, nutre de nueva sávia el argumento, dando motivo al acto 
segundo, redondeando el cuarto, proporcionando noticias mas 
íntimas de la situación de Bruto, ocasionando una de las mas 
bellas escenas en el acto segundo, y haciendo racional el silen-
cio prolongado de César. Parece que aquella mujer, encerra-
da constantemente en su retiro, ejerce una influencia invisible, 
sostiene una comunicación magnética con los principales perso-
najes de la obra, y tiene en-sus manos el hilo misterioso que 
mueve á César en opuestos sentidos y empuja á Bruto hácia el 
parricidio. Shakspeare, siguiendo más fielmente la historia, 
presenta en la escena á Porcia, esposa de Bruto, la cual, para 
probar que era digna de los secretos de este, se hiere bárbara-
mente; pero tiene poco mas juego escénico, no levanta con su 
hérida el ánimo de Bruto, y apenas es llorada por este cuando 
se mata devorando carbones encendidos: Vega ha sustituido 
con gran talento ese personaje, sin limitarse á suprimirlo como 
Voltaire y Alfieri. 
E l carácter de César está perfectamente sostenido, y ya he-
mos dicho de qué brillantes cualidades le reviste el autor: son 
en él pormenores muy bellos que le completan la manu-
misión del esclavo poeta; la gracia con que, por todo castigo, 
encarga á Pitolao que no escriba mas versos fundado en que 
«pueefen hacer fortuna; son muy malos;» la sagacidad conque, 
después de rehusar varios honores, acepta el laurel «porque 
oculte en mi cabeza—este ultraje que debo, no á los años,— 
sino á la ruda militar faena;» la profundidad de aquella sen-
tenciosa frase dirigida á Bruto: «Mira á liorna cual es y no 
cual eraj» frase en que tal vez se encierra todo el personaje de 
César y todo el fin de la tragedia; la sutileza con que después 
de hacer el elogio de la antigua monarquía (tan impopular en-
tonces), propone que se purifique en la cabeza de Júpiter la 
corona profanada por Tarquino; la despreocupación con que 
escucha á los augures y hasta á las Sibilas, en quienes podia 
apoyarse ante la plebe para consumar sus intentos; el infantil 
arrojo con que contempla á Bruto, sobre todo en el último ac-
to. Todo esto tiene seguramente un gran inérito; pero hay que 
convenir en que tanta verdad, y tan varia delicadeza de por-
menores, ni cabían en la tirantez del arte clásico, ni eran po-
sibles á un escritor de nuestros dias sin declararse en este pun-
to discípulo de Shakspeare. 
Bruto es un carácter noble, franco, igual, simpático y aun á 
veces superior á César: en su primera entrevista con este y en 
su arenga á los conjurados se «leva á la mas alta elocuencia; en 
su desprecio de los enemigos de César parece hasta purgarse 
del asesinato, rompiendo interiormente con ellos la mancomuni-
dad del crimen; en sus elogios de César muestra á un tiempo 
grandeza y patriotismo; en sus arranques llega hasta el sublime. 
Algo mas diremos todavía sobre.este y otros personajes. 
Como piezas de elevado mérito poético citaremos la des-
cripción de un banquete por Antonio, y la escena toda de Cé-
sar y Bruto en el primer acto-, la relación, aunque corta, de un 
ciudadano romano, y la narración, aunque familiar, de Cicerón 
en el tercero; la magnífica arenga de Bruto en el cuarto; la 
relación de Lucio, esclavo de Ligario, y la arenga de César en el 
quinto. Nada copiaremos de estas admirables muestras de elo-
cuencia, ya por las dimensiones que vá tomando este artículo, 
fra por dejarlas íntegras y ensambladas en el conjunto á los ectores de la tragedia; mas hay ciertos toques que por su bre-
vedad pueden citarse, y que tienen en nuestro sentir no menos 
mérito. 
Dice M . Antonio á César: 
Déjame del poder que entero abarcas 
Lo que basta á velar en t u defensa; 
A descubrir y castigar traidores. 
No mas reclamo, mi ambición es esa, 
A l dictador, el cónsul s? lo pide; 
A l amigo, el'amigo se lo ruega. 
Y contesta César, que está dictando un edicto: 
Antonio me distraes.—«Volver á Poma 
Pueden en libertad cuantos la enseña 
de Pompeyo siguieron.» 
Laberio, poeta cómico, hablando de sus obras: 
Del pueblo es todo el mérito: yo escribo, 
Y nada mas: él hace la comedia. 
Bruto, interrumpido por César: 
Eespiran 
Dos romanos aun: yo que á esas muestras 
De adulación me opuse en el Senado! 
—¿Quién es el otro?—Tú que las desprecias. 
Y en el acto siguiente: 
N i jamás de rodillas se demanda 
La libertad. Me la negó: bien hizo. 
Servilia: 
Déjame ser madre 
Un diamas. ¡Se lo diré mañana! 
Casio. Como, se esconde 
En el inerte pedernal la llama. 
Fuego de libertad en Roma hierve: 
Toque el acero y la centella salta. 
Bruto, refiriéndose á César: 
En él la usurpación no es fin, es medio. 
Venganza no ha de ser sino sentencia 
Tan querido de César, que al matarlo 
Fuera Bruto el peor de los traidores. 
Sino fuera el mejor de los romanos (1). 
César oyendo á los arúspices: 
Si á la víctima 
Le falta corazón, á mí me sobra. 
César en su última arenga: 
Ya Eoma no está aquí; ¡Roma es el mundo!... 
A que cumpla este fin un Dios me llama; 
A que destruya toda tiranía: 
La vuestra la primera.—Alzóse un tiempo 
En interés de los patricios Sila; 
En interés de los plebeyos Mario: 
¡Yo en interés de todos! 
A este tenor pudiéramos multiplicar las citas, si hubiéra-
mos de registrar todos los pasajes que nos parecen ser de pri-
mer órden; pero esto nos obligarla á reproducir casi por com-
Eleto la tragedia, haciendo de ella una segunda edición antes de aber aparecido la primera. Sin insistir, pues, en este punto, 
vamos á penetrar en otro órden de refiexiones, que serán ya el 
término de nuestra tarea: de ellas unas se referirán á altera-
ciones hechas sobre la historia ó sobre alguna de las tragedias 
predecesoras, y otras contendrán nuestras dudas ó nuestras 
censuras acerca de algunos caractéres ó situaciones, en cuya 
parte de nuestro exámen confesamos haber entrado con suma 
desconfianza, y solo después de habernos entregado á una ad-
miración sin reserva en la primera lectura, y de considerar, re-
puestos de ella, todas las obbgaciones que la crítica impone, 
aun á personas, como nosotros, muy humildes, y aun con obras 
que, como la Muerte de César, se acercan tanto al último límite 
de la perfección. 
E l personaje de Servilia es histórico, pero en manos de Ve-
ga ha tomado otro carácter, y ha entrado en un juego impor-
tantísimo. Servilia fué adúltera, y César, por consiguiente, pa-
dre dudoso de Bruto; pero en el drama se desmiente de intento 
el adulterio; se arregla á Servilia una historia que, si bien no 
la purifica á sus ojos, la hace todavía respetable, y se asegura á 
César la paternidad. Esto es muy hábil, muy dramático y muy 
bello; pero acaso obliga á otras condiciones de carácter. Nos-
otros, a diferencia de los que piden en las romanas lo mismo 
que en los romanos, y de los que exigen en unas y otros la fe-
rocidad del patriotismo como base de carácter en todos los per-
sonajes históricos de aquella, época, creemos que eso no pudo 
ser ni fué, y sobre todo que, dramáticamente hablando, ningu-
na época, sobre todo si es remota, se debe trasladar fotografia-
da á la escena. Quédese eso para la comedia, principalmente 
para la comedia contemporánea, como JSl sí de las niñas, en 
que lo principal, como en los retratos, es el parecido; pero no 
se amplíe esta regla á la tragedia, que pide mas arte, y por lo 
mismo mas idealización; sobre que la tragedia naturalista sería, 
no solo repugnante en el teatro, pero aun también imposible.— 
Ya sabemos que, con aplicación al caso presente, Servilia, aun 
modificada, no podia vencer la fatalidad del desenlace; pero en 
nuestro concepto, debió tomar mas parte por César y contra 
los designios de Bruto; debió revestirse de ese mayor tinte 
de dulzura que es propio de la mujer desgraciada; debió no l i -
mitarse á consignar la inutilidad del crimen, y tal vez no de-
bió prodigarse hasta el final de la obra para asistir desairada-
mente á la relación, bastante larga, de Casio y ausentarse des-
pués fríamente con este y con Bruto. 
Viniendo ahora á Bruto, reconocemos nuevamente el talen-
to de Vega cuandp vemos cómo ha idealizado el personaje en 
lo que le ha dado y en lo que le ha quitado: le ha quitado, en 
efecto, la nota de haber denunciado, y hasta cierto punto per-
dido á Pompeyo, y le ha dado la admiración hácia César y el 
desprecio hácia los enemigos de César, perspicacia que sien-
ta bien á quien, como Bruto, era escritor, estadista y filó-
sofo : también le ha dado, y es conveniente al papel que re-
presenta, una especie de patriotismo vago, indistinto, poco 
práctico, poco definido, que contrasta con el pensamiento se-
reno, seguro y nunca exagerado de César: por eso vemos 
que mientras este toma por punto de partida la Roma ac-
tual, aquel quiere la antigua Roma y las antiguas leyes, y 
parece no moverse sino por que desciende de otro Bruto, y 
porque ha vivido con Catón. Hasta aquí, es decir, hasta la 
muerte misma de César, Bruto nos parece inmejorable; pero no 
le quisiéramos, á pesar del serveiur ad imum de Horacio, tan 
romano, esto es, tan inflexible, como cuando después del subli-
me ¡Mátame á mí también! [Ese es tu padre! de Servilia, dice 
él con entereza: 
¡Gracias, dioses, 
Que hasta quedar mi obligación cumplida 
No me habéis revelado este secreto! 
Esta frase, como se vé, tiene dos aspectos, pero su conclu-
sión es terminante: nosotros la reprobamos por innecesaria, y 
tal vez por falsa: las almas grandes no tienen para el crimen si-
no el momento necesario; ti;as él vuelven á juego todas las fa-
cultades generales: Bruto se halla, por otra parte, en condicio-
nes dramáticas diferentes de las históricas, y es cuando menos 
dudoso si hubiera él sancionado la muerte de su padre, siendo 
padre; pues aun los ejemplos de barbarie patriótica que gene-
(1) Quevedo, que en sua géneros propios no tuvo competidor, que 
manejó el estilo sentencioso como nadie, y que dejó en su Vida de 
Marco Bruto una alta muestra de su elocuencia y buen sentido, se 
expresa en esta manera haciendo hablar á Bruto: «En el Senado le di 
muerte, porque no diese muerte al Senado. A manos de los senadores 
acabó, las leyes armadas le hirieron: sentencia fué, no conjuración. Cé-
sar fué justiciado, y ninguno fué homicida... Yo nunca fui enemigo 
de César, sino de sus designios; antes tan favorecido, que en haberle 
muerto fuera el peor de los ingratos, sino hubiera sido el mejor de 
los leales.» 
raímente se citan son de los suporiorei contra Jos inferiores, á 
quienes consideraban algunas veces como cosas, mas no de los 
hijos contra los padres.—Cítase en efecto á J. Bruto que sen-
tenció á muerte á sus hijos por conspiradores, á Maullo Tor-
cuato qne dió al suyo corona y muerte porque aceptó un reto 
singular, á Horacio que mató á su hermana porque anteponía 
su amor á su patria; pero es preciso acudir á la comedia de 
Aristófanes para ver á un hijo que vapulea á su padre en nom-
bre de la filosofía, ó al drama de Dumas, hijo, que da lecciones 
al suyo en nombre de no sabemos qué moralidad, ó al teatro 
ultra-romántico en que se sacrifica á un padre, pero en general 
sin conocerle. 
La figura de Cicerón está muy lindamente dibujada, y la 
escena en que se despide para Túsenlo revela todas las dotes 
del que escribió el Hombre de mundo: doloroso es contemplar 
á Cicerón bajo su aspecto cómico, y ha de ser esto mucho mas 
sensible en el teatro, pero es al cabo justo, aunque á la verdad 
no sea equitativo. Tal vez haya en esta exhibición alguna in-
conveniencia; tal vez este lado cómico fuese mas admisible en 
un cuadro completo de Cicerón; pero nosotros, admitiendo el 
plan del autor, justificamos la pintura de esto personaje, y difí. 
cilmente renunciaríamos á aquella magnífica escena de alto 
cómico, por mas que ceda en desprecio de aquel insigne orador 
y hombre de estado. 
En cuanto á Casio y Antonio seremos breves. Aquel apare-
ce, como en la historia, celoso de la pretura de su cuñado Bru -
to, y aun desavenido con é l ; pero no en la escena, en donde 
empiezan por reconciliarse: tal vez conviniera recargar en sen-
tido odioso las tintas de ese personaje, y suprimir los elogios 
en la apariencia sinceros, que dirige en el acto tercero á M . An-
tonio. Este parece cambiar súbitamente de carácter en el quin-
to, cuando, sin preparación bastante, contribuye á la muerte de 
César matando á dos esclavos y diciendo en ódio á Octavio: 
«César, expía—tu negra ingratitud!» 
E l desenlace, del cual ya hemos tratado, nos ofrece sérias 
dudas, que nos guardaremos muy bien de elevar á verdaderos 
cargos, porque estamos seguros de que el talento del Sr. Vega 
habrá pesado en esta más que en ninguna otra parte del drama, 
todas las objeciones posibles; y habrá tenido poderosas razones 
contra las hipótesis que vamos á establecer. No sabemos cómo 
ha renunciado á la arenga de Antonio ante el cadáver de Cesar, 
que es el triunfo de Shakspeare y Woltaire, y que Vega hu-
biera desempeñado á maravilla; pero adivinamos que aquel 
trabajo laborioso quitaría rapidez al desenlace, y eliminaría de 
la escena final á personajes importantes.—La aparición de los 
triunviros dándose las manos en el fondo, con el acompaña-
miento de sus soldados en ademan de hostilizar al pueblo, nos 
parece un si es no es teatral, en el sentido desfavorable de esta 
palabra.—La salida que hacen de la escena Servilia, Bruto y 
Casio, nos parece desairada.—Con arenga ó sin ella, ¿no hu-
biera convenido que Servilia se diera la muerte, según su 
enérgico propósito, ya en su casa cuando viera, no la coronación 
de su hijo, aino la muerte de César, ya cuando Bruto conclu-
yera la lectura djel pergamino? En este supuesto, y herido de 
ambas catástrofes, y llegando ya á sus oídos los clamores del 
pueblo, ¿no podia brotar en su alma el arrepentimiento y el 
terror, y huir desesperado en esa situación horrorosamente 
trágica que demanda (digámoslo así) la pureza del género? 
Entonces pudiera aparecer el Triunvirato, ó solo M . Antonio, 
para dar lugar á un final mas ó menos rápido, y entonces, so-
bre todo, la figura de Bruto correspondería mas al desenlace. 
A pesar de todo esto, y tal vez por todo esto, y desde luego 
por sus grandes primores, unos señalados por nosotros y otros 
omitidos, la obra de D. Ventura de la Vega es de las que mar-
can un grande acontecimiento literario, y de las que viven per-
pétuamente como obras maestras de la literatura. E l teatro an-
tiguo español, sin rival en todo el mundo, no acertó á producir 
obra tan perfecta: todo el renacimiento clásico no produjo en-
tre nosotros sino una buena tragedia, la Raquel, que ni por su 
asunto ni por su desempeño, no puede apenas citarse al lado del 
nueva César: una notabilísima ha producido en España el si-
glo actual, pero sin mejorar ni aun igualar á la cepa de tantos 
Edipos, al Edipo de Sófocles: la Muerte de César se presenta 
sin rival entre las tragedias españolas y entre los Césares de 
todas las literaturas. Voltaire, impresionado vivamente con la 
tragedia de Shakspeare, que estudió, imitó y vió representar 
en Inglaterra, pero dotado al mismo tiempo de un gusto muy 
fino, y de las buenas maneras del clasicismo, decía sábiamente 
que con la acción de Lóndres y Madrid, y con la prudencia, 
nobleza, elegancia y decencia del teatro francés, resultaría la 
perfección dramática. Vega, en su Muerte de César, ha reali-
zado ese ideal, ha verificado ese prodigio. 
GERÓNIMO BORAO. 
"Sota. La avidez con que hemos devorado la tragedia de P, Ven-
tura de la Vega, y la priesa con que nos hemos arrojado á juzgarla 
cuando estaban en todo su vigor nuestras impresiones, han sido parte 
para que nos haya sido desconocido el desenfadado, pero muy bello 
prólogo con que la encabeza. A haberlo conocido á tiempo, hubiéra-
mos combinado sus observaciones con las nuestras. 
Con la mayor satisfacción leemos|eii'uii periódico que á con-
secuencia de la llegada á la Habana del Sr. D. Antonio Alta-
dill , se había celebrado allí una reunión en el palacio de la capi-
tanía general con objeto de hacer efectiva en la isla una sus-
crícion para el Ictíneo Monturiol. 
E l general Dulce conoce el aparato de nuestro ilustre com-
patricio, y no podia permanecer tibio ni indiferente á tan grave 
asunto que tiene interesadas la honra y la gloria científica de 
España; así es, que después de recomendar la conveniencia de 
ayudar al inventor para que llevase á cabo la construcción de 
un Ictíneo, se suscribió en primer lugar por 500 pesos. 
Estamos seguros de que los opulentos capitalistas de Cuba 
corresponderán dignamente á tan elevado propósito, y que 
antes de mucho habremos adquirido por fin la grata seguridad 
de que el Ictíneo será un hecho. 
Honramos hoy nuestras columnas con una joya lite-
raria á que sabrán dar su debido precio los amantes de 
nuestras glorias nacionales. Los tercetos que á continua-
ción insertamos, descubiertos en el archivo de una ilus-
tre familia por el inteligente y laborioso literato señor 
don Luis Buitrago y Perivañez, no son ciertamente indig-
nos del inmortal autor del Quijote, y, si no añaden una 
hoja al lauro que, como poeta nos merece, nos revela, 
en su misma sencillez y espontaneidad, las altas dotes 
de aquella alma privilegiada, no menos digna de venera- . 
cion por la sublime creación, colocada por el voto uni -
versal al lado de las que inmortalizan los nombres de 
Homero, Dante y Sakespeare, que por sus eminentes 
prendas morales, las cuales bastarían para asegurarle la 
admiración de la posteridad. 
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D E M I G U E L D E C E R V A N T E S 
CAPTIVO: 
A M. VAZQUEZ, MI SEÑOR. 
Si el baxo son de la zampona mia 
señor á vuestro oydo no na llegado 
en tiempo que sonar mejor devia, 
l ío ha sido por la falta de cuy dado 
eino por sobra del que me ha traydo 
por estraños caminos desviado. 
También por no adquirirme de attrevido 
el nombre odioso, la cansada mano 
ba encubierto las taitas del sentido, 
Mas ya que el valor vio sobre humano 
de quien tiene noticia todo el suelo 
la graciosa altivez, el trato llano, 
Anichilan el miedo y el recelo 
ue ha tenido hasta aquí mi humilde pluma 
e no quereros descubrir su vuelo. 
De vuestra alta bondad y virtud summa 
diré lo menos, que lo mas no siento 
quien de cerrarlo en verso se presuma. 
Aquel que os mira en el subido asiento 
do el humano favor puede encumbrarse 
y que no cesa el favorable viento. 
Y él se vé entre las hondas anegarse 
del mar de la privanza do procura 
ó por fas ó por nefas levantarse. 
¿Quién dubda que no dize: La ventura 
ha dado en levantar este mancebo 
hasta ponerle en la mas alta altura ? 
Ayer le vimos inexperto y nuevo 
en las cosas que agora mide y trata 
tan bien que tengo enbidia y las apprucvo. 
Desta manera se congoxa y mata 
el embidioso que la gloria agena 
le destruye, marchita y desbarata. 
Pero aquel que con mente mas serena 
contempla vuestro trato y vida honrrosa 
y el alma dentro de virtudes llena 
No la inconstante rueda presurosa 
de la falsa fortuna, suerte, ó hado, 
signo, ventura, estrella, ni otra cosa. 
Dize que es causa que en el buen estado 
que agora posseeis os aya puesto 
con esperanza de mas alto grado. 
Mas solo el modo de vivir honesto 
la virtud escogida que se muestra 
en vuestras obras y apacible gesto. 
Esta dize. Señor, que os da su diestra 
y os tiene assido con sus fuertes lazos 
y á mas y á mas subir siempre os adiestra. 
O sanctos, ó agradables dulces brazos 
de la sancta virtud alma y divina 
y sancto quien recibe sus abrazos. 
Quien con tal guia como vos camina 
de que se admira el ciego vulgo baxo 
si á la silla mas alta se avecina ? 
Y puesto que no ay cosa sin trabajo 
quien va sin la virtud va por rodeo 
y el que la lleva va por el áttajo. 
Si no me engaña la esperiencia, creo 
que se vee mucha gente fatigada 
y un solo pensamiento y un desseo. 
Pretenden mas de dos llave dorada 
muchos un mesmo cargo y quien aspira 
á la fidelidad de una embaxada. 
Cada cual por sí mesmo al blanco tira 
do assestan otros m i l i , y solo es uno 
cuya saeta dio de fué la mira. 
Y este quizá que á nadie fué importuno 
ni á la soberbia puerta del privado 
se halló después de vísperas ayuno. 
N i dio ni tuvo á quien pedir prestado 
solo con la virtud se entretenia 
y en Dios y en ella estaba confiado. 
Vos sois, Señor, por quien decir podría 
y lo digo y diré sin estar mudo 
que solo la virtud fué vuestra guia 
Y que ella sola fué bastante pudo 
levantaros al bien do estáis agora 
privado humilde de ambición desnudo. 
Dichosa y felizissima la hora 
donde tuvo el real conoscimiento 
noticia del valor que anida y mora. 
En vuestro reposado entendimiento 
cuya fidelidad, cuyo secreto 
es de vuestras virtudes el cimiento 
Por la senda y camino mas perfecto 
van vuestros piés, que es la que el miedo tiene 
v í a que alaba el seso mas discreto. 
Quien por ella camina vemos viene 
a aquel dulce suave paradero 
que la felizidad en si contiene. 
Yo que el camino mas baxo y grosero 
he caminado en fria noché escura 
ne dado en manos del atolladero 
Y en la esquiva prisión amarga y dura 
a donde agora quedo estoy llorando 
mi corta infelizísima ventura. 
Con quexas tierra y cielo importunando 
con sospiros al ayre escureciendo 
con lágrimas el mar acrescentando 
Vida eâ  esta, señor, do estoy muriendo 
entre bárbara gente descreída 
ia mal lograda juventud perdiendo. 
No fué la causa aquí de mí venida 
andar vagando por el mundo acaso 
con la vergüenza y la razón perdida. 
Diez años há que tiendo y mudo el passo 
en servicio del gran Fhilippo nuestro 
j a con descanso, ya cansado y lasso. 
Y en el dichoso dia que siniestro 
tanto fué el hado á la enemiga armada 
quanto á la nuestra favorable y diestro. 
De temor y de esfuerzo acompañada 
presente estuvo mi persona al hecho 
mas de speranza que de hierro armada. 
V i el formado esquadron roto y desecho 
y de bárbara gente y de christiana 
roxo en mili partes de Neptuno el lecho. 
La muerte ayrada con su furia insana 
aquí y allí con priessa discurriendo 
mostrándose á quien tarda á quien temprana. 
E l son confuso, el espantable estruendo, 
los gestos de los tristes miserables 
que entre el fuego y el agua yvan muriendo. 
Los profundos sospiros lamentables 
que los heridos pechos despedían 
maldiziendo sus hados detestables. 
Eloseles la sangre que tenían 
quando en el son de la trompeta nuestra 
su daño y nuestra gloria conoscian. 
Con alta voz de vencedora muestra 
rompiendo el ayre claro el son mostrava 
ser vencedora la Christiana diestra. 
A esta dulce sazón yo triste estava 
con la una mano de la espada assida 
y sangre de la otra derramava. 
E l pecho mió de profunda herida 
sentía llegada y la siniestra mano 
estava por mil partes ya rompida. 
Pero el contento fué tan soberano 
que á mí alma llego vieno vencido 
el crudo pueblo infiel por el christiano. 
Que no ochava de ver si estava herido 
aunque era tan mortal mi sentimiento 
que á veces me quitó todo el sentido. 
Y en mí propia cabeza el escarmiento 
no me pudo estorvar que el segundo año 
no me pusiese á disscrecion del viento. 
Y al bárbaro medroso pueblo estraño 
vi recogido, triste, amedrentado 
y con causa teniendo de su daño. 
Y al Reino tan antiguo y celebrado 
á do la hermosa Dido fue rendida 
al querer del Troyano desterrado. 
También vertiendo sangre aun la herida 
mayor con otras dos quise hallarme 
por ver ir la morisma de vencida. 
Dios sabe si quisiera allí quedarme 
con los que allí quedaron esforzados 
y perderme con ellos, ó ganarme. 
Pero mis cortos implacables hados 
en tan honrrosa empresa no quisieron 
que acabase la vida y los cuydados. 
Y al fin por los cabellos me truxeron 
á ser vencido por la valentía 
de aquellos que después no la tuvieron. 
En la galera, Sul que cscurescí» 
mi ventura, su luz , á pesar mió 
fue la pérdida de otros y la mia. 
Valor mostramos al principio y brío 
pero después con la experiencia amarga 
conoscimos ser todo desvarío. 
Sentí de ageno yugo la gran carga 
y en las manos sacrilegas malditas 
dos años ha que mi dolor se alarga. 
Bien se que mis maldades infinitas 
y la poca attricion que en mi se, encierra 
me tiene entre estos falsos Ismaelitas. 
Quando llegué vencido y v i la tierra 
tan nombrada en el mundo que en su seno 
tantos Piratas cubre, acoge, y cierra. 
No pude al llanto detener el freno 
que á mi despecho sin saber lo que era 
me vi el marchito rostro de agua lleno. 
Offresciose á mis ojos la ribera 
y el monte donde el grande Cárlos tuvo 
levantada en el ayre su vandera. 
Y el mar que tanto esfuerzo no sostuvo 
pues movido de embidia de su gloria 
ayrado entonces mas que nunca estuvo 
Estas cosas bolviendo en mi memoria 
las lágrimas truxeron á los ojos 
movidas de desgracia tan notoria. 
Pero si el alto Cielo en darme enojos 
no está con mi ventura conjurado 
y aquí no lleva muerte mis despojos, 
Quando me vea en mas alegre estado 
si vuestra intercesión Señor me ayuda 
á verme ante Phüipo arrodillado, 
M i lengua balbuzíente y quasí muda 
Síenso mover en la real presencia e adulación y de mentir desnuda. 
Diziendo, alto señor, cuya potencia 
sujetas trae mil barbaras Naciones 
al desabrido yugo de obediencia. 
A quien los negros Indios con sus dones 
reconoscen honesto vassallage 
trayendo el oro acá de sus rincones. 
Despierta en tu Eeal pecho el gran corage 
la gran soberbia conque una vicoca 
aspira de contino á hazerte ultrage. 
La gente es mucha mas su fuerza es poca 
desnuda, mal armada que no tiene 
en su defensa fuerte muro, ó roca. 
Cada uno mira si tu armada viene 
para dar á sus píes el cargo y cura 
ue conservar la vida que sostiene. 
De l'amarga prisión triste y escura 
á donde mueren veinte mili christianos 
tienes la llave de su cerradura. 
Todos (qual yo) de allá puestas las manos 
las rodilla por tierra sollozando 
cercados de tormentos inhumanos 
Valeroso Señor, te están rogando 
buelvas los ojos de misericordia 
á los suyos que están siempre llorando. 
Y pues te dexa agora la discordia 
que hasta aquí te ha opprimido y fatigado 
y gozas de pacífica concordia 
Haz ó buen Eey que sea por tí acabado 
lo que con tanta audacia y valor tanto 
fué por tu amado padre comenzado. 
Solo el pensar que vas pondrá un espanto 
en la enemiga gente que adevino 
ya desde aquí su pérdida y quebranto. 
Quien dubda que el Eeal pecho y benigno 
no se muestre escuchando la tristeza 
en que están estos míseros contino. 
Bien paresce que muestro la flaqueza 
de mi tan torpe ingenio que pretende 
hablar tan baxo ante tan alta Alteza. 
Pero el justo desseo la defiende, 
mas á todo silencio poner quiero 
que temo que mi pluma ya os offende 
y al trabajo me llaman donde muero. 
MIGUEL DE CEEVANTES. 
A P Ó L O G O . 
«Hermana,» llamó la espina 
á su vecina la flor, 
y la rosa purpurina 
dijo:—«Llámame vecina, 
y será mucho mejor.» 
Eeplicó á la desdeñosa 
la seca espina:—«Has de ver 
que aunque tú naciste hermosa 
y yo fea y desdeñosa, 
una planta nos dió el ser. 
Y si tal desden conmigo 
nace de tu vanidad, 
hermana, en verdad te digo, 
que llevarás el castigo 
de tu orgullo en tu beldad. 
Que no siempre es mas dichofia 
la que nació mas hermosa; 
y por eso, altiva flor, 
puso Dios junto á la rosa 
el símbolo del dolor, D 
Calló la espina, v reia 
columpiándose la flor, 
cuando vieron que venia 
un amante que escogía 
un ramo para su amor. 
—«Defiéndeme de él, hermana,» 
gritó la flor á la espina... 
y murió la flor lozana, 
mientras la espina inhumana 
murmuraba:—«Adiós, vecina.» 
ANTONIO EOS DE OIANO. 
A L A M E M O R I A 
DEL ILU8TEE CUBANO EXCMO. SE. D. FEANCISCO 
DE ABANGO Y PABEEÑO. 
Cese la dulce lira 
De acariciar con armonioso acento 
A la infame mentira: 
Conmueva el sentimiento 
La virtud ensalzando y el talento. 
Consagre sus sonidos 
Llenos de amor y de dulzura llenos 
A objetos escogidos, 
Y á los cielos serenos 
E l mérito levante de lo* buenos. 
E l talento fecundo, 
E l santo palpitar del patriotismo, 
Y a que salvan al mundo 
En medio del abismo. 
Su trono encuentren en el mundo mismo. 
Que no es justo que muera 
De los hombres preclaros la memoria. 
Mientras que lisonjera 
Vá la mentida gloria 
Arrastrando su carro de victoria. 
No, como el manso rio, 
Que después de regar el bosque y prado. 
Sorprende al mar bravio, 
Y este lo traga airado 
Dejándole en su seno sepultado. 
E l hombre esclarecido 
Su eclipse halla en la tumba, do se sume 
E n silencioso olvido. 
¿La flor que se consume 
No deja al aire su sutil perfume? 
Tal de Arango excelente 
La memoria ha de ser eterna y pura. 
Como el sol refulgente 
Cuya carrera dura 
Aun después de venir la noche oscura. 
Su corazón hermoso 
Que latió por su pátria, la hidalguía 
De au pecho amoroso, 
Y aquella, mas que el día. 
Clarísima y sutil sabiduría. 
Sus constantes desvelos 
Por la mas rica joya, que á los mares 
Arrojaron los cielos, 
Entre cuyos manglares 
Puso la madre pátria sus altares. 
Bien merecen que ahora 
Himno de gratitud cantado sea, 
Y entre dorada aurora 
Que por do quier se vea, 
De Arango el nombre el Universo lea. 
FAUSTINO ABASCAI. 
E L R I Z O T L A F L O R . 
(A PEBEGEINA.) 
Contemplando embebecido 
dos prendas que á Amor debí 
queaéme anoche dormido, 
y entre sueños he creído 
que ambas hablaban así: 
—¡Ay, rizo!—Flor, ¿por qué gimes? 
—¿Por qué con dura inclemencia 
en tu círculo me oprimes, 
y mi última sávia esprimes 
y aspiras mi última esencia? 
—No te oprimo, que te enlazo. 
—Pues si es de cariño exceso, 
estrecha aun mas ese lazo. 
—Yo imagino que te abrazo. 
—¡Yo imagino que te beso! 
— Y yo te recuerdo, flor: 
bien la suerte nos hermana. 
— Y yo á tí: en el tocador 
de una niña, ángel de amor, 
nos vimos una mañana. 
Su mano de nardo y rosa 
los ramales esparcía 
de aquella trenza abundosa, 
y en el espejo orgullosa 
se contemplaba y réia. 
De la copa de cristal, 
donde me asomaba yo 
de sus colores rival, 
á sus labios de coral 
enojada me llevó. 
«¡No hay, dijo, rosa lozana 
que me mire sin agravios, 
n i ose competir ufana 
con la fresquísima grana 
de mis sonrientes labios!» 
Yo no sé lo que sentí 
cuando airada me miró 
que triste palidecí, 
y triunfante al verme así 
sonriéndose me besó. 
Yo temí que envanecida 
de su triunfo me pisara; 
mas generosa en seguida 
dejóme al pecho prendida 
para vernos cara á cara. 
¡Si tú supieras, hermano, 
cómo sentí tu quejido 
cuando te cortó su mano! 
—Yo no, pues, gocéme ufano 
por ella al verme escogido. 
Preflero á besar su frente 
ó su garganta nevada, 
ser el ansiado presente, 
prenda de la fe inocente 
de mi dueña enamorada. 
—No habrá en su cabeza arcano 
para tí, que tan cercano 
de su alba frente estuviste. 
— N i para tí, que sentiste 
latir su seno galano. 
—Cuando incierta vacilaba 
y á la voz palidecía 
de su aUiante, ¿qué pensaba? 
—Cuando en responder dudaba, 
¿qué sentía? ¿qué sentía? 
—Cuando ella decía, aun no, 
¿lo que expresaba sintió? 
—Los ojos bajó hácia mí 
y entrecortado salió 
de un leve suspiro un si. 
Su corazón palpitó. 
—Su mente se fascinó. 
—Hendida de amores ya... 
—Pensaba: ¡si me amará! 
—Sentía: ¡ya le amo yo! 
Y aquel s í que ella le daba 
de su alma pura salía, 
Sues ya del amor esclava ecia... lo que pensaba, 
pensaba... lo que sentía! 
A l fin, cediendo á su ruego, 
le dijo: de tu pasión 
me abraso en el mismo fuego: 
con esta rosa te entrego 
la fé de mi corazón. 
—¡Pero húmeda estás! ¿De hinojos 
besó tu matices rojos? 
—Mudanzas teme y agravios. 
—¿No es del beso de sus lábiosF 
—¡Es del llanto de sus ojos! 
—Dudar, ¡no! que le diremoi 
de su pasión los extremos; 
y en lazo eterno, constantes 
BUS corazones amantes 
se verán como nos vemos. 
Que aquel sí que ella le daba 
de su alma pura salía, 
pues ya del amor esclava 
decía lo que pensaba, 
pensaba lo que sentía. 
Setiembre 10 de 1861.—Sanlúcar de Bar-
rameda. 
EDUABDO ASQUEBIITO. 
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ISLA DE CUBA 
T B 5 T A D E LOS B I E N E S D E L A S ORDENES HELIGIOSA.S SUPRIMIDAS 
E X CUBA, E INVEBSIOIí D E UNA P A E T E D E L PRODUCTO D E 
E L L O S E N F A V O E D E LA MISMA I S L A . 
Ar t i cu lo cuarto. 
Tercer período de la instrucción primaria desde fines 
de iSW hasta ÍS4Ó. 
Establecida la sección de educación á fines de 1816, 
abrióse una nueva era á la instrucción primaria de Cuba, 
y no tardó mucho tiempo sin que se empezase á recoger 
el fruto de los esfuerzos patrióticos de aquella corpora-
ción. Dióse nueva marcha á las escuelas, exigióse á lo i 
maestros la capacidad y la buena conducta, abolióse la 
costumbre de que los niños de ambos sexos estuviesen 
reunidos en unas mismas salas, y que se'iiallasen mezcla-
das las razas blanca y africana; prohibióse el magisterio 
á la gente libre de color, sin que por eso se extendiese ia 
prohibición á la enseñanza de los individuos de su clase; 
ampliáronse los ramos de instrucción, así en las escue-
las de varones como en las de hembras, pudiendo ase-
gurarse que estas no presentaban ya el deplorable esta-
do de los tiempos anteriores; mandóse, en fin, que cada 
escuela celebrase anualmente un exámen publico, al que 
debia asistir una comisión compuesta ae uno ó mas 
miembros de la Sección. 
Como la enseñanza primaria estaba tan abatida, se 
trató de levantarla prontamente, estimulando con pre-
mios y honores á los maestros y á los discípulos. Abrióse, 
pues, un certámen general y solemne, en el que jcada 
maestro debia presentar dos de sus mas aventajados 
alumnos; y los dos que entre todos ellos se calificasen de 
sobresalientes fuesen condecorados, uno con una banda 
roja, y otro con una azul. A pesar de lo vistoso que son, 
yo habría sustituido á esas bandas, ó á lo menos acom-
pañado, como de mas solidez y trascendencia, un diplo-
ma ó certificado de aplicación y aprovechamiento. Si los 
dos discípulos laureados pertenecían á una misma es-
cuela, su maestro seria premiado con quinientos pesos y 
una medalla de oro que le pondría al cuello el Presiden-
te del exámen; pero si los dos niños erán de diferentes 
escuelas, entonces, además de la medalla de oro, se 
daría 500 pesos á cada maestro, y por complemento de 
honor, tanto estos como aquellos serían convidados á la 
mesa del director de la Sociedad patriótica, en el primer 
día festivo siguiente al exámen, y le acompañarían des-
pués al paseo público (1). 
No faltaron cubanos, que animados de ferviente celo, 
favoreciesen las miras de aquella corporación; y digno 
es de mencionarse entre ellos D. Desiderio Herrera, quien 
hizo en el Diario de la Habana del 23 Julio de 1818, la 
oferta de enseñar gratuitamente á cierto número de n i -
ños, y de darles también el papel y lo demás necesario 
para su instrucción. Tan generosa conducta de parte de 
un hombre pobre, y muy pobre, á pesar de que era en 
aquel tiempo uno de nuestros mas entendidos matemá-
ticos, mereció que el Cuerpo patriótico le señalase una 
corta pensión para que enseñase veinte niños. 
Pero en medio de tantos esfuerzos, preciso es reco-
nocer que la enseñanza gratuita para los pobres había 
adelantado muy poco: y así debió suceder, porque los 
escasos fondos con que contaba la Sociedad Econó-
mica (2) no le permitían fundar nuevas escuelas. Em-
peoróse esta situación, cuando las angustias del real Era-
río, emanadas de los trastornos de la Península y del 
despotismo que de nuevo había caído sobre ella á finesde 
1825, privaron al Cuerpo patriótico de mas de32,000 pesos, 
á que ascendía anualmente el 3 por 100 de todos los ramos 
municipales, que á propuesta .del buen intendente, don 
Alejandro Ramírez, se le concedieron por real órden de 
22 de Agosto de 1816, y cuyos auxilios se le quitaron 
por otra de 8 de Febrero de 182OÍ 
En tan calamitosas circunstancias, aquella corpora-
ción ocurrió al ayuntamiento de la Habana, para que 
este contribu-ese con alguna parte de sus fondos al sos-
tenimiento de las escuelas gratuitas, cuya existencia se 
hallaba muy comprometida. No dejó de poner el cuerpo 
municipal algunos reparos á la petición que se le hacia, 
pues así entonces como hoy, sus fondos nunca han bas-
tado para cubrir sus propias atenciones ; pero todas las 
dificultades desaparecieron por las patrióticas razones 
que le expuso uno de sus alcaldes; y entonces acordó 
aquel ayuntamiento, en 28 de Mayo de 1824, quenor vía 
de empréstito se suministrasen á ta Sociedad 100 pesos 
mensuales para las escuelas de extramuros. 
El número de las gratuitas que ella costeaba en toda 
la Habana, eran cinco de varones y dos de hembras: las 
primeras con l i o discípulos, y las segundas con 100 n i -
ñas; siendo el gasto mensual de esas siete escuelas 690 
pesos, mientras que todas las entradas que entonces te-
nia mensualmente la Sociedad Económica, solamente lle-
gaban á 496 pesos repartidos en el órden siguiente: 
Por la aduana marítima de la Habana 200 pesos. 
Por auxilio del ayuntamiento en calidad de 
préstamo 100 D 
Por donativo del obispo Espada 30 n 
Por la pensión que pagaba el diario de la Ha-
bana (3) ' 166 « 
anuales de la Sociedad á 5,932 pesos, y no bajando 
de 7,000 los gastos que sobre ella gravitaban, era impo- \ 
sible que pudiese, no ya fundar nuevas escuelas, pero ni i 
siquiera sostener las establecidas. Así fué que muche- ; 
dumbre de pueblos de Cuba carecían de ellas, y que 
en 1826 apenas se contaban en toda la isla 140, de' cuyo 
número solo había 16 gratuitas para los pobres (1). 
Del mal nace á veces algún bien. Derrocado el siste-
ma constitucional por el decreto de 4 de Mayo de 1814, 
el partido absolutista, tan poderoso entonces en la Penín-
sula, trató de sofocar las ideas liberales en toda la mo-
narquía, y buscando su apoyo en los institutos monaca-
les, que habían sido una de las firmes columnas del 
despotismo, quiso confiarles la pública enseñanza. De 
aquí nacieron los decretos de 19 de Noviembre de 1815 
y 8 de Julio de 1816, por los cuales se mandó fundar es-
cuelas primarias en los monasterios de ambos sexos. El 
restablecimiento de la constitución de Cádiz en 1820 
frustró las perversas intenciones del partido absolutista; 
pero triunfando este de nuevo desde fines de 1825, no 
pasó mucho tiempo sin que se abriesen las escuelas 
mandadas establecer en los conventos, y las que dura -
ron en la Habana algunos años. ¿Mas afirmaré yo, por lo 
que acabo de decir, que ellas fueron perniciosas en Cu-
ba? De ninguna manera: las intenciones del despotismo 
no eran buenas por cierto; pero los apoyos que él bus-
caba no correspondieron á sus fines, porque las órdenes 
religiosas que .entonces existían en Cuba, ni ya eran lo 
que habían sido, ni tenían la iníluencía que las de Espa-
ña, ni se oponían al progreso de las luces, ni á las ideas 
liberales que desde principios del presente siglo invadie-
ron aquella isla. En tal estado, y atendida la pobreza en 
que se hallaba la sección de educación, el establecimien-
to de esas escuelas gratuitas, lejos de ser un mal, fueron 
un beneficio para muchos niños pobres de Cuba. De un 
estado que se formó en Enero de 1850 aparece que en-
tonces habia en los conventos de ambos sexos de la Ha-
bana el número de escuelas y discípulos siguientes: 
Escuelas. Discípulos. Escuelas. Discípulas. 




Monasterio do Santa Teresa. 
Santa Clara 
Santa Catalina 









496 pesos mensuales. 
Es, pues, evidente, que reduciéndose las entradas 
(1) Memorias de la leal Sociedad Económica de la Habana, tomo 
1.0 correspondiente al cño de 1817. 
(2) Para evitar confusión, debo recordar aquí que la Sección de 
educación no tenia una existencia propia c independiente, sino que 
formaba parte de la Sociedad patriótica ó económica, j que por lo 
mismo, esta, y no aquella, era la qne disponía de todos los fondos que 
se le hablan señalado, 
(3) Esta pensión provenia de que ese diario, llamado en su origen 
JPapel periódico, pertenecía á la Sociedad Económica, y era redactado 
por una comisión de su seno. Andando el tiempo ella se separó de su 
redacción, y reservándose solamente la propiedad, el empresario que 
se encargó del diario, se constituyó á pagarle anualmente 2,000 pesos 
en compensación de las utilidades que dejaba de percibir. 
Suma 4 270 5 164 
El estado anterior manifiesta que los frailes tenían 
muy poco empeño en la enseñanza primaria, y que aun 
la escuela del convento de Belén habia decaído de su 
primitiva grandeza. 
Por fortuna, la situación pecuniaria de la Sociedad 
patrithica, había ya mejorado algún tanto, pues á fuerza 
de instancias pudo recabar que de los fondos públicos se 
le asignasen 8,000 pesos anuales. Reanimado el entu-
siasmo de la Sección de educación, ella trató de extender 
su benéfico influjo mas allá del recinto de la Habana. 
Creáronse entonces, con aprobación del gobierno. Juntas 
rurales, compuestas de los vecinos mas pudientes, de los 
párrocos y jueces pedáneos de los partidos respectivos, 
para que fundasen escuelas gratuitas, ora por suscricío-
nes voluntarias, ora por otros medios que fuesen los me-
nos gravosos: pero esas Juntas, encontrando en su mar-
cha obstáculos que no les era dado vencer, desaparecie-
ron, dejando tan solo en pos de sí un débil rastro de su 
existencia. 
Por este mismo tiempo hubo algunas ciudades de la 
isla en que la abandonada enseñanza recibió un impul-
so saludable. Cuéntase Matanzas en ese número, y como 
de ella conservo gratos recuerdos, insertaré aquí una 
nota que escribí en Setiembre de 1827, cuando pisé sus 
playas por primera vez. 
«vEn punto á instrucción primaria. Matanzas participó 
de la suerte común á toda la isla. Parafundar una escue-
la en 1808 fué preciso que D. Juan José Aranguren pro-
moviese una suscricion entre varios vecinos de la ciudad. 
Hoy, que estamos en Setiembre de 1827, existen dos: una 
de empresa particular, en que los discípulos pagan su en-
señanza; y otra costeada por el ayuntamiento. El sueldo 
del maestro es de 2,600 pesos anuales; pero tiene que 
pagar de su cuenta los ayudantes, que son dos en la ac-
tualidad; uno con 51 pesos mensuales, y otro con 34. El 
Ayuntamiento paga además 68 pesos al mes por el alqui-
ler de la casa del establecimiento, en la que vive el 
maestro con su familia.» 
«Los ramos que se enseñan son lectura, escritura, 
aritmética, geografía, gramática castellana, y reciente-
mente se acaba de nombrar un profesor con 1,200 pesos 
anuales, pagados también por el ayuntamiento, para que 
enseñe latín, francés é ingles. Esa corporación ha com-
prado para el uso de la escuela: un planetario, un par de 
globos, celeste y terrestre, de dos piés de diámetro, ocho 
mapas de todas las partes del mundo, cuatro de vara y 
medía de largo cada uno, y cuatro de una vara.» 
«En la escuela se debe enseñar gratuitamente á i 00 
discípulos pobres: los que no lo son, pagan al maestro 
cierta cantidad mensual, que nunca pasa de cuatro pesos. 
El número de discípulos inscritos es de 150; pero ya por 
enfermedades, ya por otros motivos, solo asisten á l a es-
cuela 120 poco mas ó menos. Estas entradas, aunque 
eventuales, unidas á los 1,580 pesos de sueldo neto que 
hoy tiene el maestro, y á la habitación gratuita que se le 
(1) Exposición de las tareas de la real Sociedad Patriótica de la 
Habana en 1825 y 1826 por el distinguido secretario de aquella época, 
D. Joaquín Santos Suarez. 
(2) Se ignora el número de niñas que se enseñaba en este monas-
terio. 
(3) He dicho en el artículo anterior, que este convento se estable-
ció en 1803 con religiosas ursulinas procedentes de Nueva-Orleans; y 
ahora conviene advertir, que en 181ü se fundó otro en Puerto Prínci-
pe con monjas de la misma procedencia, que también se dedicaron ú 
la enseñanza de las niñas, conforme a su instituto. 
dá, forman una dotación cual no goza en la isla ningún 
otro de su clase.» 
«Erigióse Matanzas en gobierno separado del de la 
Habana en 1816. Diósele de jurisdicción un rádio de seis 
leguas con tres parroquias auxiliares, y en cada una de 
las dos, que se llaman Seiba Mocha y Santa Ana, se ha 
establecido una escuela dotada en 600 pesos de los fon-
dos del ayuntamiento de Matanzas.» 
Esto escribí, como ya he dicho, en Setiembre de 1827. 
De aquella ciudad salí en 1828 , y cuando volví á visitar-
la en Enero de 1861 tuve el gusto de darme con un co-
legio de empresa particular, que sin ceder la palma á 
ninguno de la isla, honra á la ciudad que lo posee, y al 
digno matancero que lo dirige. 
Volviendo á entrar en el tercer periodo, del que por 
un momento he salido, y contemplando lo que en Cuba 
pasaba de 1827 á 1850, debo hacer varias observa-
ciones. 
1. a La instrucción primaria ya habia adquirido en al-
gunos establecimientos de la Habana los dos grados en que 
generalmente se la divide, á saber: elemental y superior; 
pues además de los ramos pertenecientes á la primera, 
se enseñaban otros de que haré mención en el próximo 
¡ artículo. 
2. a Estos establecimientos eran todos de empresa 
particular, en cuyo número se contaban también algunos 
para el bello sexo. 
3. a Las escuelas gratuitas para los pobres, aunque 
encerradas dentro de los límites de puramente elementa-
les, habían mejorado mucho, así en el personal de los 
maestros, como en el esmero de la enseñanza. 
4. a y última. A .pesar de todas las ventajas que se 
habían alcanzado, aun se quedaban en la mas completa 
ignorancia millares de niños pobres. Y si esto acontecía 
en la Habana, que es la capital, ¿cuál no sería la suerte 
de los demás pueblos de Cuba, donde ni habia recursos, 
ni estímulos, ni empeño en fomentar la pública instruc-
ción ? 
En 1850 escribí, y fué premiada por la Sociedad pa-
triótica de la Habana, una Memoria sobre las causas de 
la vagancia en la isla de Cuba, y los medios de atacarla en 
su origen. Enlazado intimamente este asunto con la ins-
trucción del pueblo, juzgo conveniente repetir hoy loque 
entonces consideré necesario, 
«No me detendré, dije yo, á probar que la instrucción 
pública es la base mas firme sobre que descánsala felici-
dad de los pueblos. El cuerpo ilustre á quien presento esta 
Memoria conoce muy bien esta verdad, y los esfuerzos 
que hace por difundir y mejorar la educación en nues-
tro suelo, serán en todos tiempos los títulos mas nobles 
de su gloria. Pero sí dignos son de aplauso estos esfuer-
zos, todavía no han producido un resultado satisfactorio, 
porque sin recursos la Sociedad patriótica para extender 
su acción mas allá del corto recinto de la Habana, yace 
tan abandonada la educación en casi todos los pueblos y 
campos de Cuba, que gran parte de sus habitantes igno-
ran hasta el alfabeto. Y viviendo en tan misero estado, 
¿causará admiración que muchos pasen sus días en me-
dio de la ociosidad? Yo he visto mas de una vez á varias 
personas, que por no saber firmar, han perdido las ocu-
paciones lucrativas que se les habían presentado. Sí la 
gran masa de nuestra población supiera por lo menos 
leer, escribir y contar, ¡cuántos de los que hoy arrastran 
una vida vagabunda no estarían colocados en los pue-
blos ó en las fincas rurales! Porque es incuestionable, 
que ensanchando la ilustración la esfera del hombre, 
multiplica sus recursos contra las adversidades de la 
fortuna. 
»Establezcamos, pues, para los pobres que no pue-
den costear su educación el competente número de es-
cuelas en todos los pueblos y campos; y aunque hay pa-
rajes donde los niños no pueden asistir diariamente á 
ellas, por hallarse muy dispersas las familias, y ser muy 
f)enoso el tránsito de los caminos en la estación de las luvias, bien podría introducirse en tales casos el sistema 
de escuelas dominicales, llamadas así, porque el domin-
go es el único día de la semana destinado á la enseñan-
za de los niños que no participan de otra instrucción. 
En varias partes de Europa y en los Estados-Unidos del 
Norte-América existen estas escuelas, y los millares de 
niños pobres que aprenden en ellas los rudimentos de 
una buena instrucción, demuestran de un modo incon-
testable las grandes ventajas que ofrecen á la sociedad. 
¿Y dejarán también de ofrecerlas á nuestra patria, sí nos 
empeñamos en establecerlas? No se me oculta, que sien-
do entre nosotros los domingos días de esparcimiento, se 
tropezará en los pueblos con algunos inconvenientes: 
pero además de que son en mí concepto fáciles de ven-
cer, y de que los esfuerzos que hagamos siempre pro-
ducirán algún bien, rai principal intento es recomendar 
la fundación de estas escuelas en aquellos puntos, donde 
siendo diversas las costumbres, ó no oponiendo á lo me-
nos los mismos obstáculos que en los pueblos, la disper-
sión de los habitantes rurales nos pone en la alternativa, 
ó de adoptar este sistema, ó de dejarlos sepultados en la 
mas profunda ignorancia. 
«Cuando los padres de familia vayan á la parroquia 
á cumplir con los deberes de la religión, podrán llevar á 
sus hijos, y reunidos estos en la iglesia, en la casa del 
cura, ó en la de algún vecino, ejercerán las funciones de 
maestro, ya el mismo párroco, ya alguno de los concur-
rentes, pues no hemos de ser tan desgraciados que falten 
personas caritativas capaces de desempeñar tan benéfico 
ministerio. Sí no hubiere parroquia, ó sí habiéndola, no 
pudieran los niños asistir á ella, la escuela se podrá dar 
los domingos y días festivos en el punto que los vecinos 
juzguen mas conveniente. No siempre podrán los padres 
llevar todos sus hijos á la escuela; pero en tales casos 
elegirán uno ó mas de entre ellos, para que asistiendo a 
las lecciones, puedan ser con el tiempo los institutores 
de sus hermanos, y quizá también de sus padres. ¡Cuán-
tos de estos que hoy no entienden ni el alfabeto, escu-
charían gustosos del lábio de sus hijos los rudimentos de 
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una instrucción que ya se sonrojan de recibir de la boca 
de un estraño! Y al decir que si los padres no pueden 
llevar todos sus hijos á la escuela elegirán uno ó mas de 
entre ellos, debe entenderse, que no solo hablo de los 
varones, sino también de las hembras. Dia vendrá en 
que estas lleguen á ser madres de familia; y entonces, 
cuando las ocupaciones que gravitan sobre el sexo mas-
culino no dejen al padre tiempo suficiente para cuidar 
de la enseñanza de sus hijos, la madre, dedicada á las 
tareas domésticas, podrá velar en la educación de ellos, 
dándoles dentro de casa los rudimentos que no podrian 
alcanzar sin el auxilio de las escuelas. Al esmero de la 
enseñanza doméstica debe atribuirse el fenómeno moral 
que se observa en Islandia. pues no habiendo en aquella 
isla sino una sola escuela, exclusivamente destinada á 
la instrucción de los que hayan de ocupar puestos civi-
les ó eclesiásticos, es muy raro encontrar alguna persona 
que á los nueve ó diez años de edad no sepa leer y es-
cribir. 
j>Si contra toda esperanza, no hubiere alguno que 
gratuitamente quiera enseñar en nuestros campos, me 
parece útil asignar una corta pensión, por ser poco el 
trabajo, al que haga las veces de maestro, cuyo nom-
bramiento podrá recaer en alguno de los vecinos del 
partido ó distrito donde se establezca la escuela; pues 
siendo esta respecto de él una ocupación accesoria que 
ha de desempeñar en los dias vacantes, sus servicios pro-
bablemente serán mas baratos que los de otro nombrado 
en distintas circunstancias. Sin embargo, como en esta 
materia no hay regla fija, siempre deberá precederse 
consultando la mayor utilidad. 
»Pero estos deseos no son suficientes para dar i m -
pulso á la educación pública : es menester adoptar algu-
nas medidas, y las siguientes me parece que contribuirán 
á tan laudable objeto. 
d.a ílncúlquese la necesidad de promover la instruc-
ción primaria en toda la isla, recomendándola por me-
dio de la imprenta, y publicando el número de escuelas, 
el de los alumnos que asisten á ellas, y la relación en 
que estos se hallan con los habitantes de cada pueblo ó 
distrito. Una demostración de esta especie producirá 
mas ventajas que todas las arengas y declamaciones, 
{mes nos enseñará á conocer nuestras necesidades inte-ectuales, y nos estimulará á satisfacerlas. 
2. a «También convendrá que los párrocos y demás 
ministros del Evangelio recomienden desde la cátedra de 
la verdad la importancia de la educación. Esta medida 
es necesaria, no solo en los campos, sino también en mu-
chos pueblos, porque no habiendo imprenta en ellos, la 
iglesia es el lugar mas á propósito para inspirar unas 
ideas, que asi por su benéfica tendencia, como por el 
paraje donde se enuncian, serán acogidas y respetadas. 
3. a «Seria de desear que todas las sociedades y d i -
putaciones patrióticas de la isla nombrasen, si es que al-
gunas no lo han hecho todavía, una sección, á semejanza 
de la de la Habana, especialmente encargada del ramo 
de la educación primaria; y que en los pueblos donde 
no existen aquellas corporaciones, se forme una junta 
compuesta de dos ó tres individuos nombrados por las 
sociedades respectivas," las cuales deben estar plenamente 
autorizadas para exigir de la junta, una ó dos veces al 
año, un informe sobre el estado de la educación, y re-
mover á las personas que no hayan correspondido á tan 
honrosa confianza. 
4. a »Debe también excitarse el celo de los ayunta-
mientos, para que poniéndose de acuerdo con las Socie-
dades económicas, apoyen las ideas de estas con sus l u -
ces, con sus fondos y con su autoridad. 
. 5.a "Como la enseñanza no puede generalizarse sin 
recursos para costear las escuelas, es preciso que las So-
ciedades económicas empleen en ellas casi todos sus fon-
dos, aun con preferencia á los ramos cientilicos, pues 
por importantes que sean, no son tan necesarios ni tras-
cendentales como la enseñanza primaria. La acción de 
esta se extiende á todo el pueblo; y nunca las Sociedades 
patrióticas llenarán tan bien este nombre, como cuando 
sus principales esfuerzos se dirijan á sacar de la barbarie 
á la masa de la población. 
»Pero no siendo los fondos de estas corporaciones 
suficientes para establecer el sistema de instrucción p r i -
maria en toda la isla, es forzoso acudir á algunos arbi-
trios, los cuales me atrevo á indicar, aunque con suma 
desconfianza. 
4.° »Paréceme que si se examinaran detenidamente 
todos los ramos de nuestra administración pública, se 
encontrarían algunos que pudieran aplicarse á las es-
cuelas con mas provecho que á los objetos á que hoy 
están destinados; y caso que esto no pueda ser, se po-
drán introducir algunas economías, que disminuyendo 
los gastos, dejen libre algún sobrante para dedicarlo á las 
escuelas. 
2. ° «Suelen los testadores dejar alguna parte de sus 
bienes para que se destinen á obras pías, reservando á 
sus herederos ó albaceas la facultad de asignar objetos 
particulares. En tales casos convendria, que valiéndonos 
de la imprenta y de cuantos medios sugiera la prudencia, 
se inclinase el ánimo de los herderos ó albaceas á favo-
recer las escuelas primarias: bien que es de esperar, que 
muchos de olios no necesitarán de insinuaciones para 
hacer una obra tan recomendable. 
3. ° »Como hay casos en que nuestros reverendos 
obispos diocesanos pueden disponer libremente de algu-
nos fondos destinados á objetos piadosos, debemos pro-
meternos de su celo pastoral, que penetrados de la i m -
portancia de las escuelas primarias, las protegerán y 
fomentarán, pues á los ojos de la religión no aparece 
ningún objeto mas santo ni mas pío. 
4. ° "Cualquiera que haya observado la marcha del 
pueblo cubano, habrá conocido que la generosidad de 
sus habitantes raras veces se ha empleado en proteger 
los establecimientos literarios, y mucho menos la edu-
cación primaría. Existen en toda la isla varias institu-
ciones civiles y eclesiásticas ricamente dotadas; pero si 
buscamos los fondos consagrados al sostenimiento de las 
escuelas, casi no encontramos otros que los de la esta-
blecida en el convento de Nuestra Señora de Belén (1), 
y los muy escasos de que dispone la Sociedad patriótica 
de la Habana. Es, pues, necesario hacer un llamamiento 
públ ico á favor de la instrucción primaria, v escitando 
la generosidad y beneficencia del pueblo cubano, indu-
cirle á que emplee estas virtudes en una obra tan emi-
nentemente patriótica.» 
Estos y otros medios propuse yo en 1850 para fo-
mentar en Cuba las escuelas gratuitas en favor de los 
niños pobres; pero habiendo sido estériles mis deseos y 
los de otros buenos patricios, todos deplorábamos en si-
lencio la gravedad de tanto mal y la impotencia de 
nuestros esfuerzos para remediarlo. 
(Continuará.) 
JOSÉ ANTONIO SACO. 
INDAGACIONES 
ACERCA DE LA DOMINACION DE ESPAÑA EN MALTA, 
DE 1285 A 1530. 
Con inserción de documentos auténticos y en su mayor parte íne-
ditos.—Por D. Plácido de Jove y JETevia, cónsul general de 
España en la misma isla, etc. 
MALTA ESPADOLA Y SICILIANA. 
E p o c a feudal. 
Muerto en 1286 Pedro el Grande, y siendo en sus últimos 
dias mas padre que rey, dividió|sua Estados dejando en Aragón 
á D . Alfonso I I I el Liberal, y en Sicilia á D. Jaime I I el Justi-
ciero; pero por muerte de aquel pasó este á reinar en Aragón, 
dejando en Sicilia como lugarteniente á su tercer hermano don 
Federico ó D. Fadrique, como fué llamado en sus Estados. Des-
contentos los sicilianos de que su rey hubiese contraído matri-
monio con Blanca de Ñapóles, declararon rey al lugarteniente; 
y hasta fines del siglo XFV esturo la Sicilia, y por lo tanto 
Malta, separada de Aragón desde que en 1296 fué el lugarte-
niente coronado en Palermo. Esta parte pertenece mas propia-
mente á la dominación siciliana; pero como españoles fueron 
loa reyes de Sicilia, español el espíritu de su gobierno y espa-
ñoles hasta los principales empleados, no podemos dejar de 
seguir la historia de Malta en esta época; pues una interrupción, 
sobre dejar la obra incompleta, no daría razón de las causas 
de muchos hechos que se desarrollan bajo la segunda domina-
ción propiamente española. 
En la introducion hemos visto descender desde el almirante 
Brandusio, (1193) una série de condes de Malta que llegó has-
ta 1265. La acción administrativa de estos señores ha debido 
ser muy débil, ya que ni habitaban en el país que les daba título, 
ni poseían en él grandes rentas, pues todos los feudos que ad-
quirió la nobleza en Malta datan de fechas posteriores. La guar-
nición de la isla, compuesta en su mayor parte de catalanes, dio 
origen á una clase privüegiada, y fué el gérmen de la antigua 
nobleza maltesa, que trasmitió hasta nuestros dias algunos de 
los apellidos de aquellos guerreros. Por regla general, la actual 
aristocracia de Malta tiene origen mas reciente, pues data de 
protegidos por la orden de San Juan; pero aunque no en estado 
muy floreciente, aun hay familias de origen español; y de las 
que antes de ahora han llenado un lugar en la historia, nos 
iremos ocupando según se presento la ocasión. 
Baio la dinastía siciliana se respetaron los títulos de los se-
ñores de Malta, y en tiempo de Federico era, según los escri-
tores italianos, propiedad de una Doña Lucina, en español 
Doña Luz, hija, según unos (Miége), de Nisolás Arrigo, almi-
rante, á quien los alemanes habían dado en feudo la isla; si 
bien otros creen que Arrigo era conde de Malta por su mujer, 
hija de G-uillermo elG-rueso (Abela). Ya casada Doña Luz con 
D. Raimundo, de la ilustre casa española de Moneada, les dió 
Federico, en compensación del condado de Malta, que agregó 
ala Corona, el de Agosta en Sicilia (Zurita). 
Pocos años disfrutó Malta su agregación á la Corona, pues 
en el de 1300 fueron concedidas sus rentas al aventurero En-
giero de Flor (lioger de Flor, según nuestros escritores.) Acaso 
siguiendo la antigua usanza, se le concedieron como vice-almi-
rante de Sicilia; pero lo muy cierto es que las poseyó hasta su 
muerte. Después de ella dió D. Fadrique el señorío de Malta y 
Gozzo á su hijo D . Juan, duque de Atenas y de Neopatría, 
confirmando la donación con su testamento, según el cual que-
daron desmembradas estas islas de la Corona de Sicilia. Murió 
D. Juan en 1348, después de haber sido gobernador de Sicilia, 
en la menor edad de su sobrino D. Luís, y dejó el condado de 
Malta á su hijo D. Federico, que murió sin sucesión. Con esta 
ocasión las universidades de Malta y GOZZD, deseosas de salir 
del dominio privado, suplicaron al rey de Sicilia su reversión á 
la Corona; y obtuvieron el primer diploma acercado este asun-
to, que es el documento mas antiguo que se conserva en 
Malta. 
Mas antes de ocuparme del mismo, exige la naturaleza de 
estas indagaciones que lo haga del archivo de la isla, del que 
no solo está el diploma copiado, sino la mayor parte de los do-
cumentos que sucesivamente iré copiando, extractando, ó sim-
plemente citando. Existe el archivo en las oficinas, y bajo la 
superior inspección de la secretaría de gobierno de la isla, y á 
la inmediata custodia del Sr. Vella, archivero, cuyas bondado-
sas atenciones han facilitado mucho mis estudios. Hay en el 
archivo dos volúmenes de diplomas: en el uno se han recogido 
todos los escritos en pergamino, y en el otro los escritos en pa-
pel simple. Estos importantes documentos no son, sin embargo, 
los solos útiles al conocimiento de la época que me propuse in-
vestigar : hay además dos volúmenes con las actas originales 
del Consejo y Universidad de la isla, que comprenden bastan-
tes años de los de nuestra dominación, y que son un buen ma-
nantial para la historia. Existe también un libro encuadernado 
con mucho esmero, en el que de antiguo se han copiado todos 
los diplomas y concesiones de privilegios hechos á la isla, y 
muchos de los cuales no se encuentran originales; parece que 
este volúmen era el que se llevaba al juramento que hacía cada 
nuevo gran maestre de guardar los privilegios antiguos. 
No hay el original del diploma de 1350 de que nos venimos 
ocupando; pero sí dos traslados auténticos de él hechos, el uno 
en 1117, y el otro en 1410 por la Universidad de la isla. Am-
bos están en la colección de pergaminos; y por ellos consta que 
el original había sido dado en Mcssma el 7 de Octubre de 1350. 
Como el documento mas antiguo del archivo, y como origen de 
otros posteriores, lo he copiado literalmente, y puede verse en 
el apéndice al núm. I * . En él se declara á Malta incorporada 
(1) Nótese bien, que solo me refiero á la instrucción primaria, 
pues los cuantiosos bienes que dejó en Bayamo D. Francisco Paradas 
no fueron para emplearlos en ella, sino en la enseñanza del latin v ñ • 
las ciencias eclesiásticas. 
para siempre á la Corona, en premio de sus servicios; pero las 
vicisitudes de los tiempos no permitieron por entonces su ob-
servancia. 
Hemos visto á los reyes de Sicilia disponer del título y de 
las rentas de Malta: ahora se nos presenta un ejemplo de ha-
ber hecho lo mismo los de Ñapóles. La familia de Acciajoli 
había sido de las pocas fieles á la reina Juana en su desgracia; 
y cuando esta llevó la guerra á Sicilia, ayudada por la facción 
de los italianos, capitaneados por los Claramontes, contra los 
catalanes, capitaneados por un Alagon, que luchaban sobre la 
regencia del rey Luis, después de la muerte del infante don 
Juan, un Acciajoli fué el jefe de las expediciones de la reina 
Juana; no tiene, pues, nada de extraño que, como aseguran al-
gunos autores, le haya concedido el título de conde de Malta; 
pero lo absolutamente inverosímü es que haya llegado á tomar 
posesión de su condado, ya que de ninguna manera consta la 
rendición de estos castillos. 
Abela expone que le habían asegurado que en la cancillería 
de Palermo constaba que, por aquellos tiempos habían sido los 
Claramontes señores d¿ Malta, y atendida la importancia de 
esta familia, según mas arriba hemos visto, acaso se les dieron 
estas islas para satisfacerlos ó para alejarlos. Las emigracioneg 
de los Claramontes deben ser señaladas. Siendo de origen 
francés, pasaron (véanse Buonfiglío y Facello) sucesivamente 
de Francia á Nápoles y de Ñapóles á Sicilia en tiempos de 
Carlos D'Anjou, porque sus mujeres no podían resistir al es-
plendor soberano, y cediendo á sus rayos, encendían la ira de 
sus padres y esposos. 
Por último, la posesión de estas islas por la familia Yenti-
miglia, aunque indicada por alguno, ha sido por otros tan 
contestada, que solo me atrevo á señalarla como una opinión. 
En tanto, en 1355 murió el rey Luis, sucediéndole su her-
mano Federico I I I el Simple, de cuyo reinado conserva ves-
tigios la historia de la isla, así como de su estancia en ella, y 
son los siguientes: 
Illario Conrado, obispo de Malta, obtuvo de él (1) en 
1361, que los ministros reales en Malta diesen favor y brazo 
secular para castigar las desobediencias de los clérigos, que al 
parecer andaban muy levantados. Y aquí creemos muy opor-
tuno iniciar algunos hechos de la historia eclesiástica de la 
isla. La iglesia de Malta cuenta la cronología de sus obispos 
desde San Publío, instituido por San Pablo, y aunque no cono-
ce los nombres de muchos de sus pastores, pretende que hayan 
continuado hasta nuestros dias sin mas interrupción conside-
rable que los dos siglos del dominio sarraceno. Se incorporó la 
iglesia maltesa al arzobispado de Palermo desde el tiempo de 
los normandos. Y terminada esta digresión, debemos nacer 
observar que el auxilio pedido por el obispo á Federico prueba 
la ninguna acción administrativa de los que por entonces se t i -
tulaban condes y señores de Malta. 
En dos épocas distintas consta la estancia de Federico en 
Malta. La primera, en 1365, está enlazada con la primera noti-
cia acerca de una institución' importante que pasamos á exami-
minar, y es el capitanato de la isla. 
Entre las nobles familias catalanas que por entonces ha-
bían venido á establecerse en Sicilia y Malta, ©culpaba un lu-
gar distinguido la familia Pellegrin, originaria de Villanueva 
de Panadéa, donde poseía bienes. Había además en Malta do» 
princesas de sangre real, que conviniendo en que eran hijas 
naturales del rey, se duda si de Federico I I ó del I I I (2). 
Una de ellas, doña Margarita de Aragón, fundadora del con-
vento de la Merced y de la que cuenta Abela que era llamada 
la Hada, á causa de sus grandes riquezas, contrajo matrimo-
nio con D. Jaime de la familia citada de Pellegrin, y esto acre-
ció tanto el favor de que los Pellegrines venían gozando, que 
hizo el Rey á D. Jaime capitán y castellano de Malta; y mas 
tarde hizo en él vitalicio el primer cargo. La concesión tiene la 
fecha en Malta el 7 de Abri l de 1365. 
E l capitanato fué siempre la primera autoridad de la isla: 
presidía la universidad y el consejo que aparece á principios 
del siglo X V , y era de nombramiento real, por uno ó dos años 
de duración. Lo encontramos ahora por primera vez, y bastante 
á concluir con la acción administrativa de los señores de Malta, 
si alguna vez hubiera existido. A su lado hallamos ya otro fun-
cionario con el título de Castellano, sin mas atribuciones que 
la custodia del castillo; pero mas adelante, ejerciendo la juris-
dicción del mismo, ocasionó los conflictos naturales de todas 
las jurisdicciones particulares y postizas. 
La segunda estancia de Federico I I I en Malta tuvo lugar 
en 1372; y está probada por haber fechado aquí la concesión de 
un feudo á la iglesia de la Anunciación del Gozzo, y por otro á 
Guillermo Murina, que fué capitán de la isla, después de don 
Jaime Pellegrin, y de un príncipe llamado D. Juan de Aragón, 
que supongo hijo natural de algún rey de Aragón ó Sicilia. 
Así había pasado el reinado de Federico sin mas aconteci-
miento que un saco dado á algunos puntos de la isla por los 
genoveses, que piratearon so pretesto de castigar piraterías, 
y del cual solo hallamos mención en la historia de Génova. 
Muerto el rey en 1377, dejó á su única hija María bajo la 
tutela de Artal de Alagon. Eran los alagónos de las familias 
aragonesas que habían venido con Pedro I I I ; pues hablando 
de este rey, dice Facello: «Vino con él Blas Alagon, aragonés 
entendido en cosas de guerra y señor de muchos Estados,» v 
en uno de esta familia se hallaba el condado de Malta al fia 
del siglo de que nos ocupamos, después de haber pasado por un 
D . Guillermo, hijo natural de Federico I I I , que se lo dejó en 
su testamento, y de un D . Luis según Zurita, que se cree hijo 
del anterior. • 
Pasaron mas tarde estas islas á Guillermo de Moneada, cé-
lebre general de Jaime I I , y que además influyó mucho para la 
boda de la reina V. María de Sicilia con Martin de Aragón, 
hijo de un infante del mismg nombre, en el que recayó mas 
tarde la Corona de su pátria (3). 
Fuese ó no por donación ó reversión de los Moneadas, á la 
Corona pasó Malta en Julio de 1391 á ^oder de Artal de Ala-
gon, por cambio que le hizo el rey con Estados en Sicilia; y con 
cargo de pagarle en cada año un caballo blanco y dos fuentes 
de plata de peso 50 marcos. Abela nos dice haber visto el do-
cumento de la investidura dol condado de Malta en favor de 
Alagon; y que se la dió ügaldo de Queralt, entregándole una 
espada como entonces se practicaba; pero habiéndose excusado 
Alagon con dilaciones y amaños á entregar los Estados de Sici-
lia, revocó el rey la donación, produciendo estos cambios repen-
tinos, odios y discordias entre los parciales de Moneadas y 
Alagones, que fueron funestos para las islas. 
(Se continuará.) 
PLACIDO DE JOVE Y HEVIA. 
(1) Abate Pirrus —in not mel. 
(2) Id . inChron. Regn. Sie.—página 96. 
(3) Pino, apoya la posesión de Moneada, eon documentos. 
Editor, don Diego N a v a r r o . 
Imprenta de L A AMERICA, á cargo del mismo, Lope de Vega, 4b. 
16 LA AMERICA. 
A L M A C E N E S GENERALES DE DEPOSITO 
(Docks de Madrid). 
Los docks de Madrid, á imitación de los que se 
«nocen en los Estados-Únidos, Alemania, Inglater-
ra y Francia, son unos espaciosos almacenes cons-
truidos hábilmente para recibir en depósito y con-
servar cuantas mercancias, géneros y producto» 
agrarios 6 fabriles, se les consignen desde cualquier 
punto de dentro ó fuera de la Península. Se hallan 
establecidos en la confluencia de los ferro-carriles 
de Zaragoza y Alicante, y gozan el privilegio de 
que ningún género consignado á ellos es detenido, 
registrado ni obligado á pagar derechos de aduana 
hasta llegar á Madrid, siempre que siga su curso 
por las vías férreas sin saUrse de ellas antes de to-
car en la estación central. Y como con dichas líneas 
de Zaragoza y Alicante se unen ya las de Valencia, 
Ciudad-Real y Toledo, y muy pronto formará una 
ramificación no interrumpida la de Barcelona, la 
de Lisboa por Badajoz, la de Pamplona, la de Cá-
diz por Sevilla y Córdoba, la de Cartagena y, final-
mente, la de Irun, por medio de la circunvalación, 
muy adelantada ya en esta córte, viene á resultar 
que la seguridad en los trasportes de cualesquier 
géneros dirigidos á los doks ó remesados por ellos, 
la cantidad inmensa en que pueden obtenerse fácil-
mente los pedidos y hacerse los envíos á otros pun-
tos, la rapidez, en fin, con que permiten verificarse 
todos estos movimientos, llamados por algunos 
evoluciones comerciales, constituyen puntos esencia-
lísimos de otras tantas cuestiones importantes, re-
sueltas satisfactoriamente en virtud solo de la elec-
ción de sitio para el establecimiento de dichos al-
macenes. También la solidez de la construcción 
obtenida por una dirección hábil y materiales exce-
lentes; la dificultad grande de incendiarse, siendo, 
como son, casi en su totalidad de hierro y de ladri-
llo; el espacioso anden que por todas partes lo cir-
cuye, y, adonde, atracados como á un muelle los 
wagones y trenes enteros de mercancías, permiten 
hacer pronta y cómodamente su descarga; la inmen-
sidad de sus sótanos, cuyo pavimento,* asfaltado y 
en declive hácia unos grandes recipientes, revela la 
idea de que hayan de servir para contener vinos, li-
cores y otros Équidos expuestos á derramarse de 
sus vasijas; un sistema completo de ventilación, ob-
servado en las rasgaduras de puertas y disposición 
délas ventanas; la proximidad, por último, á la in-
tervéncion de consumos y á las oficinas de la Adua-
na, son condiciones importantes que hacen á los 
docks de Madrid admirablemente apropiados para 
el objeto á que se les destina. 
En cuanto á las ventajas que está proporcionando 
su establecimiento á la agricultura, á la industria y 
al comercio, no es posible imaginarlas todas y mu-
cho menos describirlas; pero las disposiciones ge-
nerales que preceden á una tarifa repartida por la 
Compañía al público, y la aclaración de dichas dis-
posiciones, que hacemos á continuación, darán clara 
luz sobre las mas importantes de todas ellas. Las 
disposiciones aclaradas son las siguientes: 
1. ' La Compañía de los docks de Madrid, re-
cibe como depósitos en sus almacenes, cuantos gé-
neros y mercancías sean conocidos por de lícito co-
mercio en esta plaza, á excepción únicamente de 
aquellos que por su índole especial, contraria, y aun 
nociva á otros varios, ó por ser perjudicial en cual-
quier sentido á los intereses de la Empresa, creyese 
esta que debia rehusarlos. 
2. a Una vez hecha cargo del depósito, dicha 
Compañía responde de la custodia de los géneros 
depositados hasta donde racionalmente pueda exi-
gírsela, ó como si dijéramos, fuera de un terremo-
to, de un motin popular, ó de otro cualquiera de 
esos accidentes rarísimos que no está en la mente 
del hombre el prever ni en su mano el evitar. 
3. a También responde de los estragos causados 
por el incendio, en virtud de tener asegurados bajo 
este concepto sus almacenes y todas las mercancías, 
y de que la clase, calidad, y aun el estado de con-
servación de los géneros declarados y constituidos 
en depósito sean los mismos el día de su salida que 
lo fueron el de su entrada; siempre que dicha clase, 
calidad y estado se hubiesen puesto de manifiesto 
este dia, hasta donde lo creyese necesario para su 
exámen el representante de la Empresa, y excep-
tuando también los naturales deterioros que pudie-
ran resultar por la calidad ó efecto propio de la ín-
dole de la mercancía. 
4. a La Compañía de los docks se encarga asi-
mismo de satisfacer los portes adecuados en los fer-
ro-carriles por el género, de verificar su aforo si se 
la exige, y de reclamar á quien corresponda la in-
demnización debida en el caso de que hubiese ave-
ría ó resultase falta en el número ó en el peso; para 
lo cual se hará constar el estado aparente de los 
envases que contienen la mercancía, el peso total ó 
bruto de los fardos, toneles, cajones, etc., y todas 
las demás circunstancias necesarias, al tiempo de 
penetrar dicha mercancía en los almacenes. 
5. a Para recibir los géneros, colocarlos en el 
sitio mas conveniente á su especie, despachar al 
dueño de ellos ó comisionado en su entrega, pesar-
les cuando sea preciso, presentarlos al despacho de 
la aduana y consumos, satisfaciendo los derechos 
que adeudassn, cargarlas en los trasportes, trasmi-
tirlas á sus destinos, si estos fueran del rádio de 
Madrid, 6 entregarlas al domicilio donde viniesen 
consignadas, cuando lo han sido pai* algún punto 
de esta población, se observará un órden de turno 
rigoroso con todos los depositantes. 
6. a Como es natural, esta Compañía exige el 
pago de ciertos derechos por los servicios que pres-
ta, y para ello tiene establecida su correspondiente 
tarifa; pero, permite también que el dueño de un 
género depositado en los docks, tarde seis meses en 
abonarla dichos derechos por almacenaje y cuales-
quier otros gastos. Cuando este plazo ha trascurri-
do, se hace indispensable una órden del Director, 
para poder prolongar el depósito en estado de in-
solvente. 
7. a La Compañía de los docks se encarga tam-
bién de la venta de los géneros que se la envíen con 
este objeto, y de la compra y remisión de los que 
se la pidan, procurando en uno y en otro caso ha-
cerlo con la mayor ventaja para la persona de qnieu 
recibió el encargo. 
8. a En el acto de recibirse los géneros en de-
pósito, se expide un boletín de entrada ó llámese 
resguardo talonario, en donde están expresados: 
E l nombre del propietario. 
E l número de la especie y la marca de los en-
vaaes. 
El peso en bruto reconocido y declarado. 
Este documento proporciona al agricultor, al 
industrial, al comerciante, al dueño, en una palabra 
de los géneros depositados, muy luego y próxima, 
mente el valor que tengan estos en aquella fecha en 
la plaza; á lo menos, debe esperarse así de un papel 
negociable en virtud de las garantías y privilegios 
que se observan en la ley de 9 de Julio de 1862. 
9.' La Compañía de los docks anticipa, me-
diante un interés módico, el 50, el 60 ó el70por 100 
del valor déla mercancía depositada, según su espe-
cie, á aquellos de sus dueños que lo soliciten. 
10 y último. De las mercancías HO afectas á 
responsabilidad, por haberse abonado todos los gas-
tos que ocasionaron, y los derechos de almacenaje, 
peso, medida, recuento, etc., puede disponer el 
propietario siempre que quiera, y en virtud solo de 
una órden escrita. 
NOTA. Entre la multitud y diversidad de gé-
neros depositados en los docks, desde el L 0 de Se-
tiembre, en que séinauguraron, figuran por una can-
tidad de 1.218,505 kilogramos, el azúcar, cacao, té, 
café, canela y otros frutos coloniales; habiendo sido 
los principales almacenistas en Madrid de dichos 
géneros, los que inauguraron el establecimiento y 
mas ocupado le han tenido constantemente con sus 
mercancías. 
V A P O R E S - C O R R E O S D E A. L O P E Z 
Y COmPANIA. 
LINEA TRASATLANTICA. 
SALIDAS DE CADIZ. 
Para Santa Cruz, Puerto-Rico, Samaná y la llá-
bana, todos los dias 15 y 30 de cada mes. 
Salidas de la Habana á Cádiz los dias 15 y 30 de 
cada mes. 
PEECIOS. 
De Cádiz á la Habana, 1.a clase, 165 ps. fs.; 
2.a clase, 110; 3.a clase, 50. 
De la Habana á Cádiz, 1.a clase, 200 ps. fs.; 
2* clase, 140; 3.a clase,60. 
LINEA D E L MEDITERRANEO. 
SALIDAS DE ALICANTE. 
Para Barcelona y Marsella todos los miércoles y 
domingos. 
Para Málaga y Cádiz, todos los sábados. 
SALIDAS DE CADIZ. 
Para Málaga, Alicante, Barcelona y Marsella, 
todos los miércoles á las 3 de la tarde. 
Billetes directos entre Madrid, Barcelona, Marse-
lla, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, 1.a clase, 270 rs. vn.; 
2.a clase, 180; 3 a clase, 110. 
PARDERÍA DE BAECELONA.—Drogas, harinas, ru-
bia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á 
domicilio á mas de 500 pueblos á precios sumamente 
bajos. 
Para carga y pasaje, acudir en 
MADRID.—Despacho central de los ferro-carriles, 
y D. Julián Moreno, Alcalá, 28. 
ALICANTE T CADIZ.—Sres. A. López y compañía. 
L I B R E R I A , MOYA Y PLAZA, SUCESORES 
de Matute, Carretas, 8, Madrid. 
Gran surtido de obras de medicina, cirujía, far-
macia, jurisprudencia y. legislación, marina, cien-
cias exactas, literatura, religión, comedias antiguas 
y modernas, etc., etc. 
Se admiten obras en administración, comisiones 
para su compra y venta; suscriciones de toda clase; 
se sirven pedidos para provincias y Ultramar. 
R O Z P I D E Y C O m P A N I A , 
BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA. 
MADRID.—Jacometrezo, 62. 
Los propietarios de la Península é islas adyacen-
tes que deseen obtener fondos con la garantía de sus 
bienes rústicos y urbanos, por un plazo hasta de 
diez años y con el derecho á reembolsar en cual-
quiera época anterior al vencimiento de la hipoteca 
el todo ó parte de las sumas tomadas, pueden diri-
gir sus pedidos á la Dirección del Banco, ó sus re-
presentantes en las respectivas provincias, de quie-
nes obtendrán asimismo los Estatutos y cuantas 
otras noticias deseen. 
Las personas que aspiren á constituirse, con ca-
pitales completamente afianzados, rentas exacta-
mente satisfechas, también podrán conseguirlo por 
medio de las obligaciones hipotecarias del propio 
Banco, cuyas ventajas y seguridades son: 
1. a Disfrutar una renta anual de 6 por 100, pa-
gadera por semestres y que cobrada por adelantado 
de los propietarios, se deposita simultáneamente en 
las cajas del Estado. 
2. » Tener el capital é intereses representados 
y garantidos por la cifra colectiva de las fincas rús-
ticas y urbanas hipotecadas al Banco, é importan-
tes cuando menos doble suma de la que representen 
las obligaciones emitidas por el mismo. 
3. a Contar con la compra y venta constante de 
de estos valores por sus condiciones de seguridad y 
de fácil trasmisión. 
4. a Optar á una amortización infalible y conti-
nua, por ser únicamente con las mismas obligacio-
nes con lo que pueden cancelarse las hipotecas. 
5. • Estar á salvo de depreciación las cantidades 
que representen las expresadas obligaciones, por ser 
siempre admisisibles por todo su valor en loe pagos 
al Banco, para la liberación de las fincas. 
6. » La responsabilidad de diez millones de rea-
les efectivos en la Gerencia. 
7. a La fiscalización del gobierno en las opera-
ciones, por medio de un Delegado régio. 
8. a La admisión de los negocios tan solo por el 
Consejo de Administración, compuesto de los cinco 
mayores rentistas, y con una garantía en junto de 
dos millones de reales. 
9. a El exámen de las hipotecas por un abogado 
consultor y por peritos oficiales. 
Y 10. La facultad de convertir las obligaciones 
en intrasferibles, evitando así, en ciertos casos, la 
enagenacion del capital de los rentistas. 
Los pedidos de obligaciones también podrán diri-
girse á la Dirección del Banco, y á sus represen-
tantes y corresponsales de los Sres. Rózpide y com-
pañía, en provincias. Ultramar y principales capita-
les de Europa. 
LA N A C I O N A L ) COMPAMA GENEBAI 
española de seguros mútuos sobre la vida, para la 
formación de capitales, rentas, dotes, viudades, ce-
santías, exención del servicio de las armas, pensio-
nes, etc., autorizada por real órden. 
Domicilio social: Madrid, calle del Prado, 19. 
Director general: Sr. D. José Cort y Claur. 
Esta compañía abraza, por el sistema mútuo, 
todas las combinaciones de supervivencia de segu-
ro sobre la vida. 
En ella puede hacerse la suscricion de modo 
que en ningún caso, aun por muerte del asegu-
rado se pierda el capital impuesto, ni los beneficios 
correspondientes. 
Un delegado del gobierno, y un Consejo de ad-
ministración nombrado por los suscritores, vigilan 
las operaciones de la Compañía. 
La Dirección de la Compañía tiene consignada 
en las cajas del Estado una fianza en efectivo para 
responder de la buena administración. 
Son tan sorprendentes los resultados que produ-
cen las sociedades de la índole de L a Nacional, que 
en recientes liquidaciones ha habido suscritores 
que han sacado una ganancia de 30 por 100 al 
año sobre su capital, sin riesgo de perderlo por 
muerte. Aun reduciendo este tipo á 20 por 100, y 
suponiéndolo permanente, en combinación con la 
tabla de Deparcieur, que es la que sirve para las 
liquidaciones de la Compañía, una imposición de 
1,000 reales anuales, produce en efectivo metálico 
los resultados consignados en la siguiente tabla: 
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R 0 A A 
S s .2 S 3 2 §•§ 
0 . c ke 2 p< c o C 
1 S u ) a 
S g I 
.2.1 g Í | 
-S S .2 ^ S 
S | J « § 
u « 3 s 
«> O ^ m " 
,—1 9 J a -tu 
s § 2 ^ * 
la • § 2 " 
ai " Si G O « « S i ^ 
§"3 §.5, 
^ i 5ÍS 
I*" I \* 'S 
L A P E N I N S U L A R , COMPAÑÍA G E N E -
ral española de seguros mútuos sobre la vida, auto-
rizada por real órden de 24 de Febrero de 1860. 
Capitales, dotes, redenciones del servicio militar, 
rentas á voluntad, viudedades, jubilaciones, asis-
tencia para estudios, rentas vitalicias. 
CONSEJO DE VIGILANCIA. 
Excmo. señor duque de Villahermosa, grande de 
España de primera clase y vice-presidente del Con-
greso de diputados. 
Sr. D. Jaime Girona, banquero y propietario. 
Muy ilustre Sr. D. Antonio Ochoteco, magistra-
do jubilado do la audiencia de Madrid y propie-
tario. 
Excmo. Sr. D. Joaquín Aguirre, ex-ministro de 
Gracia y Justicia, diputado á Córtes y abogado. 
Sr. D. Antonio Murga, propietario. 
Sr. D. Aniceto Puig, jefe de administración de 
primera clase, ex-diputado á Córtes y propietario. 
Sr. D. Santiago Alonso Cordero, ex-diputado á 
Córtes y propietario. 
Sr. D. Vicente Rodríguez, diputado á Córtes y 
propietario. 
Sr. D. José Reus y García, ex-diputado á Córtes, 
propietario y abogado. 
Delegado del gobierno, Sr. D. Joaquín Ilel-
guero. 
Director general, Excmo. Sr, D. Pascual Madoz, 
ex-ministro de Hacienda, diputado á Córtes y pro-
pietario. 
Abogado consultor, Sr. D. Simón Santos Lerin. 
Situación de la Compañía en 31 de Diciembre 
de 1862. 
Número de pólizas, 7,774.—Capital suscri-
to, 51.105,487. 
LA PENINSULAR abraza por el sistema mú-
tuo todos los ramos de seguros sobre la vida. 
Hay asociaciones para capital sin riesgo, capital 
de supervivencia, capital por muerte, renta á volun-
tad y renta vitaheia. 
Sus fondos se invierten en deuda pública ó en 
imposiciones sobre fincas construidas por la Com-
pañía y adjudicadas por 15 años á crédito repre-
sentado por obligaciones hipotecarias al 6 por 100. 
Los caudales se consignan en la Caja de depósi-
tos. Los títulos adquiridos ó creados se depositan 
en el Banco de España. 
Los derechos de administracien se cobran en 
cuatro plazos iguales de año en año. 
Una fianza administrativa responde de la buena 
é íntegra gestión de la empresa. 
Las oficinas se hallan establecidas en Madrid, 
calle del Sordo, núm. 27, cuarto segundo derecha, 
donde se dan prospectos, ó se remiten á los puntos 
donde se pidan. 
Hay delegados especiales que pasarán al domici-
lio de las personas que lo soliciten para dar aclara-
ciones. 
G R A N C A J A D E A H O R R O S S O B R E 
E L 3 POR 100 DIFERIDO.—Caja universal de 
capitales. 
Compañía de seguros mútuos sobre la vida. 
Autorizada por el gobierno de S. M, en virtud 
de real órden de 8 de Junio de 1859, prévios los 
informes favorables del Consejo provincial, del ex-
celentísimo Ayuntamiento, de la sociedad económi-
ca matritense, del tribunal y de la junta de comer-
cio de Madrid y de rcuerdo con el dictámen de la 
sección de Gobernación y Fomento del Consejo de 
Estado. 
Fundador.—Sr. D. Francisco de P. Retortillo. 
Delegado régio.—Sr. D. Manuel Baldasano, di-
putado á Córtes. 
Director general.—Sr. D. José Luís Retortillo. 
JUNTA INTERVENTORA. 
Excmo. Sr. marqués de Perales.—limo. Sr. doa 
José Eugenio de Eguizabal.—Excmo. Sr. D. Ale-
jandro Llórente.—Sr. D. Francisco Gaviria.—Ex-
celentísimo señor marqués de Mirabel.—Sr. don 
Joaquín Zayas de la Vega.—Excmo. Sr. D. Manuel 
Alonso Martínez.—Sr. D. Sabino Ojero.—limo, se-
ñor D.AntonioNavarroy Casas.—Señor marqués de 
los Llagares.—Excmo. Sr. marqués de Villaseca.— 
limo. Sr. D. José de Gelabert y Hore.—Exce-
lentísimo Sr. D. Mariano Pérez de los Cobos.—Ex-
celentísimo Sr. D. Ventura Diaz.—Excmo. señor 
D. Pedro Goosens.—limo. Sr. D. Lorenzo Nico-
lás Quintana.—Sr. D. Angel Barroeta. 
Número de imponentes en 31 de Diciembre de 
1862: 7,766.—Capital suscrito: 51.886,697.—Títu-
los depositados en el Banco de España: 10.136,000. 
Dirección general.—Madrid, calle del Príncipe, 12 
La Caja Universal de Capitales es la única que 
permite al suscritor retirar su capital é intereses an-
tes de llegar la época que fijó para su liquidación. 
También lleva al suscritor derechos mas módicos 
que otras sociedades. 
Su gestión está asegurada por una fuerte fianza 
depositada en el Banco de España. 
Los sócios tienen derecho á examinar, cuantas 
veces quieran, todos los libros de la Compañía y 
enterarse de todas las operaciones verificadas. 
Se dan gratis los prospectos, en Madrid, en la 
Dirección general, calle del Príncipe 12, y en las 
casas de los inspectores y agentes de la Compañía. 
A Y E R , H O Y Y RIAÑANA. 
Cuadros sociales de 1800,1850 y 1899, por don 
Antonio Flores. 
Esta obra, cuyapubUcacionse suspendió en 1853, 
sale de nuevo á luz, corregida considerablemente, 
aumentada la parte primera, de la cual en aquella 
época se agotaron dos numerosas ediciones, y se con-
tinuará sin interrupción hasta su conclusión. 
Se ha publicado el tomo L 0, que comprende 
los cuadros siguientes: 
Dos palabras de buena crianza, ó nadie pase sin 
permiso del portero.—La gacetilla de la capital en 
1800.—Las gradas de San Felipe el Real.—A pares 
como los frailes.—Una madrugada en 1800.—El 
corral de las comedias.—La botillería de Canosa.— 
Una visita, un visitero y un visitón.—Un visitón.— 
Pasatiempos honestos.1—Juegos de prendas.—Las 
prendas del juego.—El duelo se despide en la casa 
mortuoria.—El siglo de los faroles.—La ronda de 
pan y huevo.—Uu convento de frailes.—La sopa 
boba.—El derecho electoral en 1800.—A capítulo 
van los frailes.—Un capítulo general.—El pecado 
mortal.—Un viaje en 1800.—Las vísperas de un 
viaje.—La primera jornada.—La ciencia de la al-
dea.—La fiesta del santo.. 
Toda la obra constará de seis tomos en 8.0 de 
mas de 300 páginas cada uno. Precio 10 rs. tomo 
en Madrid y 12 en provincias. 
Se venden en Madrid en el establecimiento de 
Mellado, calle de Santa Teresa, núm. 8; en la libre-
ría de Moro, Puerta del Sol; en la de Duran, Car-
rera de San Gerónimo; en la de Bayllí-Bailliere, 
plaza del Príncipe Alfonso, núm. 8; en las de Cues-
ta, Moya y .Plaza, Sánchez, Viana, y Villaverde, 
calle de Carretas; en la do López, calle del Carmen; 
en la de Olamendí, calle de Pontejos; en la Ameri-
cana, calle del Príncipe; en la de Guijalro, calle de 
Preciados; en la publicidad, Pasaje de Matheu, y 
en la de Hernando, calle del Arenal. En provincia* 
por conducto de los corresponsales, ó enviando letra 
del importe. 
NO M A S A C E I T E DE HIGADO DE BA-
cálao. Jarabe de rábano iodado. 
Según los certificados de los médicos de los hos-
pitales de París, consignados en el prospecto y la 
aprobación de varías academias, este Jarabe se em-
plea, con el mayor éxito, en lugar del aceite de hí-
gado de bacalao, al cual es realmente superar. 
Cura las enfermedades del pecho, las escrófulas, el 
linfatismo, la palidez y lo blanco de las carnes, la 
falta de apetito, y regenera la constitución, purifi-
cando la sangre. En una palabra, es el depurativo 
mas poderoso que se conoce. Nunca fatiga el estó-
mago ó los intestinos como el yoduro de potasio y 
el yoduro de hierro, y se administra con la mayor 
eficacia á los niños sujetos á los humores ó á los 
infartos de las glándulas.—El doctor Cazenave, del 
hospital de San Luis, de París, le recomienda de un 
modo particular en las enfermedades de la piel, 
juntamente con las pildoras que llevan su nombre. 
G R A N D E P O S I T O D E A R I f l A S , 
Especialidad en rewolvers de las fabricas de Habar. 
Despacho, Carretas 27, pral., Madrid. 
L A A B I E R I C A , CRONICA HISPANO AME-
ricana. . 
LA AMERICA se imprime en excelente papei» 
forma elegante éimpresión esmerada,excediendoej 
tamaño de cada número, de once pliegos de papel 
sellado. 
Cuesta en España 24 rs. trimestre. 
En el extranjero y Ultramar 12 ps. fe. por ano. 
Se reciben los anuncios y suscriciones, en Ma-
drid, en la librería de Moro, Puerta del Sol, nume-
ro» 5. 7 y 9. 
